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Ulan.  I  ermiteme  ,  que  extrañe,  her¬ 
mana  mia, 

que  quando  al  fin  el  cielo  com- 
r  pasivo 

extiende  sobre  tí  .«u  sacra  mano, 
llanto  en  los  ojos  y  enla  vozsuspiros 
ofrezcas  al  recuerdo  de  tu  dicha. 
Amarías  ingrata  el  suelo  chino 
mas  que  la  dulce  patria,  mas  que  un 
.  Padre; 

que  lexos  de  nosotras  y  vencido, 

,  busca  la  libertad,  que  no  gozamos 
y  qué  espera  lograr?  Dequal  delirio 
^  opreso  el  corazón  gime  y  solloza, 

.si  el  aviso  esperamos  de  continuo 
de  paz  entre  la  China  y  Tártaria, 
y  de  qué  somos  libres? 


Lising.  Ese  aviso, 

que  tú  deseas  y  que  yo  detesto 
es  la  ocasión  del  triste  llanto  mío. 
Ulan,  Pues  qué  tan  solo  tú  de  los  mor¬ 
tales 

serás  agena  al  sentimiento  pío 
del  santo  amor  de  los  paternos  lares? 
Liseng.  No  ,Ulania.  Yo  vería  el  cielo 
mismo, 

baxo  del  qual  nací ,  con  dulce  risa; 
yo  besaría  humilde  el  trono  invicto 
de  un  Padre  bienhechor  y  de  un  Mo¬ 
narca, 

que  soy  su  hija  y  Tártara  he  nacido. 
Ulan.  Pues  bien  ,  qué  te  detiene  en 
estas  playas 

á  pesar  de  tu  gloria  y  tu  alvedrio? 
Lising,  Ay  hermana!  yo  amo, 

A  Ula^ 
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í7/d!«.Ama  Lisinga!  ; 

y  á  quién  amas? 

Lising.  Cercada  de  enemigos 

y  lexana  del  Padre  y  de  la  Pátria, 
quizá  tú  culparás  ,  que  haya  elegido 
mi  corazón  amante.  Pero  ,  amiga 
repruebe  mi  elección  quien  no  haya 
visto 

al  hijo  de  Leango  ,  á  mi  Siveno. 
Ulan,  Yo  respeto  también  y  en  él 
» admiro 

la  virtud  y  el  valor  que  le  acomjraña: 
perú  ignoras  quizá  .  que  confundido 
éntre  los  que  obedecen,  ne  es  tu 
mano 

á  quien  debe  aspirar?  que  tú  has 
nacido 

en  el  Tártaro  solio  ,  y  solamente 
quien  ocu  jie  otro  solio  es  detí  digno? 
Lisang.  Ay  UJania!  lo  sé.  Sé  que  mi 
mi  suerte 

me  condenó  aldolorrque  endurecido 

el  ambicioso  hombre  n(.^s  señala 

\ 

-por  vÚLtimas  de  un  bárbaro  capricho, 
y  que  vendidas  á  la  gloria  agena 
-  hacen  de  nuestro  amor  un  sacrificio 
al  bien  universal  (  tal  fué  por  siem~ 
'  pre 

el  pretexto  cruel  ,  que  puso  grillos 
á  nuestra  libertad).  Pero  podias 
ser  insesible  á  llantos  y  suspiros, 
á  la  virtud  de  mi  adorado  amante? 
Nací  en  el  trono ,  sí  j  mas  yo 
'maldigo 

un  trono  ,  que  me  alexa  de  Siveno,. 
Ulan,  Pero  cómo  ha  podido  hallar  ca¬ 
mino 

para  tu  corazón ,  q'uien  de  tu  Padre 
el  enemigo  vencedor  ha  sido  ? 
Lising,  No  ignoras  tú  la  horrible 
desventura 

del  Monarca  Livanio  repelido 
€on  ultra  ge  del  Trono  de  su  Pueblo; 
ni  que  el  Chino  cruel  y  vengativo 
•rrancó  aun  la  esperanza  de  que 
un  dÍ2L 

le  volviese  á  ocupar  su  postrer  hijo, 
que  pequeñuelo  infante  dió  la  vida 


al  pérfido  puñal  de  un  asesine. 
Huyó  el  anciano  Padre  á  nuestra 
Patria 

cargado  de  dolor,  y  circuido 
de  la  irrágen  terrible  y  dolorosa 
de  su  afrenta  y  su  pena.  En  este 
asilo 

espiró  de  pesar,  Timur ,  mi  Padre, 
despreciando  unos  Pueblos  sin  cau¬ 
dillo, 

y  ambicioso  quizá  del  Cetro  ageno; 
tremoló  sus  banderas  al  sonido 
de  la  voz  de  conquista  ,  que  así 
anima 

al  vagabundo  Tártaro,  enemigo 
de  la  pobreza  de  su  estéril  suelo, 
y  un  exército  inmenso  entonó  el  ’ 
Himno 

de  la  desolación  y  de  la  muerte, 
Nosotrascon  las  Tropas  le  seguimos, 
según  nuestras  costumbres,  y  llega¬ 
mos. 

á  las  fronteras  del  Imperio  Chino. 
El  prudente  Leango  ,  que  aquel 
tiempo 

privado  le  regía  ,  alzando  el  grite 
de  guerra  y  libertad  ,  juntó  las  tro- 
^  pas 

de  su  Nación  ,  y  del  amado  mió 
confió  ia  defensa  de  sus  Laies. 
Ay!  tú  le  vistes  sin  pavor  tranquilo 
'blandiendo  el  sable  al  vagaroso^ 
viento, 

á  vista  del  Soldado  enardecido, 
qual  el  Dios  del  combate.  Tú  le 
vistes. 

en  busca  del  honor  y  del  peligro 
atropellar  la  muerte  ,  rodeado 
por  todas  partes  de  ella :  dar  auxilio 
á  todos  ,  él  ,  y  prodigar  su  vida. 
Tú  le  vistes  en  fin  ,  quando  vencido 
nuestro  exército  huía  ,  y  la-victoria 
enjugaba  la  frente  de  su  amigo 
mi  vencedor  amante, quán  clemente 
ofreció  su  perdón  al  fugitivo. 

Tai  fué  por  siempre  el  hombre  ge¬ 
neroso: 

Iñ  gloria  le  conduce  al  enemigo^ 


le 
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le  combate ,  le  vence  y  le  perdona^ 
y  no  ensangrienta  el  triunfador  cu¬ 
chillo 

en  la  garganta  del  rendido  pueblo. 
Así  le  vimos  pues  ,  entre  el  bullicio 
de  las  aclamaciones  de  victoria, 
insénsible  al  orgullo  ,  enternecido 
de  nuestra  desventura,  y  así, amiga, 
nos  conduxo  hasta  aquí.  Y  en  ei  re¬ 
cinto  ' 

de  este  Imperial  Palacio ,  qué  no 
ha  hecho 

por  nuestro  bien  ?  Tu  y  yo  somos 
testigos 

de  su  alma  piadosa  ,  y  las  virtudes 
de  un  corazón  modesto  y  compa¬ 
sivo, 

de  un  corazón  humilde  en  la  ven¬ 
tura 

de  un  corazón  ,  que  quiere  y  es 
querido. 

No  imagines  quizá,  que  débil  tanto 
yo  le  ofrecí  mi  amor ,  bastante  al¬ 
tivo 

para  gemir  en  el  silencio:  acaso 
yo  no  veía  en  él ,  sino  un  caudillo 
enemigo  á  mi  patria.  Pero,  hermana, 
él  regó  con  su  llanto  enternecido 
los  pies  de  una  muger ,  muger  ven¬ 
cida 

y  amante  ya  en  secreto.  Sus  sus¬ 
piros 

y  mi  pasión,  que  hablaba  en  fa¬ 
vor  suyo, 

ofreciéndome  en  él  un  héroe  invicto 
amante  y  humillado,  le  entregaron 
un  alma  ,  que  corria  hácia  sus  gri¬ 
llos. 

En  fin  amé  y  me  amaron ;  y  pri¬ 
mero 

se  juntarán  el  Cielo  y  el  abismo, 
que  dexarle  de  amar ,  y  ser  cons¬ 
tante 

á  quien  me  dió  su  amor  ,  y  á  quien 
di  el  mío. 

Ulan.  No  culparía  yo  que  tú  le  amases, 
si  ei  respeto  de  un  Padre  :-  mas  qué 
miro? 


la  China, 

dos  Tártaros  se  acercan. 

Lising,  Ay  Ulania  ! 

Ulan,  Qué  recelas  ? 

Lising.  Que  acaso  concluid® 
el  tratado  de  paz  entre  la  China 
y  mi  Tártaro  Padre  ,  es  ya  preciso 
alexarme  por  siempre  de  Siveno. 
Ulan.  Velos  aquí  que  llegan. 

Sale  un  Soldado  Tártaro  con  otro  de 
la  misma  Nación  ,  ^ue  le  acompaña, 
Sold,  Yo  bendigo 

un  momento ,  que  tanto  deseaba 
la  Tartária.  Por  fin ,  me  es  conce¬ 
dido 

besar  libres  los  pies  de  mi  Princesa, 
que  la  ventura  China  hizo  cautivo?; 
y  Conductor  de  nuevas  placenteras 
vengo  á  postrarme  á  ellos. 

Lising,  Y  yo  estimo 

vuestra  noble  lealtad;pero  decidme, 
cómo  queda  mi  Padre  ?  qué  os  ha 
dicho  ? 

S'o/i.  Vuestro  Padre  Timur  béndice  al 
Cielo 

porlapazque  á  sus  Pueblos  afligido* 
benéfico  concede.  El  os  envía 
en  este  pliego  de  su  amor  indicios, 
y  os  ordena  por  mí ,  que  á  sus  man¬ 
datos 

mostréis,  qual  siempre,  un  corazón 
sumiso. 

Lising.  Del  Rey  mi  Padre  adoro  lo« 
preceptos, 

y  le  obedeceré  ;  partid  tranquilos. 
Quando  debáis  volver  ásu  presencia, 
os  prometo  advertir:  andad,  amigos, 
Vánse  los  Tártaros, 

Ay  Dios  1 

Ulan.  Lisinga  ,  hermana  ,  lee  primero 
lo  que  te  escribe  el  Rey. 

Lising.  Ya  lo  imagino 

demasiado  ,  ay  Uiania  !  Este  es  el 
punto 

que  por  siempre  tenia  :  el  clima 
Chino 

dexar  debemos ;  en  aqueste  pliego 
viene  el  cruel  precepto,  y  yo  te  pido 
me  digas,  si  temia  con  justicia 

A  2  las 
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las  nuevas  de  la  paz. 

Ulan.  Pero  eso  mismo 

te  debia  alegrar.  Al  fin  acaba 
la  dura  esclavitud  en  que  vivimos, 
verémos  Padre  y  Patria ,  y  heredera 
tú  del  Tártaro  Solio,  ai  afligido 
Pueblo  te  restituyes  ,  y  retornas 
‘á  las  grandezas  y  explendor  antiguo, 
Lising.  Todo  es  verdad  ^  mas  dexaré 
á  Siveno. 

Ulan.  Pero  bien  sabes,  que  nació  ene¬ 
migo 

y  que  nació  vasallo, 

Lising.  Sé  que  amo, 

que  lo  merece,  que  el  primero  ha  si¬ 
do, 

y  último  amor  será  \  que  si  mi  Pa¬ 
dre 

me  separa  eruel  del  amor  mió,, 
me  mata  sin  saberlo. 

Ulan.  Oye,  y  aprende 

constancia  de  tu  hermana  :  yo  sus¬ 
piro 

por  el  jóven  Minteo  f  para  siempre 
quizá  me  alexo  dél ,  sufro  el  mar- 
tirio, 

martirio  que  él  ignora  ,  y  no  me 
quejo. 

Lising.  Oh  venturosa  tú  ,  cuyo  tran¬ 
quilo 

corazón  así  ama  !  Aún  si  puideia 
á  Siveno  olvidar:-  Deseo  indigno! 
oh  !  nunca  sea  ,  y  me  preserve  el 
Cíelo 

de  tan  mísero'  estado  !  me  horrorizo 
mucho  mas  de  vivir  sin  adorarle, 
que  de  morir  constante  al  amor  mió. 
Ulan.  Pero  lee  primero ,  quizá:- 
Lising.  Quiéres 

arrancarme  también  el  solo  alivio 
que  me  queda  en  dudar  ?/Mas  ayl 
Siveno, 

no  me  dexes  ,  amiga,  que  oprimido 
el  corazón  fallece. 

Sale  Siveno. ..  Dime  ,  es  cierto 
que  te  pierdo  mi  bien  ? 

Lising.  Ye  aquí  ,  querido- 

Alargando  el  pliego. 


heroyea. 

Siveno,  quien  lo  manda.  Aunqu 
hasta  ahora 

no  me  quise  enterar  de  mi  destino, 
lee,  mi  amor ,  y  diga  lo  que  quiera^ 
que  será  m.énos  dura  al  pecho  mió, 
saliendo  de  tus  láb20s,mi  sentencia. 
Siv.  ,,Hija  ,  ya  es  todo  paz^  mis  ene 

lee. 

ya  dexaron  de  serlo  ,  y  es  tu  mano 
del  publico  reposo  el  biancf)  signo. 
El  héredero  del  augusto  Trono 
sera  tu  esposo,  y  el  Imperio  Chino, 
si  antes  esclava  .  te  verá  su  Reyna, 
Leango  no  lo  ignora  ,  y  el  sigilo 
contigo  romperá.  Timur.‘‘  Oh  Cie¬ 
los  !  ^ 

Ulan.  Pero  cómo  ? 

Lising.  Quizá  no  has  entendido,, 
mi  bien  ,  la  regia  carta. 

Siv^  Ay  !  nó  ,  tú  misma 
puedes  leerla.. 

Lising.  Con  temor  la  miro. 

,,Ei  heredero  del  augusto  Trono 
será  tu  esposo Y  dónde  está  ?  fia- 
gido 

el  destierro  fué  acaso,  y  la  desgra¬ 
cia 

del  muerto  Emperador  ?  habla, bien 
mio.^ 

Siv.  Qué  quieres  que  yo  diga?  á  mil 
temores 

solo  falta  un  rival  desconocido 
-  para  llenar  el  vaso  de  amargura, 
que  ante  mis  labios  veo  de  continuo. 
Lising,  No  fue  Livanio  del  sagrado 
Solio 

por  Ja  venganza  de  su  Pueblo  mismo 
con  baldón  arrojado  ? 

Siv.  Y  quatro  lustros 
están  para  cumplirse^ 

Lising.  En  el  olvido 

de  su  destierro  no  acabó  la  vida? 
Siv.  Muy  poco  ántes  de  quedar  cau¬ 
tivos 

yo  de  tu  amor  ,  y  tú  de  nuestras  ar^ 
mas. 

Lising..  Y  del  tronco  realí- 
Siv.  Cruel  cuchillo 


lo 


B¡  TJéroe  de  ¡a  China. 
lo  segó  en  sus  raíces  ,  y  el  postrero 


de  sus  pimpollos  ,  inocente  nino, 
murió  en  su  cuna. 

Lising,  Y  bien  ,  este  heredero 
quién  es  ? 

Siv,  Un  Impostor. 

Lising.  Y  tu  ,  amor  mió, 

qué  harás  en  mi  favor  ,  y  en  favor 
tuyo, 

si  es  un  Principe  cierto  y  no  men¬ 
tido  ? 

Siv.  Qué  he  de  hacer  yo  ?  morir, 
Lising.  Y  abandonarme 

en  las  manos  de  un  bárbaro  destino 
que  me  conduzca  á  un  trono  que 
aborrezco 

sin  mi  caso  Si  veno  ?  Y  tii  tranquilo 
me  verías  pasar  en  otros  brazos, 
quando  ni  el  tierno  llanto,  ni  el 
suspiro 

me  fuera  permitido  en  la  presencia 
del  rival  de  tu  amor  ?  Cielo  be¬ 
nigno, 

ah  f  no  sea  jamás  ,  qtie  rigoroso 
impongas  á  Lisinga  tal  castigó. 
Siv,  Pero  bella  Princesa  ,  qué  pudie- 
ra 

hacer  yo  por  salvarte  ,  si  tú  mismo 
amor  se  opone  á  ello  ? 

Lising.  Tú  me  amas, 

y  lo  preguntas  ?  Dime  ,  qué  se  hizo 
aquel  amor  primero  que  mostrabas, 
quando  echado  á  mis  pies  enter¬ 
necido 

me  jurabas  ,  que  solo  de  Lisinga 
era  tu  corazón  ?.  Yo  te  di  el  mioj 
pero  tú  me  engañabas, 

Siv.  Yo  engañarte, 

quando  aprecio  la  vida  porque  vivo 
para  adorar  tus  ojos  apacibles  ? 
Pero  ,  Lisinga  ,  yo  sería  indigno 
de  la  ventura  que  gocé  algún  tiem- 

si  mi  interés  me  hiciese  él  enemigo 
de  tu  dicha  ,  y  amante  codicioso 
robase  de  tu  mano  el  Cetro  Chino, 
que  yo  no  puedo  darte. Nó, Princesa? 
mi  corazoni  conoce  el  heroiímo- 
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de  vencer  su  pasión  ,  y  de  cederte 
á  un  rival  mas  feliz  ,  sino  mas  dig* 
no. 

Lising,  Odiosa  heroicidad  ,  que  me 
cubriera 

de  un  eterno  dolor  !  Mas  yo  conño 
que  tu  buen  Padre  ( sabedor  acaso 
de  que  el  Trono  sin  tí  será  un  su¬ 
plicio 

para  Lisinga  ,  y  que  mi  amor  tan 
solo 

es  el  consuelo  de  «u  caro  hijo); 
quizá  me  dexará  ser  venturosa. 

Siv.  Ah  !  no  lo  espero.  Observador  es¬ 
tricto 

de  la  áustera  virtud  no  será  injusto 
transgresor  del  contrato  establecido 
jK)r  prenda  de  la  paz  entre  dos  Pue¬ 
blos, 

'  y  en  vano  le  hablarán  á  favor  mío 
el  amor  y  el  respeto.  Bien  pudiera 
apropiarse  un  Imperio,  que  á  su  ar¬ 
bitrio' 

puso  un  Monarca  ausente  y  desgra¬ 
ciado: 

bien  pudiera  también  haber  ceñido 
la  blanca  Sien  con  la  Imperial  dia¬ 
dema, 

que  un  Pueblo  que  le  adora  agrade¬ 
cido 

ante  sus  pies  ponía,  no  quedando 
ni  siquiera  un  renuevo  del  antigüo 
árbol  que  nos  dió  Reyes-  Pero  fírme 
en  su  entera  virtud  despreció  el  bri¬ 
llo 

de  una  efímera  gloria. 

Ulan.  Y  bien  ,  ahora 

qué  pensaremos  de  él?  Tú  propio  Has 
dicho, 

que  quando  huyó  Livanio  fue  á  sus 
^  ojos 

hasta  el  último  infante  á  hierro  ex¬ 
tinto: 

luego  este  nuevo,  Príncipe  que  oculta 
no  será  un  Impostor  ? 

Lising.  Pero  mi  amigo, 

el  bien  héchor  Leango  (  y  es  posi¬ 
ble  ! ) 


Cóm^ 


cómplice  de  un  engaño  ?  ah !  yo 
deliro. 

Corre  ,  vuela  á  tu  Padre  ,  sabe, 
aclara, 

Sibeno  ,  el  tuyo  y  el  recelo  mío. 
Sí ,  adorada  Lisinga  ,  ya  obe¬ 
dezco: 

y  si  el  Cielo  ,  en  un  tiempo  com¬ 
pasivo, 

no  olvidó  la  piedad  ,  quizá  que  ex¬ 
tienda 

en  mi  favor  su  mano.  El  es  testigo 
de  mi  inocente  amor  y  mis  promesas; 
que  yo  adoraba  en  tí  de  sus  divinos 
atributos  quizá  la  mejor  parte; 
y  en  fin,  el  sabe, que  tu  labio  mismo 
amor  ó  muerte  pronuncióal  mirarte, 
y  amor  ó  muerte  es  el  destino  mio« 

ase, 

Lising. Con  qué  toda  mi  vida  será, her¬ 
mana, 

tan  infeliz  ? 

Vían,  Ni  gozarás  tranquilo 
quizá  un  solo  momento. 

Lising,  Por  qué  causa  ? 

Ulan,  Por  qué  acibarás  con  el  mal  te¬ 
mido 

el  bien  que  ahora  gozas. 

Lising,  Qué  yo  gozo  ? 

Ulan,  Sí:  tú  no  partes, ves  á  tu  querido 
Siveno  al  lado  tuyo ,  el  ignorado 
Príncipe  no  parece  ;  qué  peligros 
puedes  temer  ?  figúrate  á  lo  ménos 
que  el  Príncipe  es  tu  amante. 

Lising,  Qué  delirios  ! 

son  estos  tus  consuelos? 

Ulan,  No  ha  vacado 

este  Solio  ?  no  yace  al  fin  marchito 
el  régio  árbol  ?  del  sagaz  Leango 
no  es  hijo  tu  Siveno  ?  y  el  invicto 
y  virtuoso  anciano  no  es  la  gloria 
j  el  amor  de  sus  Pueblos  ?  pues  si 
ha  sido 

Padre  del  Reyno  ,  no  podría  acaso 
hacerse  su  Monarca  ? 

Lising,  Si  ha  podido, 

por  qué  no  lo  hizo  aun  ?  Como  Pri¬ 
vado 


C&medht  Jieroyea, 


sostuvo  el  peso  del  Imperio  Chino 
y  el  público  reposo;  pero  el'Trono:- 
Ulan,  Leango  lo  guardaba  á  un  perse 
guido 

Monarca  desterrado;  mas  ya  muert 
á  quién  lo  ha  de  guardar  ? 

Lising,  Ay  í  que  imagino, 

que  demasiado  por  mi  mal  existe 
^ese  odioso  heredero. 

Ulun,  Si  has  creido 

que  no  es  una  impostura,  tu  con¬ 
suelo 

sea  juzgar  que  es  digno  de  cariño. 
Lising.  Calla. 

Ulan.  Y  un  nuevo  amor  borre  la  idea:- 
Lising.  Calla  esa  voz,  que  el  corazón 
me  ha  herido. 

Yo  amor  á  otro?  aylaquel  semblante 
me  enseñó  amante  á  prodig  ar  suspi* 

TOS, 

y  si  suspiro,  siempre  agradecida 
de  amor  por  él  será:  el  fuego  activo, 
que  ardió  en  mi  pecho  por  la  vez 
primera 

tan  solo  adoraré,  ni  acaso  extinto 
otro  se  encenderá  de  sus  cenizas, 
que  amo  á  Siveno,  y  por  Siveno  vi¬ 
vo.  Vuse, 

Ulan,  Minteo  viene ,  voyme.  O  si  su¬ 
piera 

quánto  me  cuesta  este  rigor  ! 

Sale  Mintéo.  .  .  Bien  mió,. 

-  bella  Ulania,  tú  huyes? ah! si  el  ros¬ 
tro 

del  mísero  Mintéo  aborrecido 
te  cansa  ,  ya  te  dexo  :  á  Dios. 
Ulan.  Aguarda, 

(  qué  agrado!  qué  modestia  !  )  no  te 
he  dicho  aparte» 

que  no  me  vieses  mas  ? 

Mint,  Es  cierto. 

Ulan,  Luego 
á  qué  vienes  ? 

Mint.  En  busca  de  mi  amigo 

el  valiente  Siveno,  á  quien  diversos 
Mandarines  le  buscan. 

Ulan,  Con  qué  es  fixo. 


que  no  vienes  por  mi 


Mint* 


I 


El  Héroe  de 

Mint.  No. 

Ulan.  Y  tu  te  acuerdas 

de  la  ley  que  te  impuse? 

Mint,  No  la  olvido. 

Ulan.  Pues  sigue  en  busca  suya. 

Mint.  Ah  !  no  tan  presto 
te  despidas  ,  cruel. 

Ulan.  Si  ya  no  es  mió 

tu  corazón,  de  qué  te  quejas?  dime? 
Mint,  Qué  no  es  tuyo  !  te  oírezco  en 
sacrificio 

ur»  alma,  que  te  adora  y  no  te  ofen¬ 
den 

así  como  adoramos  sin  delito 
el  Numen  Sacro  y  agradece  el  culto* 
Ulan.  Qué  fino  amor  1  aojarte,. 

Mint,  Pero  si  yo  he  podido 

amándote  ofenderte,  á  Dios  te  que¬ 
da 

por  la  postrera  vez* 

Ulan,  Cielos  l 
Mint,  Indigno 

de  estar  ante  tus  ojos  .  de  tí  lejos 
kuiré  desesperado  :  niHl  suspiro, 
ni  el  llanto  turbará  la  paz  serena 
de  tu  bello  semblante,  y  yo  tran¬ 
quilo 

moriré ,  pues  te  aplace  que  yo  mue¬ 
ra* 

Ulan,  Miíitéo  ,  escucha*  Acaso  tú  has 
creido 

é  Ulania  injusta  \  no  ,,  no  te  abor 
rece. 

Admiro  tu  valor  ,  también  admiro 
tu  virtud  ,  tu  modestia  \  mas;- 
Mint,  Qué  ? 

Ulan.  El  hado 

puso,  por  mi  desgracia,  un  infinito' 
espacio  entre  ios  dos.  Tu  nacimien¬ 
to;— 

Mint.  Con  que  al  fin  te  desplace  ?:• 
Ulan.  El  vil  destino, 

que  te  hizo  ver  la  luz  en  baxa  cuna* 
Mint.  Luego  si  fuese  yo  de  tí  mas  dig¬ 
no  ? 

Ulan.  Ah  !  si  fueses  á  Dios*  Yo  no 
pretendo 

averiguar  secretos,  que  escondidos 


1/1  Ch  In  u .  7 

tu  corazón  reserva  ;  mas  no  quieras 
saber  tampoco  losque  guarda  el  mió. 
Esta  altivez  es  hija  de  mi  sangre, 
pero  jamás  sabrás  lo  que  ha  sufrido 
un  alma,  que  pospone  á  sus  deberes 
la  grata  inclinación  de  su  cariño. 

vase, 

Mint .  Ah  !  sí ,  mi  bien  ,  te  entiendo:^ 
tú  me  amas. 

aunque  el  labio  calló  lo  que  medixo 
el  alma  por  tus  ojos. 

Sale  Leango. ,  .  Di  Mintéo, 

á  dónde  está  Siveno?no  le  has  visto? 
cómo  estás  tú  sin  él  ? 

Ulan.  Le  V6»y  buscando 

por  el  Palacio  ,  y  verle  no  he  podi¬ 
do. 

Leang.  Escúchame  :  le  amas  ? 

Mint.  Si  le  amo  ! 

Le  amo  héroe,  compañero  ,  amigo, 
protector  en  la  Corte  ,  y  en  las  tro¬ 
pas 

mí  defensor, mi  guia  y  mi  caudillo 
por  mi  deber, mi  amor  y  micarácter. 
Leang  Te  acuerdas  de  quién  fuiste  ? 
Mint.  Un  desvalido 

inocentillo  infante  abandonado 
á  un  extrangero. 

Leang.  Bien  ,  y  ahora  ? 

Mi»/ .Vivo  entre  vivo  lo-  pompa  del  ho¬ 
nor  y  fausto, 

y  una  gran  pane  del  imperio  Chixio 
de  mi  depende  ,  gracias  á  tu  mano 
benéfica  y  amiga. 

Leang.  Y  al  olvido 

pudieras  dar  la  gratitud  qué  debes? 
Mint.  Pero,  Señor,  y  quál  es  mi  delito 
que  este  examen  merece  ?  por  qué 
juzgas 

á  tu  Mintéo  ingrato  ?  Ah!  yo  te  pi- 
‘  do, 

que  me  arrebates  otra  vez  tus  dones, 
que  derrames  mi  sangre  ,  yo  tran¬ 
quilo 

á  todo  callaré  ;  pero  tu  duda 
no  puedo  tolerar. 

Leang,  Ven  ,  hijo  mió, 

Mintéo  amado  ,  tu  virtud  conozco 

y 


y'lst  aprecio  5*quizá  este  día  mismo 


.  la  deberé  provar. 

M¿nf,  Dime:- 
Leang.  No  es  tiempo. 

Mint,  Hasta  que  no  recibas  un  indicio 
de  mi  fidelidad  jamás  ingrata, 
no  podré  sosegar. 

Leang.  Busca  á  mi  hijo, 
que  pronto  le  darás.. 

Mint.  Ah  !  no  lo  dudes. 

Tu  eres  mi  Padre;  ei  aura  que  res- 
piro,  ^ 

el  honor,  las  virtudes, todo  es  tuyo, 
si  á  tí  n©  te  soy  fiel,  á  quién  amigo 
mi  corazón  sería  ?  Si  este  fuese 
capaz  ’de  ingratitud  al  compasivo, 
al  bienhechor  Leango  ,  á  Cielos  y 
tierra 

me  ocultara  por  siempre  en  el  abis¬ 
mo.  vase, 

Leang.  En  fin  ,  ya  llegó  el  dia ,  que 
hasta  ahora 

tanto  dolor  5  afanes  y  suspiros 
costó  á  mi  alma.  El  heredero  oculto 
mostraré  ante  su  pueblo,  y  al  vacío 
Trono  paterno  guiará  mi  mano. 

En  fin,  ya  veo  el  puerto  mas  vecino 
sin  temer  los  escollos.  Los  Autores 
del  revelde  atentado  el  tiempo  ha 
extinto 

y  disipó  mi  celo  :  son  me  fieles 
los  Xefes  y  las  tropas  ,  y  escogido 
un  exército  Tártaro  se  apresta 
para  volar  en  el  socorro  mió. 

Ah  i  ya  es  tiempo  ,  ya  es  tiempo* 
Y  vos  ,  supremas 
Mentes  reguladoras  del  destino 
del  mísero  mortal  ,  baxad  propicias 
de  mi  celo  en  favor.  Me  cuesta  un 
hijo: 

vosotras  lo  sabéis.  Ay!  yo  no  implo- 
ro 

otro  premio  mayor  de  mi  peligro, 
de  mi  llanto  ,  mi  sangre  y  mis  cui¬ 
dados, 

j  muera  yo  después  ,  que  harto  he 
vivido. 

.Mas  qué  tumulto  ?:- 


heroyea. 

troces.  .  .  Solo  de  Leango 
esperamos  la  paz  :  viva  el  benigno 
Padre  del  Pueblo. 

Salen  S iveno  ,  el  Sacerdote  y  algums 
.  ,  del  Pueblo. 

Leang.  Y  dónde  tan  alegre 
caminas  ,  hijo  mió  ? 

Siv.  A  tus  invictos 
pies  ,  ó  Señor:- 

Leang.  Qué  haces  ?  alza.  Y  estos 
qué  buscan  ? 

Siv.  A  su  Rey. 

Leang.  Qué  dices  ,  hijo  ? 

Siv.  Al  fin  ,  el  Cielo  : 

Leang.  Alzad  ,  ó  no  os  escucho.  Se  le¬ 
vantan, 

Siv,  Al  fin,  el  Cielo  coronó  benigno 
tus  virtudes,  Señor.  De  tantos  Rey- 
nos 

conservados  por  tí,  por  tí  regidos 
y  por  tí  victoriosos  y  felices 
eres  ya  Emperador,  sí  Padre  has 
sido. 

Leang,  Cómo  ? 

Siv.  Señor  ,  los  Grandes ,  el  Senado, 
los  Ministros  del  ara  y  los  Caudillos 
solicitan  tu  asenso.  Así  lo  exige 
-  la  pública  esperanza  ,  y  el  peligro 
del  Trono  antes  desierto,  ahora  tii' 

y  por  todos  en  fin  lo  pide  un  hijo. 
Sacerd.  Virtuoso  Leango  ,  ei  Trono 
yermo, 

por  la  falta  de  un  Rey  aborrecido 
y  muerto  en  el  destierro,  te  convida 
con  este  premio.  El  plácido  rucio 
sobre  la  ardiente  arena  del  desierto 
no  le  será  mas  grato  al  Peregrino, 
que  mirarte  en  su  Trono  al  dócil 
Pueblo, 

que  adora  en  tí  su  Padre  ,  en  tí  su 
amigo, 

en  tisú  bienhechor,  rumor  confuso, 

'  que  anuncia  un  heredero  ,  preveni¬ 
do 

su  voz  en  tu  favor.  Bien  deseára 
de  la  raza  Imperial  gozar  tranquilo 
algún  infante  sobre  el  Chino  solio: 

-  pero 


m  Heroe  de 
per®  él  sabe  ,  señor ,  que  han  per^ 
cdo 

á  manos  de  verdugos  sanguinarios; 
«abe  también,  que  vengador  cuchi¬ 
llo 

cortó  á  raíz  sus  dulces  esperanzas. 

Y  temiendoque  un  Príncipe  fingido 
no  repita  aquel  dia  de  dolores, 
aquel  dia  fatal  ,  que  dió  principio 
á  la  desolación  y  la  venganza; 

á  tí  por  su  Monarca  te  ha  elegido. 

Y  yo  ,  Ministro  del  sagrado  Tem- 

plo. 

Sacerdote  de  paz  y  del  divino 
Legislador  Confucioy  en  nombre  su- 
yo 

nuestra  felicidad  y  paz  te  pido. 

Sib,  Ah  i  sí ,  Señor.  Escucha  grato  un 
Pueblo, 

que  te  aclama  su  Rey  ,  dándote  in¬ 
dicios 

áe  eterno  amor.  Será  que  sin  oonse- 

jo 

-  tus  beneficios  ^hes  en  olvido,  ^ 
y  que  quando  humillado  te  suplica 
le  niegues  el  mayor  ?  Tan  poco  ua 
<  hijo, 

tan  poco  puede  la  afligida  Patria  ? 
Oye  ,  Señor ,  escucha  el  regocijo 
•-con  que  te  llama  Padre,  coa  que 
invoca 

.  tu  amnaro  ,  y  se  pxepata  al  sacri¬ 
ficio,  ... 

que  debe  preceder  tantas  venturas. 
Sacerd.  Vamos  ,  Señor,  que  aguarda 
en  el  recinto 

del  regio  Templo  el  numerosopueblo 
ansioso  de  besar  tus  pies  invictos. 
Leang,  Tú  quisisieras,  Fottuna,  la 
victoria  ap, 

de  mí  fidelidad  ;  pero  los  brillos 
de  tuinsidiosodonnomedesiumbran, 
ni  guia  rá- un  cetro  hacia  ej  delito. 

Siv.  Qué  piensas  ? 

Leang.  Qué  preguntas  ?  Sabes  quánto 
pesa  el  diadema  de  que  va  ceñido 
el  virtuoso  Rey  ?  quánto  e*:  dificil 
dar  exemplüs  y  leyes  ?  dar  cast/gos 


la  Clnna»  ^ 

é  inspirar  el  amor  ?  ser  Juez ,  etc 
Padre, 

ciudadano  y  guerrero  á  un  tiemp® 
mismo? 

Sabes  quántos  contrarios  cautelosos 
rodean  su  virtud  ?  qué  circuid© 
en  delicia  y  placer  se  entrega  al  ocio, 
ó  á  la  crueldad  le  guia  el  impres¬ 
crito 

poder  que  le  confian  ?  sabes  qu  ánto 
seduce,  quánto  engaña  el  atractivo 
de  la  lisonja  ,  que  en  virtud  trans¬ 
forma 

las  culpas  de  los  Reyes  y  delitos  ? 
Sib.  Lo  sé  ;  tú  me  explicaste  ios  esco¬ 
llos 

de  tan  inmenso  mar. 

Leang.  Y  si  vacilo 
te  causa  admiración  ? 

Siv.  Quando  es  experto 
el  piloto  ,  Señor 
Saeerd.  Y  qué  peligro 

puedes  tú  recelar?  Quién  supo  sabi© 
Ja  carga  sostener  de  estos  dominios, 
Privado  solamente ,  no  podria 
con  nombre  de  Monarca  ?  Yo  te  in¬ 
timo 

de  parte  de  la  ley  ,  que  tú  te  debes 
al  Pueblo  en  que  naciste,  al  Pueblo 
.!  mismo 

que  deñeade  tus  Lares,  y  á  quiea 
une 

lazo  de  estrecha  sociedad  contigo. 
Hombres  y  Cielo  te  señalan  todos 
por  nuestro  Emperador,  y  tú  remiso 
no  te  quieras  hacer  reo  á  la  patria, 
negándole  inclemente  los  auxilios, 
que  á  tu  mano  benéfica  le  pide 
contra  algún  ambicioso. 

Leang.Yo  confio, 

que  no  turbe  la  espada  usurpadora 
la  paz  de  que  gozáis.  Partid, amigos; 
convocad  al  Senado  á  quien  espero 
declarar  mi  intención.  Y  tú  ,  hijo 
mió. 

sígueme  ai  Templo  ,  donde  al  Nú-v 
men  santo  . 

invoques  favorable  á  mis  designios. 

B 


/ 


V 


lo  '  Comedia  heroyca. 


Tase  aem^pañado  del  Sacerdote  y 
Pueblo, 

Siv.  Ya  te  sigo,  Señor.En  fin,  fortuna, 
yo  tan  léjos  del  Solio  ,  yo  creido 
desdichado  p«r  siempre  sin  la  mano 
de  mi  bella  Lisinga  ,  que  eíiemigo 
un  rival  mas  felice  me  quitaba^ 
ya  el  heredero  del  Imperio  Chino 
solo  espero  venturas,  triunfos  ,  glo¬ 
rias, 

que  tan  solo  apetezco  ,  solo  estimo 
por  poder  presentarme  ante  los  ojos 
de  mi  amable  cautiva  de  ella  digno. 
Y  yo  pierdo  un  momento  tan  pre¬ 
cioso 

en  vanas  reñexinnes?  Cielo,  amigo, 
dónde  estará  Lisinga?  Mas  Leango 
hácia  el  Templo  camina  ,  y  es  pre¬ 
ciso 

acompañarle  en  él.  va  á  irse  ,  y 
sale  Lisinga.  Si  veno  ,  escucha, 

Siv.  Ay  esperanza  mia  !  1 

Lising.  Di  ,  ha  mentido  ■ 

mi  deseo. u  es  cierto  que  tu  Padre:- 
Siv.  Si ,  todo  es  cierto. 

Lising.  Luego  el  prometido 

Príncipe  de  la  China  es  mi  Siveno? 
Siv.  A  Dios,  Lisinga  ,  en  breve  á  tus 
divinos 

ojos ,  no  mas  amante  ,  mas  dichoso 
tornaré.  A  Dios. 

Lising,  Mas  oye.  Este  improviso 
rayo  de  tu  ventura  como:- 
Siv.  Sabe:- 

ah  !  no  puedo  ,  que  aguarda  el  Pa¬ 
dre  mió.  vase, 

Lising.Y  no  sueño? y  es  cierto  ?  sí  mi 
amante 

-  ve  aquí  dueño  del  Asia,  y  el  temido 
arcano  manifiesto.  Qué  venturas 
me  anuncia  el  corazón  con  mil  la¬ 
tidos  ! 

y  qué  delicias  llenarán  mis  días 
al  lado  de  un  esposo!  no  el  suspiro,  ‘ 
no  el  llanto  de  la  pena  dolorosa 
empañará  sus  ojos  ni  los  mios; 
el  llanto  del  placer  bañará  solo 
á  Lisinga  y  Siveno.  Ya  le  miro, 


rodeado  de  un  Pueblo  que  le  adora, 
derramar  generoso  beneficio, 
y  oygo  su  augusto  nombre  reso¬ 
nando  ^ 

en  boca  del  mc^rtal  agradecido. 

Ya  le  miro  en  el  Sóiio  sacrosanto 
de  la  Justicia  ,  y  premios  y  cas¬ 
tigos 

pesar  en  su  balanza.  Ya  guerrero 
le  miro  combatir  al  enemigo;- 
Ay  !  Pero  la  victoria  le  conduce, 
y  toma  vencedor  ,  jamás  vencido. 
En  fiíi  le  miro  deponer  humilde 
el  lauro  del  combate  ,  y  desceñido 
sacrificar  á  mis  amantes  ojos 
sus  glorias  y  su  amor  en  el  asilo 
de  inehausto  placer:-  Amable  suelo 
donde  aprendí  el  amor!  con  qué  tran- 
quilo 

amará  ya  mi  pecho  sin  el  miedo 
de  abandonarte  mas  ?  con  que  con¬ 
tigo, 

caro  Siveno  ,  víviré-por  siempre, 
y  por  siempre  amaré?  Ay  !  el  de¬ 
lirio 

de  la  felicidad  turba  mi  alma:-' 
Agitada  confusa  :■  un  sudor  frió 
y  un  ardor  inmortal  corre  en  mis 
venas. 

Ah !  que  tanta  ventura  es  ya  marti- 
no 

para  un  alma, que  ama, y  es  amada. 
Ay!  afectos,  que  entorno  al  pecho 
mió 

voláis  arrebatados!  basta,  basta, 
no  me  apretéis ,  que  de  placer  es¬ 
piro. 

ACTO  SEGUNDO. 

Miradores  ,  desde  donde  se  descubre 
una  gran  parte  de  la  Ciudad  ,  y  el 
atrio  Sale  JVIinteo. 

Siv,  Déxame  :  caro  amigo  ^  mi  mar¬ 
tirio 

no  sufre  compañía  ni  consuelo 
Mint,  Mas  no  tan  presto  pierdas  la  es- 
peraiiza. 


Siv 


El  Héroe  c. 

Sh,  Qué  he  de  esperat?no  rehusó  el 
Imperio 

.  Leango?  el  heredero  no  pretende 
hoy  mismo  publicar?  pues  qué  con¬ 
suelo 

habrá  para  mi  pena? 

Mint,  Tu  constancia. 

Siv,  Y  qué  constancia  habrá  contra  el 
acervo 

dolor  que  me  rodea?  Ya  invocaba 
por  todas  partes  el  alegre  acento, 
el  nombre  de  Leango;  ya  en  el  ara 
ardía  fausto  el  sacrosanto  fuego 
en  la  presencia  del  antigüo  anciano. 
Legislador  de  Reyes  y  de  Pueblos 
el  divino  Confueio  ,  quando  entra¬ 
mos 

mi  padre  y  yo  por  el  augusto  Tem¬ 
plo, 

Yo  seguía  sus  huellas  ,  como  el 
hombre 

á  quien  conduce  amor  por  el  sen¬ 
dero 

de  su  felicidad  ,  á  quien  promete 
un  trono  en  recompensa  de  su  zelo, 
y  (  lo  que  es  mas  )  la  mano  de  Li¬ 
sio  ga. 

Así  lleno  de  ardor  ,  cada  momento 
que  tardaba  mi  padre  en  ser  Mo¬ 
narca, 

me  parecía  ,  amigo ,  un  robo  in¬ 
menso 

sobre  la  dicha  mía.  En  fin  ,  devoto 
el  Sacerdote  ,  derramó  el  incienso 
sobre  la  llama  ,  é  invocó  propicio 
el  humen  siempre  justo  ;  y  exten¬ 
diendo 

la  mano  en  que  pendia  el  diadema, 
se  la  ofreció  á  mi  padre.  ??Yo  la 
acepto 

(  le  respondió  tranquilo  )  ;  per® 
vuelva 

sobre  el  altar.  Legislador  supremo, 
anciano  virtuoso  ,  que  ya  moras 
al  lado  de  tu  Dios  ,  á  tí  la  entrego, 
á  tíj  oh  custodia  de  las  santas  leyes! 
te  doy  en  guarda  el  trono  del  Im¬ 
perio. 


Chind,  j  I 

,  Tu  sabes  que  hay  un  Príncipe.  Sí, 
amigos, 

(  dixo  ,  volviendo  al  Pueblo  )  un 
heredero 

tiene  la  China  ,  y  pronto  á  los  pies 
suyos 

bendeciréis  el  mimen  justiciero.*' 
Yo  al  oir  á  mi  padre  ,  quai  herido 
del  rayo  ,  confundido  y  sin  alient® 
me  olvidé  porun  tiempoque  existia; 
pero  salí  del  templo  ,  maldiciendo 
una  ventura  ,  que  cruel  huía 
qual  las  fugacessombrasenei  sueño. 
Mint,  Pero  ,  Siveno  ,  no  te  humilles 
tanto: 

muéstrate  digno  del  Imperial  cetr#, 
quando  lo  pierdes. 

Siv,  Crees  que  yo  llore 

la  pérdida  d  ’  un  trono?  merecerlo, 
no  conseguirlo  ha  sido  el  voto  mió. 
Piérdase  ;  la  virtud  no  hará  un  es¬ 
fuerzo 

para  sufrir  su  pérdida  ,  no  ,  amigo. 
Mas  tu  ,  que  sabes  lo  que  oculta  el 
pecho, 

que  ves  arrebatarme  con  el  tron© 
al  dueño  mió  y  que  lo  sufre  el  cielos 
¿quieres  verme  tranquilo  en  dolor, 
tanto? 

Mint,  Digno  eres  de  piedad  ,  yo  le 
confieso; 

pero.... 

Siv.  A  Dios. 

Mint,  Dónde  vas? 

Siv.  Voy  á  alexarme 

de  este  palacio.  Amigo,  yo  no  puedo 
esperar  aquí  paz  ;  de  rni  pasada 
felicidad  el  doloroso  aspecto 
vería  en  todas  partes.  Pensaría 
allí ,  en  sus'dnlces  ojos  alh  güeños^ 
aquí,  como  admitió  mi  a  mor  piadosa,^ 
en  esta  parte  ,  el  amoroso  ceño; 
en  aquella  las  quejas ,  las  finezas, 
nuevas  prendas  de  amor.  Cada  mo¬ 
mento 

pensarla  las  veces  que  me  dixo, 
que  incriria  envuelta  en  llanto 
eterno; 

B  2  aa- 
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ántés  que  abandonar  el  amor  mió... 

Y  la  vería  yo  pasar  al  lecho 
de  un  felice  rival!  .Déxame,  amigo. 
1^'lint,  Mas  dónde  vas? 

Siv.  A  dónde?  me  voy  lejos 

de  este  suelo  fatal  :  dexa  que  huya, 
que  ántes  lo  amaba,  ahora  io  abor¬ 
rezco. 

Mint  Pero  piensas  ,  huyendo  de  los 
?  hombres, 

encontrar  en  ios  áridos  desiertos 
alivio  á  tu  pesar?  no,  amigo  mió. 
Cercado  en  todas  partes  por  objetos 
de  amarga  soledad  y  silenciosa, 
la  imágen  del  d(dor  irá  en  aumento 
en  una  fantasía  á  quien  ocupa 
la  memoria  del  mal  y  desconsuelo. 
Aquí  donde  la  dicha  se  aparece 
baxosemblantes  mil  siempre  diversos, 
te  hará  quizá  muy  ménos  infelice 
la  dulce  imágen  de  un  felice  pueblo. 
Slv,  Ah,  que  la  desventura  á  todas 
/  partes 

ra'en  pos  del  infeliz!  ¿Y  qué  con¬ 
suelo 

tuviera  yo,  que  no  leacibaráse 
el  mirar  á  mi  bien  con  otro  dueño, 
un  bien ,  que  solo  es  mió  ,  entre  los 
brazos 

de  un  mortal  mas  feliz?  Ah!  que  no 
puedo 

resistir  una  idea  tan  horrible. 

]S!o  ,  yo  debo  buscar,  caro  Minteo, 
la  odiosa  compañía  de  las  fieras, 
y  renunciar  al  bien  que  aquí  no  en¬ 
cuentro. 

Mint,  Detente:  Ulania  viene  ácia  esté 
sitio; 

quizá  en  tu  mal  te  ofrecerá  consejo. 
Sale  Ulania. 

Siv,  Ah  Princesa!  conocesotro  alguno 
mas  infeliz  en  todo  el  universo? 

Mas  donde  está  Lisinga?  sabe  acas« 
mi  desgracia?  qué  dice? 

Ulan.  AI  sentimiento 
insensible  quedó. 

Siv.  Desventurado! 

Huyó  mi  dicha  como  niebla  al  vient# 


htroyea.  ^ 

huyó,  y  huyó  por  siempre.  Aquella 
mano 

y  el  corazón  que  prometió  á  Siveno 
amor  ,  será  de  otro? 

Ulan.  No  lo  creas. 

Siv.  Cómo? 

Ulan,  Porque  aun  á  costa  de  un  Im¬ 
perio 

te  será  fiel.  Te  ama  ,  tus  virtudes 
son  el  solio  á  que  anhela  ,  y  yo  pe¬ 
netro 

su  corazón. 

Siv.  Mas  no  penetra  el  mió. 

Sufrir  yo  que  se  mezcle  al  servil 
Pueblo 

la  que  nació  en  el  trono?  un  bien 
tan  grande 

á  mi  patria  robar?  quitar  al  cetro 
su  gloria  y  su  ventura?  ah!  no  lo 
creas, 

ni  me  juzgué  jamas  á  tal  extremo 
amante  vil,  ú  Ciudadano  indigno. 

Ulan.  Pues  le  queda  á  tu  mal  otro  re¬ 
medio? 

Siv.  Huir. 

Mint,  Dónde? 

Ulan.  Y  á  qué? 

Siv.  Donde  no  haya 

alivio  á  mi  dolor  y  á  mi  tormento? 
á  llorar  y  á  morir. 

Mint.  Pues  qué  á  Lisinga 
así  abandonas? 

Ulan.  Oyela  primero. 

Mint.  O  la  verás  al  ménos. 

Siv.  Hay  amigos! 

qué  me  decís?  Al  ver  su  sentimiento, 
el  corazón  la  pena  aumentaría, 
y  en  el  ultimo,  á  Dios,  quedará 
muerto. 

Mas  vosotros  decidla  quanto  sufro, 
que  la  amaré  por  siempre  ,  que  va 
impreso  ^ 

su  retrato  en  mi  alma ,  que....  no 
amigos, 

ah!  no  ,  callad,  que  es  débil  aquel 
pecho 

contra  dolor  tan  grande,  y  no  se 
agrave 


su 


El  Héroe  de  la 
su  desveatura  y  su  pesar.  Yo.quiero 
morir;  pero  Lisinga,  viv^a,  viva 
y  muera  solc»  ei  mísero  Siveno. 

Vase. 

Mlnt,  Si  tu  rostro  es,  Ulania,  copia 
bella 

del  bello  corazón,  duelete  al  rnénos 
del  infeliz  amigo;  ve  á  Lisinga 
y  á  Leango  á  informar,  parte  al 
momento. 

¿Quién  sabe  á  qué  |[)iudiera  condu¬ 
cirle 

de  dolor  que  padece? 

Ulan,  Y  tú  en  el  riesgo, 
por  qué  así  le  abandonas? 

Mint,  No  es  posible, 

que  yo  le  siga  porque  ansioso  vuele 
á  sosegar  un  popular  tumulto. 

Vían,  y  quién  lo  mueve? 

Mint,  Ignoro  al  mismo  tiempo 
la  ocasión  y  ei  autor. 

Ulan,  Mas  por  qué  expone» 
al  peligro  tu  vida? 

Mint,  Así  obedezco 
al  venerable  Alsingo. 

Ulan,  Quién  es  ese? 

Mint,  Quien  niño  abandonado  en 
tierra  y  Cielo 

*ie  encontró  ,  me  acogió ,  limpio  nú 
llanto, 

y  qual  hijo  educó.  No  me  dió ,  es 
cierto, 

mas  conservó  mi  vida,  y  esta  sangre 
por  él  derramaré,  pues  á  él  la  debo. 
Vían.  ¿Y  si  acaso  tu  vida  interesára 
algún  corazón  noble  que  en  silencio 
te  amase? 

Mint.  No  presumo,  bella  Ulania, 
tanto  de  mi  venrura,  ni  merezco 
ser  amado  quizá? 

Vían.  Pero  en  fin  ,  di  me, 

romperías  acaso  los  preceptos 
de  quien  te  detuviera  cariñosa, 
y  apartarse  tu  vida  de  algún  riesgo, 
que  haría  el  riesgo  suyo? 

Mint.  Y  tú  lo  dudas? 

Yo  daría  mi  sangre  al  duro  acero, 
si  su  peligro,  ó  el  precepto  suyo 
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lo  exigiesen  de  mí;  pero  primero 
sería  virtuoso,  que  no  amante. 

Esta  •luz  que  disfruto  á  quien  la  debo? 
Ni  quien  guió  mi  planta  en  tierna 
infancia 

por  la  senda  del  bien  ,  sino  el  con- ' 
se  jo 

del  bienhechor  Alsingo?  quién  me 
puso  ^ 

en  ei  camino  del  honor  supremo, 
trayendome  á  palacio,  y  adestrando 
mis  manos  al  guerrero.vencimiento? 
En  fin,  quien  conservó  la  vida  mia 
para  ofrecerla  ante  los  ojos  bellos 
de  la  divina  Ulania,  sino  Alsingo? 
Yo  lo  repito:  si  el  primer  aliento 
de  Minteo  es  de  Alsingo,  que  él  dis> 
ponga 

del  último  suspiro  de  Minteo. 

Vían.  Qué  generoso  y  grato! 

Mint.  En  paz  te  queda. 

Vían.  Oye. 

Mint.  Qué  mandas? 

VUn.  Es  verdad  que  puedo 
hacerme  obedecer? 

Mint.  Pruevalo. 

Vían.  Fio 

en  tí  mismo  de  tí.  Sabe,  Minteo, 
que  debes  responderme  de  tí  propio, 
y  no  arriesgar  con  temerario  esfuerzo 
una  vida  tan  bella. 

Mint.  Dueño  mió! 

y  es  verdad?  tú  me  ama»? 

Ulan.  Yo!  qué  acento 
he  dicho  yo  de  amor? 

Mint.  En  tus  temores, 

en  tu  cuidado,  en  ese  tierno  afecto 
y  modesto  rubor  lo  he  conocido. 

Ulan.  Ah  Minteo!  y  qué  sirve  el  cono¬ 
cerlo? 

Mint.  De  qué  me  sirve?  de  llenar  mis 
dias 

de  mil  venturas;  de  inocente  premio 
á  mi  amorosa  llama,  que  no  anhela 
mas  galardón,  que  ver  tusojos  helios 
y  la  dulce  esperanza  de  que  un  dia 
seré  quiza  de  tu  cariño  objeto. 

V ase. 


Ula^ 
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Uim.  Ah!  no  aguardes  el  día  que  me 
anuncias, 

que  ya  triunfó  el  amor  demicecreto, 
y  la  débil  Ulania  su  recato 
depuso  en  fin.  ¿Pero  podia  menos 
de  adorar  la  virtud?  Sí,  yo  debia 
ocultarte  mi  amor.  ¿Y  quál  ingenio 
pud  o  encontrar  ei  arte  de  ocultarle, 
ó  de  esconder  la  llama  del  incendio? 
Sah  Lisíng,  Hermana,  y  me  abando¬ 
nas?  nunca  tuve 

mayor  necesidad  de  tus  consuelos, 
amiga,  y  tu  favor.  Ah!  no  me  amas, 
pues  me  olvidas  asi  quando  mas 
peno*. 

Ulan.  Mas  que  tú  piensas  tu  dolor  me* 
aflige;  • 

Lising.  Pues  bien,  asisteme,  que  no 
^  me  encuentro 
yo  capaz  de  consejo.  En  solo  un 
punto 

temo,  deseo,  dudo,  me  arrepiento, 
y  sumergida  eu  mil  y  mil  delirios 
me  confundo,  me  canso  y  no  re¬ 
suelvo. 

Ulan.  Y  I  qué  has  de  resolver?  Timuc 
tu  padre 

sabes  que  te  destina  al  heredero  . 
del  cetro  de  la  China,  y  que  tn 
amante 

está  léjos  del  trono, 

Léisig.  Harto  lo  veo, 

^  ¿por  qué  me  lo  repites?  te  com¬ 
places 

en  aumentar  mi  amargo  senti¬ 
miento  ? 

Sí,  lo  sé ;  pero  dexa  al  amor  mió 
que  se  finxa  delirios  lisongeros; 
que  sino  ¿qué  me  queda,  qué  me 
queda, 

perdida  la  esperanza? 

Ulan.  Pues  de  nuevo 

torna  á  creer,  que  es  Príncipe  tu 
amante. 

Lising.  j  Ay  Ulania!  tampoco  es  un 
remedio 

el  delirio  á  mi  mal.  (Triste  Lisinga! 
Quando  me  preparaban  un  himeneo^ 


que  iba  á  hacer  las  delicias  "de  tnt 
vida;' 

quando  embebida  en. dulces  deva¬ 
neos  /  ^ 

me  juzgaba  dichosa  ,  un  solo  golpe 
el  árbol  de  mi  paz  abate  al  suelo, 
y  arranca  la  raiz  de  mis  placeres. 
¿Sabes,  amiga,  quanto  es  el  tor¬ 
mento 

V.,  del  infeliz,  que  un  dia  fue  dichoso? 
Dolorosa  virtud,  yo  te  detexto 
yo  detexto  áLeango,  que  ha  podid# 
ser  insensible  á  un  solio,  y  á  Siven#  ' 
me  arrebató  cruel.-. 

Ulan.  Princesa,  hermana^  ' 

modera  tu  dolor  ,  vuelve  en  tu 
acuerpo 

y  no  culpes  injusta  al  que  obedece. 
Tú  eres  el  signo  de  la  paz  de  uu 
pueblo, 

y  elTártaro  Monarca  así  lo  manda, 
Lising.  Pues  ve  aquí  mi  dolor  y  des¬ 
consuelo, 

si  un  padre  que  me  ama  me  condena 
al  sinsabor  de  un  yugo  que  abor¬ 
rezco. 

Ulan,  Pero  así  afirma  la  amistad  du¬ 
dosa 

del  Tártaro  y  el  Chino  y  conociendo, 
que  el  lazo  de  un  tratado  es  harto 
débil,  ; 

pretende  que  la  sangre  lohaga  eterno. 
Lising.  ¡Y  yo  seré  la  víctima  mezquina, 
que  debe  hacer  constante  y  duradero 
con  su  infelicidad  este  contrato! 

¡y  yo  nacida  sobre  el  solio  regio 
no  gozaré  la  libertad  que  goza 
aun  el  mortal  mas  vil  del  universo! 
jOh  vosotros  mil  yeces  venturosos, 
vosotros  que  tranquilos  en  el  seno 
de  dulce  obscuridad  podéis  ser  fieles 
á  quien  am<vr  os  dicta,  sin  que  el 
miedo 

^  de  aborrecidas  leyes  os  perturben! 

¡a y, cómo  envjdio  el  placido  sosiego 
de  vuestro  corazón !  ¡ay,  como  én-^ 
vidio  - 

1^  que  gozáis  y  yo  gozar  no  puedo! 

Ulan. 
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pérfida  me  callabas?  Guardias ,  ola 


Ulan,  Hermana  ,  yo  confieso  que  tu 
suerte 

es  digna  de  mi  lianto^y  yo  le  vierto 
sobre  tu  desventura;  pero  acaso 
no  habría  un  medio.... 

Lising.  Calla  que  no  hay  medio: 

.  que  ie  ha  cenado  el  pasoá  mi  fortuna, 
cómplice. con  mi  mal  el  duro  Cielo. 
Ulan,  Escucha.  Yo  escribiera  al  padre 
mió, 

descubriendo  mi  amor:  él  ama  tierno 
á  su  obediente  hija,  y  no  es  posible, 
.  que  quiera  hacer  odiosos  y  funestos 
los  dias  de  su  vida.  > 

Lising.  Es  cierto,  amiga: 

corre  á  llamar  veloz  el  mensagero 
de  Timur,  entretanto  que  yo  escribo, 
Ulan,  Voy. 

E/V.  Espera,  Primero  que  á  este  puerto 
retorne  el  mensagero:  ¿quién,  her¬ 
mana, 

me  querrá  dar  favor?  Leango  mesmo 

me  obligará  á  cumplir . 

Ulan:  Parte  en  su  busca, 

y  que  por  tí  difiera  el  himeneo. 
Lising,  Vamo.s.,..  ¿Pero  qué  causa  he 
de  fingirle? 

¿Descubrirle  mi  amor?  jah!  que  no 
puedo 

dar  este  duro  paso.  Si  yo  hallase 
una  razonn...  ¿Mas  dónde  está  Si- 
veno? 

¿por  qué  yo  no  le  veo? 

Ulan.  No  se  atreve 
á  presentarse  á  tí.  *  - 
Lising.  Pero  tú  al  méfios 
le  viste?  1 

Ulan.  Sí. 

Lising,  ¿  Quédixo?  ¿qué  medita? 
Ulan.  Medita  su  partida. 

Lising.  ^ Santo  Cielo! 

¿  y  por  qué? 

Ulan,  Porque  teme  al  dolor  suyo 
y  teme  atudolorquejuzga inmenso. 
Lising.  ¿Y  partió  y  a?  Ulan.  No  sé. 
Lising.  ¿Qué  no  lo  sabes? 

¿Y  esto,  (guardias.),  ¡cruel  hermana* 
y  esto,  Sal. 2.  guar^. 


á  Siveno  buscad,  no  perdáis  .tiemj)o, 
alcanzadlo ,  traedle.  V.  los  guará, 
Ulan.  Pe.ro  trata  ” 

de  moderar  tu  pena. 

Lising.  \hy\  huye  léjos, 
huye  de  mí,  muger, 

'Ulan.  Amiga,  hermana.... 

Lising.  ¡Tú  mi  amiga!  ¡  mi  hermana! 
cruel  pecho, 

.  *  ha!  no  profanesftan  sagrados  ncra^ 
bres; 

;  mi  enemiga  eres  tú:  ni  en  ese  fíer» 
corazón  derramó  naturaleza 
de  amor  y  humanidad  algún  afecto. 
Ulan.  ¿Pero  no  escucharás. „ 

Lising.  Con  que  inhumaua, 

¿  quándo  yo  amante  procuraba  me¬ 
dios 

de  hacer  menor  mi  maJ,  tu  doble 
alma 

se  burlaba  traidora  y  en  secreto 
de  todo  mi  dolor?  ¡Con  qué  apa¬ 
riencia 

de  sincera  amistad, de  amorfrateruo 
me  consolaba  y  mi  Siveno  amado 
huia  en  tanto  de  la  patria  lejos 
y  léjos  de  Lisinga!  Ay!  si  las  guar¬ 
dias 

le  podrán  encontrar?  ,  guiadlas, 
Cielos, 

guiadlas  donde  esté. 

Ulan.  Quiza  muy  pronto... 

Lising,  ¡Ah  pérfida  muger!  que  tú  me 
has  muerto. 

Ulan.  ¿Pero  qué  pude  hacer? 

Lising.  ¿  Qué  me  preguntas? 

detenerle ,  avisarme. 

Ulan.  Mas  que  el  viento 

huyó  veloz  de  mí,  sin  que  pudiera 
contenerle  tu  amor,  ni  yoyMinteo. 
Lising.  Calla  que  me  aborreces,  ene*- 
^  miga, 

y  cruel  ries  de  mi  llanto  eterno. 

Ulan.  Me  culpas  sin  razón.  En  pena 
ta  nta 

como  tú  me  confunde,  y  no  soy  reo, 
sino  lo  eres.  ¡Yo  cruel!  me  olvida 

por 
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por  ella  de  mi  propia  ,  y  vituperios 


son  la  merced  que  obtengo?  A  Dios, 
ingrata. 

Ah!  no,  perdona,  ülania,  el 
sentimiento 

me  hacia  delirar.  Hermana,  amiga, 
asísteme,  procura  que  Siveno 
no  se  aleje  de  mi;  ve,  compadece 
mis  lágrimas  y  amor. 

Ulan.  Iré^  mas  quiero, 

que  note  abatas  nf  envilezcas  tanto. 
Vus>e. 

hising.  Ve  á  buscar  á  Siveno,  y  yo  Ío 
ofrezco. 

Ay!  si  yo  le  perdiera,  ¿qué  sería 
de  mí  desventurada  ^  sin  consuelo? 
^aL  Leang.  Ai  fin,  Princesa  ,  se  llegó 
aquel  día 

en  que  te  ofrezca  el  labio  los  respetos, 
que  el  alma  te  ofreció.  Mi  soberana, 
hoy  de  la  China  el  astro  placentero 
brillarás  en  el  trono,  y  conducida 
al  tálamo  real.... 
íising.  Oye  primero. 

Si  ha  de  vivir  ó  preso  entre  cadenas 
mi  corazón,  elijáse  los  hierros 
el  infeiiee  ;  que  si  amor  injusto 
cruel  le  arrebatase  este  derecho,  ■{ 
¿qué  le  quedaba,  sino  pena  y  llanto? 
£n  fin,^  si  á  tu  virtud  concedió  el 
Cielo 

disponer  de  un  Imperio,  el  alma  mia 
no  sufre  la  opresión:  á  mi  deseo 
he  dispuesto  ya  de  ella.  A  Dios, 
Leango; 

busca  otro  astro  para  el  Chino  Im¬ 
perio. 

Leang.  Quiero  desengañarla;  mas  no, 
antes 

que  í®s  tártaros  lleguen,  mi  secreto 
no  es  justo  aventurar. 

Sale  tin  S9ldad9  Tártart  cm  un  plieg$. 
Sold.  Señor, las  tropas 

de  Tartaria  han  llegado ,  y  este 
pliego 

sus  caudillos  te  envían, 

Leang.  ¿Dónde  quedan? 

S§¡d.  Al  pie  de  las  murallas. 


Leang.  ¿Pero  el  pueblo 

no  muestra  alteración  al  ver  que  pisa 
un  exército  Tártaro  este  suelo? 

Sold.  Todo  respira  paz:  quiza  discurre, 
que  llega  á  la  Ciudad  enn  el  intento 
de  celebrar  la  pompa  de  este  día,  . 
de  este  dia  feliz  en  que  dos  Reyno» 
esperan  reunirse  con  ios  lazos 
de  una  eterna  amistad  y  el  himene# 
de  su  bella  Princesa. 

Leang.  Andad  , amigo, 

y  decid  á  los  Tártaros  guerreros, 
que  presto  servirán  á  mis  designios 
sus  valientes  espadas. 

Sold.  El  deseo 

que  nos  hizo  elegir  en  favor  tuyo 
.  no  será  infructuoso.  Vascm 

Leang.  A  mi  Siveno 

es  preciso  buscar.  jQuánta  alegría 
será  la  suya,  si  al  augusto  cetro 
va  unida  su  Lisinga!  Mas  leamos 
ío  que  dice  Timur.  lee^ 

Sale  Siven.  Cielos!  ya  vuelvo 
obediente  al  precepto  de  Lisinga. 
Ay!  que  aun  antes  de  verla,  sudo^ 

.  tiemblo; 

no.. ..¿mas  puedo  faltar  á  lo  que 
«i..  ..  ! :manda? 

Leang.  En  fin  astros  benignos ,  llegué 
al  puerto, 

-  llegó  el  socorro  Tártaro.  •  . 
Siveno.  hisiiiga, 

lo  quiere  y%s  preciso:  mas  ¿qué  veo? 
mi  padre,  huyamos  ,  no  penetre 
acaso 

mituibacion. 

Leang,  Escúchame  Siveno. 

(El  Cielo  me  le  envía.) 

Siveno.  ¿Y  qué  disculpa...  Ap. 
Leang.  Señor.  se  arrodilla. 

Siveno,  Padre  ,  qué  haces?  le  alza. 
Leang.  No  merezco 
ese  nombre. 

Siveno.  Por  qué?  tá  lloras!  dime, 

¿qué  lágrimas  son  esas  que  en  tí 
observo? 

misero  yo!  quiza  de  aquese  llanto 
que  tus  mexiilas  baña  un  hijo  es  reo. 


Comedia  heroyca 


Legng,  No  tengo  hijo. 

Siven.  Ah  Señor!  perdona, 

pardoname  mil  veces:  ya  comprendo 
que  no  apruebas  mi  amor,  ni  que 
atrevido 

adorase  á  Lisinga.  Es  cierto  ,  es 
cierto; 

la  culpa  es  grande ;  ¿pero  habrá 
quien  pueda 
verla  y  no  amarla? 

Leang.  Es  justo,  y  yo  te  apruebo 
el  amor  á  tu  esposa, 

Siven,  Mi  delito, 

¡ay  padre!  no  merece  los  tormentos 
de  una  burla  cruel, quandosu  man® 
de  un  Príncipe  ignorado  será  pre¬ 
mio. 

Lemg,  Y  tú  eres  ése.  Siven,  Quién? 
Leang,  El  regio  niño, 

que  arrebaté  á  la  muerte  en  el  san¬ 
griento 

estrago  de  los  suyos.  Hasta  ahora 
regí  por  tí  las  riendas  del  Imperio, 
suspirando  aquel  dia  en  que  tran¬ 
quilo. 

te  devolviese  el  trono  de  tu  pueblo; 
y  pues  que  ya  llegó  ,  venga  la 
muerte. 

Slven.Sersi  verdad  ó  acaso  devaneo. 

Yo.. .¿tú  me  engañas? 

Leang,  Nó:  tú  eres  Svenvange^ 
último  hijo  de  Livanio, 
5/t;e«.Cielosl¿Y  el  trono.  Leang,  Tuy©. 
Siven,  ?Y  mi  Lisinga...  Leang,  Tuya. 
Siven,  ¡Oh  venturoso  yo!  Lisinga.... 
¿sueño? 

ah!  yo  quiero  que  sepa... 

Leang,  Y  dónde  corres? 

Siven,  A  verla. 

Leang,  Si  me  amas,  yo  te  ruego, 
que  ninguno  te  vea  en  un  estado 
tan  ageno  de  tí:  >^uelveentu  acuerdo 
y  considera.. 

Siven,  Ay  Dios!  Lisinga  llora. 

Leang,  Yo  voy  á  consolarla.  Tú  en  el 
templo, 

xniéntras  los  Sacerdotes  y  el  Senado 
se  juntan  por  mi  orden  ,  con  secreto 


aguarda  solitario,  y  entre  tanto 

ve  preparando  el  alma  al  nuevo  peso. 
Medita  quantos  pueblos  en  tí  es¬ 
peran 

su  padre  ó  su  tirano  ;  á  quantoi 
Reynos 

ora  infelices,  ora  venturosos 
podrás  hacer;  que  todo  el  univers© 
sera  tu  juez;  que  la  virtud  ó  el  vicio, 
sobre  el  trono  admirados,  son  exem- 
plos 

que  imita  siempre  el  hombre;  ‘^que 
á  los  Reyes 

les  concedió  el  destino  los  Imperios 
en  custodia,  no  en  don:  „  que  desús 
obras 

pide  razón  sobre  su  trono  eterno 
VI n  Dios  jamas  injusto, que  qual  ama. 
al  que  fué  amado  del  humilde  pue¬ 
blo, 

tal  odia  los  tiranos,  y  en  su  frente 
derrama  la-s  venganzas  justiciero. 
Siven,  Sí,  padre  mío,  haré...  verás... 
quisiera 

decirte  mucho...  mas  Lisinga...  d 
cetro... 

todos  tus  beneficios... 

Leang,  No  te  afanes. 

Señor. 

Siven,  Señor  me  llamas?  ah!  no  qufer© 
sino  ser  hijo  tuyo:  en  este  nombre 
está  mi  gloria  toda.  ¿Sin  el  zelo 
de  mi  caro  Leango,  qué  sería, 
qué  sería  de  mí?  Tú  mi  maéstro, 
mi  bienhechor,  mi  padre,  en  fin  mi 
amigo, 

todo  á  tí  te  lo  debo:  amor,  respeto^ 

.  fidelidad... 

Leang,  No  mas,  amado  hijo,  le  ahr, 
que  no  puedo  sufrir  tan  dulce  afecto. 
Perdóname,  Señor,  y  si  mi  llanto, 
y  la  sangre  infeliz  ,  que  di  al  acero^ 
por  conservar  la  tuya  han  merecido 
al  que  Padre  llamabas  algún  premi/), 
disculpa  un  hombre,  que  impacien-  * 
te  abraza 

no  á  su  Rey,  á  su  hijo.  Pero  el 
tiempo 
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es  precioso  , Señor,  y  voy  en  busca 
de  la  Princesa.  A  Dios,  le  ahraza  vase 
Siven.  Al  fin  ya  puedo 

llamar  mia  á  Lisinga  ¡Qué  inefable 
será  quando  lo  sepa  su  contento! 

Sale  Mineieo.  Amigo,  escucha  alguno? 
Siv,  Nó.  Mint,  Oh  extraña 
disposición  del  hado! 

Sh,  Y  qué  suceso 
es  el  tuyo? 

Mint,  Que  él  Principe  ignorado 
se  ha  descubierto  ya. 

Sív,  Cómo  tan  presto 
te  llegó  la  noticia? 

Mint.  Y  quién  ha  sido 
quien  la  iraxo  á  tí? 

Siv.  Leango  mesmo. 

Mint.  Hubieras  tú  creido,  que  tu  ami- 

go 

fuera  un  Monarca?  Siv,  Qué. 
Mint,  Que  tu  Minteo 
fuera  hija  de  Livanio. 

Siv,  Tú?  Wlint.  Sí.  Siv,  Cómo...- 
Mint.  Y  para  hacerte  sabedor  primero 
de  una  noticia  tal  á  tí  ,  venia, 
mas  puesto  que  la  sabes  ,  ni  un  mo- 
rsento 

me  puedo  detener  :  á  Dios 
Siv.  Escucha 

(que  es  esto  cielos)!  Di,  y  ese  secreto 
quien  te  le  reveló? 

Mint.  Mi  anciano  Alsingo. 

Siv.  El  que  ignorado  niño... 

Mint.  Yo  le  debo 

á  su  engaño  la  vida:  él  me  dio  cuenta 
de  mi  nombre  ,  mi  agravio  y  naci¬ 
miento 

con  el  mayor  sigilo.  A  Dios. 

Siv.  Mas  oye. 

Que  testimonio  ha  dado  de  que  es 
cierto 

tu  agravio  antiguo  ,  el  nacimiento 
ilustre  (ro- 

y  en  fin  de  que  es  Minteo  el  herede 
del  cetro  Chino? 

Mint,  Todo  lo  atestigua  (mo 

la  lealtad  del  anciano.  El  dia  mes¬ 
en  que  sañudo  un  pueblo  sublevado 


tiró  contra  al  Monarca  el  duro  yerro 
vi  el  sol  la'vez  prim-^ra.Ya  tú  sabes, 
según  nosha  contado  en  algún  tiempo, 
el  fiel  Leango  ,  que  la  airada  turba 
entró  en  Palacio  con  furor  rompiendo 
matando  atropellando  quanto  halla¬ 
ba. 

Huyó  Livanio  del  revelde  aceso. 
Pero  el  pueblo  cruel,  que  penetraba 
por  la  regia  mansión  quizá  sediento 
de  la  sangre  imperial, la  iba  buscando 
de  las  Princesas  en  el  blando  seno. 
Yo  también  pereció  ra  ,  tierno  niño 
abandonado  de  la  tierra  y  Cielo, 
si  en  mis  propios  verdugos  no  se 
hallase, 

un  hombre  de  piedad  ,  que  padeci¬ 
endo, 

su  corazón  en  las  heridas  mías 
me  arrancó  de  sus  manos,  y  asi 
embuebo 

en  las  reales  ropas ,  que  conserva 
en  prueba  de  su  amor,  huyó  encu¬ 
bierto 

á  los  campos  conmigo.  Allí  he  vivido 
oculto  baxo  el  nombre  de  Minteo 
hasta  que  tu  buen  padre  generoso 
me  trasladó  al  honor,  que  de  él  ob¬ 
tengo. 

tal  es  el  testimonio  de  mi  anciano. 
Siv,  Dgnde  estoy!)  Pero  al  fin  con  qué 
pretexto 

te  lo  ocultó  hasta  hoy? 

Min.  Vacio  el  trono 

aguardaba  ocasión  en  que  sin  riesgo 
pudiese  hablar  ^  mas  hoy  en  que  á 
Leango 

lo  vio  ofrecer  y  en  mi  á  su  justo  dueño, 
descubrió  la  verdad.  Oh!  si  tu  vieras 
qual  lo  celébra  el  numeroso  Pueblol 
Pero  yo  me  detengo  y  mi  tardanza 
pudiera  ocasionar  con  el  rezqlo 
algún  tumulto.  A  Dios ,  Siveno 
amigo, 

que  subdito  ó  Monarca  serlo  ofrezco, 
Siv.  Oye  un  instante, 

Mint,  A  Dios.  vate,. 

Siv,  Eterno  Numen, 

qué 
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qué  es  esto  ?  Soy  SveraingOy  soy  Si- 
^  veno  ? 

dónde  estoy  ,  ó  quién  soy  ?  me  en¬ 
gaña  el  Padre, 

ó  es  mi  amigo  traydor  ?  Ah !  que  no 
puedo 

creer  falaz  á  un  Padre, ó  á  un  ami¬ 
go- 

Mas  cómo  guarda  un  testimonio  re- 
gio 

de  mi  desdicha  y  la  venuira  suya 
en  la  veste  pueril  ?  Sería  cierto, 
que  pérfido  Leango  alimentase 
mi  alhagüeña esperanza,  cuyo  objeto 
una  cruel  verdad  disiparía  ? 

Nó,que  esto  es  imposible,no  locreo. 
Yo  fui  testigo,  que  su  grande  alma 
despréció  un  Sólio  augusto  Templo 
que  no  la  fuerza, á  la  pérfidia  indigna 
se  lo  ofrecian:  lo  ofrecía  un  Pueblo, 
que  adora  en  él  las  glorias  y  virtu¬ 
des, 

que  hicieron  venturosos  los  Impe¬ 
rios. 

Mas  lo  guardaba  para  mí,  que  siem¬ 
pre 

fui  el  primero  objeto  de  su  anhelo. 
Ora  Rey,  ora  hijo  ha  demostrado 
un  amor  paternal  á  su  Siveno^ 
y  harto  virtuoso  para  hacerse 
una  burla  cruel  de  su  tormento. 

Y  si  mi  amigo  es  Príncipe?  Lisinga:- 
Ay  !  qué  será  de  mí  si  yo  la  pierdo? 
siquando  imaginaba  siempre  aman¬ 
te 

ofrecer  á  sus  pies  corona  y  cetro 
la  veo  circuida  del  diadema 
por  una  mano  agena  ?  Ah  !  yo  te 
cedo, 

venturoso  Mintéo  ,  Trono  y  gloria; 
pero  no  me  arrebates  el  consuelo 
del  amor  de  Lisinga,  sino  quieres 
que  muera  de  pesar  y  sentimiento. 
Mas  ella  viene:  huyamos, y  no  aña-^ 
da 

dolor  á  su  dolor. 

Sale  Lising.  Gracias  al  Cielo, 

mi  bien  ,.que  te  encontré.  Mi  Rey 


■  mi  Esposo, 

qué  ya  te  puedo  dar  nombre  tan 
tierno 

y  tan  lleno  de  amor  ! 

Siv,  Desventurada  !  ap. 

qué  la  diré,  que  no  la  rompa  el  pe¬ 
cho 

con  la  saeta  del  dolor? 

Lising,  Te  juro, 

que  no  trocára  el  plácido  contento 
que  gozo  ahora  con  los  m¿smos  Dio¬ 
ses: 

h®y  mas  tú  ,  amado  mió,  tan  in¬ 
quieto, 

tan  triste  con  Lisinga  ? 

Siv,  Oh  !  Dios  ! 

Lising,  Acaso 

no  me  amas  ,  ingrato  ? 

Siv,  Y  cómo  puedo 
vivir  yo  sin  amarte  ? 

Lising,  Habló  Leango  ? 

Siv,  Si. 

Lisig,  No  te  dixo  ya, que  el  Heredera 
eres  del  sacro  Sólio,  y  que  Lisinga 
es  tu  esposa  ? 

Siv,  También. 

Lising.  Pues  á  mi  dueño 
que  le  puede  afligir  ? 

Siv.  Ay  1  que  por  siempre 

nací  á  la  desventiira  y  al  tormento. 
Lising,  Pero  por  qué,  quando  risueña 
ofrece 

su  mano  la  fortuna  con  un  cetro 
y  tu  amante  se  llama  toda  tuya, 
va  mezclado  el  suspiro  en  los  acen¬ 
tos  ? 

Siv.Niyo  sé  lo  que  soy,  ni  si  eres  mia: 
yo  deliro  ,  yo  sufro,  yo  padezco, 
yo  no  sé  :- 

Lising.  Habla  ,  mi  bien. 

Siv.  A  Dios.  Lising.  Esposo. 

Siv.  Ah  !  no  me  des  ,  Lisinga, el  nom¬ 
bre  tierno, 

que  el  corazón  cruel  me  despedaza. 
A  Dios  ,  Lisinga  ,  á  Dios.  Yo  espi¬ 
ro,  Cielos.  vase. 

Lising,  Mísera  yo!  qué  es  esto?  se  ha 
mudado  ? 
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meal)orrece  quizá? f^udo  un  momen¬ 
to 

arrancar  de  su  alma  aun  la  memo¬ 
ria 

de  su  primer  amor  y  juramentos  ? 

Es  este  el  mismo  hom.bre,que  ha  un 
instante 

me  llamó  suya  ante  mis  plantas  pues¬ 
to 

y  me  ofreció  su  fé  jamás  extinta  ? 
Quién  le  trocó  ,  que  un  bárbaro  si¬ 
lencio 

dió  por  respuesta  á  un  alma  enamo¬ 
rada, 

á  un  alma,  que  buscaba  su  consuelo 
en  la  felicidad  de  su  tirano? 

Quando  giraban  sin  vagar  risueños 
mil  delirios,  suaves  á  mis  ojos 
empapados  en  llanto  placentero, 
que  el  amor  derramaba  :  quando 
amante 

volaba  á  tener  paite  en  el  inmenso 
placer  de  tu  ventura, cruel  hombre,, 
indiferencia  fría  será  el  premio! 

Tú  me  aborreces  ,  sí ,  tú  me  abor- 
recés:- 

Aborrecerme  !  ahí  no  fue  su  pecha 
perjuro  para  mí ,  ni  el  virtuoso 
exercito  el  engaño  :  quizá  el  Cielo 
le  aquejaba  cru«l  con  nuevos  males, 
que  me  quiso  encubrir  ,  ó  el  Trono 
regio 

segunda  vez  le  arreljató  inclemente. 
Pero,,  dichosa  yo,  si  solo  pierdo 
una  gloria  fugaz  ,  no  apetecida, 
y  conservo  su  amor  como  primero. 
Yo  lo  renuncio  todo  y  la  esperanza 
Qcllegarlo  á  gozar,  sino  el  consuelo 
deamar  y  ser  amada:- Númen  santo, 
quítame  el  Trono,  y  déxame  á  Si- 
Siveno. 

ACTO  TERCERO. 

Sitio  soíitarw  y  umbroso  del  jardín 
imperial  y  fuente  á  un  lado.  Sale  Si- 
veno  ,,  y  después  Soldados  Chinos. 
lííz?.  Dónde  estará  Lisinga  ?  en  fin,  ohi 


Cielos  ? 

pues  que  me  obligas  á  emplear  la 
fuerza 

por  conservar  un  bien, que  tú  mediste 
y  que  tú  me  arrebatas;  á  tu  cuenta 
irá  mi  muerte  á  manos  de  mi  Pueblo, 
é  irá  la  sangre  que  mi  espada  vierta- 
Pero  dónde  estará,que  no  la  encuen 
tro 

por  Palacio  á  mi  amable  prisionera, 
ni  por  este  jardín?  Graciosa  fuente, 
tú  que  viste  algún  dia  las  ternezas 
del  amor  de  Lisinga  y  de  Siveno, 
también  serás  testigo  á  la  violencia 
de  un  rapto  que  asegura  mi  ventura. 
Pero  mi  Tropa  viene. 

Salen  Comparsas  Chinos  ,  y  el  Soldade 
que  los  conduce,. 

Siv.  Y  la  Princesa 

amigos  ,  dónde  está?  la  habéis  ha¬ 
llado  ? 

Chi.  En  vano  hemos  corrido  en  diligen¬ 
cia 

el  Palacio  Imperial  en  busca  suya 
sin  perdonar  la  estancia  mas  secreta, 
cumpliendo  con  tu  amor  ;  pero  sin 
duda 

huyó  de  esta  mansión,  que  en  torno 
cerca 

un  Pueblo  armado.. 

Siv,.  Qué  decís  ?  acaso 

ha  roto  en  en  su  furor  la  Imperial 
puerta 

alguno  de  la  plebe  amotinada  ?  -  , 

Chi,  N©  ,  Señor:  todo  yace  en  paz  se¬ 
rena 

en  el  sacro  interior  de  este  recinto, 
y  el  Pueblo  ante  sus  muros  aun  res¬ 
peta 

la  mansión  desús  Reyes? pero  acaso, 
si  á  poco  tiempo  no  la  mira  abierta, 
usará  de  la  llama  introduciendo 
en  ella  otro  Monarca» 

Siv.  No  me  inquieta 

el  deseo  trydor  ,  que  con  mi  acero 
presto  castigaré  :  Lisinga  bella 
es  ahora  el  objeto  de  mi  miedo, 
y  es  preciso  buscarla  y  defenderla. 

A  mi- 
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Amigos  ,  si  el  ámot,  los  beneficios, 
si  una  vida  al  peligro  siempre  pues- 
ta, 

y  quizá  por  salvarnos; si  las  palmas, 

,  que  arranqué  al  enemigo  en  la  pe¬ 
lea, 

y  que  ciñeron  vuestra  sien  invicta, 
quizá  regadas  con  mi  sangre  mesma, 
el  dia  de  los  triunfos  ,  pueden  algo 
sobre  la  gratitud  :  seguid  mis  huellas 
en  busca  de  Lisinga  ,  que  la  suerte 
me  procura  quitar  porque  yo  muera. 
Ch»  Caudillo  generoso  ,  ya  tú  sabes 
nuestro  valor  y  la  amistad  eterna 
que  te  juramos  ;  guia. 

S'iv.  Pues  seguidme, 

penetrando  la  estancia  lisongera 
del  jardín.  Cielo  santo ,  no  permitas, 
que  un  rival  maa  dichoso  la  posea. 
Vase  ^or  la  parte  opuesta  á  la  por  don¬ 
de  sale  Lisinga, 

Lising,  Soledad  deliciosa  ,  que  algún 
tiempo 

testigos  fuiste  á  llantos  y  promesas 
de  mi  caro  Siveno;  aylquán  en  vano 
busca  mi  alivio  en  tí  mi  dura  pena! 
ay!,  quán  en  vano  regarán  mis  ojos 
de  mi  primeramor  las  caras  huellas, 
que  aún  én  tí  veo  impresas  !  Cielo 
santo, 

qué  te  hice  yo  jamás,  que  te  ensan¬ 
grientas 

contra  dos  infelices  que  se  aman? 
ó  por  qué  mi  esperanza  lisongeas 
e«n  un  don  ,  que  arrebatas  quando 
pienso 

que  le  voy  á  gozar  ?  Ya  el  diadema 
me  ceñía  la  frente  con  mi  amado, 
y  rayo  asolador  en  torno  vuela 
que  tala  mi  ventura  fugitiva. 

Me  ama  Siveno,ú  la  enemiga  estre¬ 
lla 

enagenó  su  corazón  ?  mas  Dioses ! 
qué  tumulto:- 

Salen  S iveno  y  los^  Chinos  ,  que  se  fue^ 
ron  con  éU. 

Shv.  Lisinga  ? 

Lising,  Qué  te  altera  ?■ 


qué  buscas  ?  qué  me  anuncian  esas 
armas  ? 

Siv,A  vuestra  fé,  Soldados,  recomien¬ 
da 

el  mísero  Siveno  en  su  Lisinga 
la  mitad  de  su  alma. -A  toda  priesa 
conducidla  ála  Torre, que  las  aguas 
del  ancho  rio  bañan.  Defendedla 
,  y  vedla  en  su  amparo.  Sus  pisadas 
sigue,  mi. bien,  y  á  tu  Siveno  espera, 
que  tornará  veloz. 

Lising.Ccito  Siveno, 

y  quál  nuevo  peligro  me  rodea? 
á  dónde  vas  ? 

l^iv.  El  Pueblo  amotinado 

inunda  la  Ciudad  ,  y  su  violencia 

pretende  introducir  en  el  Palacio 

un  nuevo  Rey  ,  que  en  su  delirio 

crea, 

^  \ 

y  voy  á  refrenarle. 

Lising.  Escucha  :  ó  tente-, 

ó  llévame  contigo  donde  pueda, 
si  tú  mueres  ,  morir. 

Siv.  Nó  ,  que  tu  riesgo, 

adorada  Lisinga  ,  el  mió  fuera: 
mi  corazón  temblára  aJ  solo  amago 
de  un  acero  desnu  do.  En  paz  te  que¬ 
da; 

vuelvo  al  momento. 

Lising.  En  paz,  (oh  Dios! )  y  en  tanto 
vas  á  arrostrar  la  barbara  fiereza 
de  todo  un  Pueblo  ! 

Siv,  Nó  ;  de  este  Palacio 

corre  feroz  el  vulgo  á  la  gran  puerta 
y  allí  grita  en  tumulto.  Yo  por  otra, 
que  al  no  dá  donde  mi  gente  espera, 
le  heriré,  por  la  espalda ;  los  cobar¬ 
des 

poco  resistirán.  Mi  bien,  no  temas> 
Pero  tú  lloras  ?“ 

Lising',  Y  podré  sin  llanto 

verte  correr  veloz  á  tanta  empresa  ? 
ah  Siveno  !. 

Siv.  No  llores  y  he  vencido. 

Esas  hermosas  lágrimas  penetran 
mi  pecho  de  temores;  y  tu’ amante, 
que  esgrimirá  la  espada  en  la  pelea, 
y  la  verá,  esgr  imir  sin  miedo  algu  no 

se 
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se  cIes2:rTÍma  y  afligido  tiembla,  • 
quando  te  vé  llorar;- ah!  basta,  basta 
el  d  ulce  paipitar,que  amor  me  cuesta, 

Vase  Siveno  con  una  parte  de  los  Sol¬ 
dados. 

,  hising.  Dioses  ,  dadle  favor. 

Sale  Lean.  Dónde  ,  Lisinga, 

con  Guardias, 
caminas  tan  turbada  ? 

Lising.  Y  tú  no  vuelas 

á  socorrerle  ?  un  popular  tumulto 
amanezca  el  Palacio  la  sorpresa:- 

Lean,  Desecha  el  miedo,  todo  está  se¬ 
guro, 

Lising.  Cómo  seguro  ? 

Lean,  ignoras  ,  ’tú  ,  que  llega 
el  exéfcito  Tártaro  ,  que  envía 
tu  generoso  Padre  en  mi  defensa, 
y  hacia  aquí  se  encamina  conducido 
por  sus  nobles  Caudillos  ? 

Lising.  Y  si  mientras 

el  vulgo  pertinaz  el  Atrio  inunda, 
nos  dará  el  tardo  auxilio  en  quien 
esperas 

venganza  y  no  defensa. 

Lean.  Mis  Soldados 

custodiar  el  Palacio  y  los  gobierna 
el  valiente  Minteo  ;  bien  podemos 
fiar  las  vidas  á  su  fuerte  diestra, 

Lising.  Luego  por  qué  Siveno  en  el 
peligro 

Lean.  Cómo  el  peligro  ? 

Lising,  Por  la  oculta  puerta, 

que  da  en  la  orilla  del  undoso  rio 
va  encontrar  los  reveldes  ? 

Lean.  Id  apriesa, 

guardias á detenerle, los  Guar¬ 
dias. 

Lising.  Andad  ,  amigos. 

Lean.Quin.\.Q  es  dificil  moderar  la  cie- 

pasión  de  un  joven!  Pero  yo  confio, 
que  til  refrenes,  ó  Lisinga  bella, 
el  ímpetu  ardoroso  5  que  una  Esposa 
será  mejor  Maestra. 

Lising.  Ay  I  que  no  es  hecha 
esa  felicidad  para  Lisinga. 

Lean.^Qto  qué  miedo  tu  quietud  altera 
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ahora  ,  que  el  peligro  ya  no  existe? 
Lising.  Y  lo  podi'é  creer  ?  de  pena  en 
pena 

tú  sabes,  que  las  mias  se  eslabonan, 
y  quequando  descu broalguna senda 
para  mi  bien  ,  la  ocupa  el  hado  ad¬ 
verso, 

sin  dexarme  alentar  en  la  carrera 
de  un  dolor ,  que  me  oprime  ,  que 
me  sigue 

y  que  por  todas  partes  me  rodea. 
Y  no  habré  de  temer  ? 

Lean.  Nó  ,  que  no  hay  causa. 

Bella  Lisinga  ,  tu  pesar  consuela; 
confíate  en  un  Padre  que  te  ama 
tanto  como  á  Siveno,  y  no  le  creas 
capaz  de  consolar  con  ilusiones 
á  sus  mejores  hijos.  Ah!  ¿qué  fuera, 
qué  fuera  de  las  lágrimas  vertidas, 
si  no  pudiese  realizar  la  oferta 
de  tu  ventura  y  la  ventura  suya? 

Sí,  tu  esposo  será.  Pueblo,  nobleza, 
sacerdotes,  caudillos  solo  aguardan 
ver  en  su  frente  el  cándido  diadema 
para  besar  la  planta  de  tu  amado, 
y  adorar  en  el  trono  á  su  Princesa. 
Lising.  ¿Pero  el  pueblo  que  pide ,  qué 
pretende 

con  el  acero  en  la  rebelde  diestra 
y  corriendo  furioso? 

Leang.  Solicita 

quiza  ver  á  su  Rey;  pero  la  fuerza 
le  tornará  tranquila,  y  las  esquadras 
que  llegan  de  Tartária...En  fin  mo¬ 
dera 

tu  sobresalto;  todo  te  acobarcfa. 
Lising,  Ah!  qué  quieres?  si  en  lágrimas 
envuelta 

no  conozco  la  dicha,  sino  en  sombra 
y  el  amor  siempre  teme. 

Leang.  Y  siempre  espera, 

puedes  también  decir;  pero  ese  tuyo 
'solo  anuncia  desgracias, y  es  baxeza 
no  creerse  capaz  de  las  venturas 
de  que  vas  á  gozar. 

Lising.  El  Cielo  quiera... 

Leang.  Jamas  el  Cielo  apareció  mas 
puró. 


Leang. 
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ni  njas  severo:  la  crael  tormenta 
en  amenaza  está  desvanecida; 
llegóse  al  puerto  en  fin,  Lising-a, 
alienta. 

Lising.  Ah!  tií  me  das  la  vida,  que 
perdida 

creí  sin  mi  Siveno ,  y  aligeras 
el  peso  que  oprimia  el  pecho  mió; 
quizá  que  mi  esperanza  lisongea 
una  falaz  imágen  de  ventura; 
pero  entretanto  vive  y  se  consuela. 
Yo  me  voy  á  la  torre,  y  alli  aguarda 
á  salir  para  el  tronoóquedar  muerta 
Vase  con  los  soldados  de  Siveno  por 
la  izquierda, 

Leang,  Esperaré  el  aviso  de  que  al 
templo 

llegaron  los  llamados:  mi  impacien¬ 
cia 

juzga  un  siglo  el  instante... 

Sale  Ulan.  ¿A  dónde ,  amigo^ 

adonde  está  mi  hermana?  Corre, 
vuela, 

defiéndenos,  huyamos. 
Pero,Ulania, 

de  qué  tanto  temor?  no  te  aver¬ 
güenza 

ese  miedo  importuno?  ‘ 

Ulan.  ¿Y  tú,  Leango, 

permaneces  tranquilo,  quando  in¬ 
tenta 

un  pueblo  criminal... 

Leang.  Y  tú,  qué  temes: 

cerrada  en  el  Palacio? 

Ulan.  Ah!  que  tu  necia 

confianza  nos  pierde!  Yo,  yo  misma 
vi  del  atrio  Imperial  la  entrada- 
abierta. 

Leang.  Y  las  guardiavS? 

Ulan.  Ningu  no  se  resiste, 

ni  ninguno  desnuda  en  su  defensa 
el  acero  leal.  . 

Leang.  Cómo!  Y  Minteo 
qué  hace?  dónde  está? 

Ulan.  Minteo  anhela 
á  usurpar  este  cetro,. 

Leang  Quién?  Minteo? 
mi  siempre  fiel  Minteo? 
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Ulan.  No  lo  creas: 

él  guia  el  traidor  pueblo,  él  le  acau¬ 
dilla. 

Leango,  Qué  escucho!  ¿y  es  posible 
que  me  venda 
con  tal  perfidia? 

Ulan,  Fia  en  aquel  rostro 

donde  brilla  el  candor  y  la  mo- 
'  destia; 

fia  en  su  dulce  voz... él  viene,  hu¬ 
yamos 
de  su  acero  fatal. 

Sale  Mint, 

Leang.  Traidor,  espera, 

M  int.  ¿Contra  quién  esa  espada... 
Leang.  Contra  un  hombre 
traidor,  pérfido  ,  ingrato, 

Mint.  Yo! 

Lisang.  ¿Son  estas 

las  dulces  esperanzas  de  mi  anhelo? 
¿la  merced  de  mi  llanto  y  de  mi  pena 
y  el  fruto  de  mi  amor?  ¿De  tu  Mo¬ 
narca 

pretendes  ocupar  Ja  silla  regia 
y  aún  no  murió  Leango?  Alma 
traidora! 

No  subirás  al  trono,  sin  que  viertas 
antes  la  sangre  de  tu  antiguo  padre 
ydetu  bienhechor;  y  miéntrasvean 
la  luz  del  claro  sol  mis  tristes  ojos, 
no  ceñirá  tu  frente  el  diadema. 
Mint.  Pero  escucha,  Señor... 

Ulan.  Permite  al  ménos, 
que  se  disculpe. 

Leang.  Y  juzgas  tú,  que  pueda 
disculparse  del  pérfido  atentado 
de  una  traición? 

Mint.  Pretenden,  que  yo  sea 

el  Príncipe  Svenvango ;  el  pueblo 
clama, 

y  yo  solo  quisiera... 

Leang.  ¿Y  tú  gobiernas 

las  eSquadras  del  pueblo?  di,  perjuro. 
Ulan.  Pero  dejadle  hablar. 

Mint.  Y  yo  quisiera, 

que  solo  me  dixeses,  si  es  que  debo 
oponerme  ó  seguir  la  plebe  inquieta: 
esto  quería. 

Leang. 
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Leang.  Sí,  pero  conduces 

un  pueblo  todo,  abriendo  á  su  vio¬ 
lencia 

las  puertas  del  palacio  que  te  fio, 
Mint,  Palacio  está  seguro,  que  sus 
puertas 

ninguno  profanó:  nadie  rae  sigue 
■  y  solo  vengo  aquí. 

Leang,  Pues  tu,  Princesa,.. 

Ulan.  Yo  vi  arpueblo  furioso  ante  la 
entrada  ' 

de  palacio,  vi  abrirla  ,  vi  por  ella 
y  entre  la  multitud  que  entró 
Minteo, 

y  yo  corrí  veloz  á  darte  cuenta. 
Mint.  ?  Y  tu  juzgaste  que  tu  buen 
Minteo 

te  sería  traidor,  aunque  la  tierra 
y  el  Cielo  derramasen  en  su  frente 
con  generosa  mano  mil  diademas? 
Ah!  que  yo  no  esperaba  tal  ultrage 
de  tí.  Señor,  y  tu  bondad  paterna 
se  desmintióconmigo  este  momento. 
¡Yo  poseer  un  trono,  sin  licencia 
de  un  padre  bienhechor  á  quien  le 
debo 

quanto  soy,  quanto  valgo!  No  me 
creas, 

Señor,  ingrato,  y  toma  el  cetro 
augusto 

que  la  nación  humilde  me  presenta^ 
que  yo  á  tu  lado  quedaré  tranquilo 
con  que  mi  protector  y  padre  seas, 
adorando  en  Leango  las  virtudes, 
que  me  faltan  á  mí  y  en  él  se  en¬ 
cuentran, 

Leang.  Con  que... 

Mint.  Tú  solo  eres  de  mi  dicha 

y  de  un  trono  que  el  hado  me  gran- 
gea 

el  arbitro  y  el  dueño. 

Ulan.  Y  no  he  de  amarle!  Ap, 

Mint.  Escucha  y  examina,  en  fin  or¬ 
dena 

del  Imperio  y  de  mí:  y  hasta  que 
hayas 

decidido,  Señor,  para  quien  sea, 
en  rehenes  del  publico  reposo 


aquí  ?dinteo  prisionero  queda, 

Ulan.  jOh  alma  generosa! 

Leang.  Sin  motivo 

te  culpaba,  hijo  mió;  mas  tu  excelsa 
virtud  me  excusa,  y  ella  es  tan  su¬ 
blime, 

tan  inaudita  y  noble,  que  supera 
á  mi  esperanza. 

Ulan.  ¿  Y  no  será  Minteo 
el  Príncipe ,  Señor? 

Leang.  No,  Uiania  bella* 

Sígueme  al  templo  y  ante  el  sacro 
numen 

te  diré  quienes  Rey;  tú  del  diadema 
la  gloria  y  el  apoyo,  tú  la  paga 
eres  de  mis  sudores  y  mis  penas, 
pero  no  mi  Monarca;  y  sin  embargo 
ha  llegado  á  tal  signo  la  grandeza 
de  tu  heroyca  virtud ,  que  solio  y 
.  cetro, 

hijo  Minteo  ,  has  encontrado  e* 
ella,  Vase, 

Mint.  Esperé,  Uiania,  que  me  hiciese 
un  trono 

digno  acaso  de  tí;  pero... 

Ulan.  Nó  creas, 

que  eres  indigno  de  mi  amor  sin 
trono, 

ni  que  codicie  dones  de  la  estrella 
quien  ve  brillar  en  tí  virtud  y  gloria. 
Yo  te  amo,  Minteo:  en  vano  ciega 
de  una  ilusión  cruel  quise  ocultarlo;, 
que  no  soy  insensible  á  tantas 
pruebas  ’ 

de  un  noble  corazón  como  es  el  tuyo, 
y  nunca  la  virtud  erró  la  senda, 
que  conduce  al  amor  y  que  da  paso 
para  las  almas  queel honor grangea. 
Yo  te  amo,  Minteo,  y  generosa 
por  quanto  abarca  la  extendid» 
tierra 

no  trocára  tu  amor. 

Mint.  ¿Qual  de  los  hombres 

fue  mas  feliz  que  yo?  Bella  Princesa, 
amor  mió,  mi  bien... 

Ulan.  Vamos  al  templo. 

Mint.  Sí,  mas  ve  tú  primero  por  que 
es  fuerza, 

que 
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que  en  compañía  de  Siveno  vaya: 
ve  <^ue  voy  en  su  buscan  á  Dios. 
U/íiff.  Espera, 

que  no  está  en  el  palacio  y  sabe  el 
Cielo, 

si  acaso  volverá :  por  donde  riega 
los  jardines  el  rio  salió  armado 
encontra  los  rebeldes. 

Mlnt.  ^Oh  imprudencia! 

¡oh  temerario  amigo!  Yo  me  afan« 
por  refrenar  de  un  pueblo  la  violen¬ 
cia, 

vengo  prenda  de  pazá  presentarme, 
y  va  de  nuevo  ante  la  plebe  inquieta 
con  su  riesgo  á  irritarla.  ¿Y  yo  me 
tardo? 

¿y  yo  no  le  socorro? 

U/an,  Tú  me  dexas, 
ingrato,  por  Siveno? 

Mint.  Ulania  mía, 
él  peligra  y  tú  no. 

Ulan,  ¿Pero  no  es  prueb» 
de  poco  amor...  - 
Mint,  De  poco  amor!  ¡ah  como 

se  engaña  el  dueño  mió!  Considera, 
que  un  amigo  traidor  no  es  buen 
amante, 

que  en  el  alma  inocente  son  eternas 
tan  suaves  pasiones,  y  que  el  Cielo 
con  mano  amiga  las  enlaza  en  ella. 
Ulan,  Sí ,  mi  bien ,  es  verdad ,  corre  en 
su  amparo, 

ofrece  al  fin  la  generosa  diestra 
por  tu  mejor  amigo  5  pero  amante 
guarda  tu  vida,  si  la  mia  aprecias. 
Mint,  Tú  me  la  haces  amable,  y  y® 
te  juro 

de  conservarme  para  tí, 

Ulan,  Pues  vuela 

ya  corre  á  tu  Siveno, que  en  el  tem¬ 
plo 

mi  corazón  será  la  recompensa. 

M  int,  ¿Qué  no  executaré,  si  á  un  mis¬ 
mo  tiempo 

el  amor  y  amistad  mi  pecho  alien¬ 
tan? 

Vanse,  Parte  interior  del  templo  Impe¬ 
rial  altar  sobre  que  está  la  estatua  de 


heroyea, 

Confucio  ,yásu  rededor  variosa^^ 
pidos  en  actitud  de  recibir  la  dectrina 
del  Filósofo  Chino,  contenida  en  sus  li^ 
hros.  Leango,  el  Bonzo  y  comparsa 
de  Chinos, 

Leang,  En  fin,  pueblo  dichoso,  llegó 
'  el  dia, 

que  señaló  la  sábia  providencia, 
después  de  quatro  lustros,  en  que 
adores 

del  árbol  Imperial  la  rama  excelsa 
en  el  augusto  Solio  de  sus  padres. 

El  ignorado  Príncipe  ,  que  esperas 
y  que  hará  tu  ventura,  es  mi  Siveno, 
y  á  él  le  debes  tu  amor  y  tu  obe¬ 
diencia. 

Generoso,  Leango  si  la  espada 
de  un  pueblo  vengador  hirió  san¬ 
grienta 

las  débiles  gargantas  de  los  hijos 
del  Monarca  Livanioenedad  tierna; 
porqué  adulas  con  vanasesperanzas 
á  tu  nación  humíld  e  que  desea 
ver  el  cetro  en  tu  mano  y  triste  clama 
por  gozar  la  ventura  que  le  niegas? 
El  trono  es  tuyo. 

Leang,  Basta ,  Sacerdote. 

¿Quién  os  hizo  Señores  del  diadema 
para  ceñir  con  él  agena  frente? 

¿Con  qué  quando  mi  mano  la  con¬ 
serva 

para  su  dueño  á  costa  de  peligros 
no  alcanzaré  mas  gloria  en  recom¬ 
pensa, 

que  la  de  usurpador?  Yo  lo  repito; 
Siveno  es  vuestroRey.Y  tú  que  velas, 
espíritu  íúblime  y  virtuoso, 
sobre  la  suerte  próspera  ó  adversa 
del  justiciero  trono;  al  ara  liego 
á  tomar  en  tu  nombre  aquesta  venda, 
que  te  dexé  en  depósito,  que  nunca 
rodeará  usurpada  la  cabeza 
de  un  Rey  que  tú  no  apruebas,  y 
que  solo, 

no  á  conseguir,  á  merecer  anhela. 
Sacerd,  Pero  aguarda.  Señor;  ¿dónde 
se  halla 

nuestro  nuevo  Monarca,  que  se  aleja 
D  de 
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i^ipaciente  pueblo  en  ei  mo- 
menlo, 

que  se  va  á  coronar? 


Lcang.  Pasión  violenta 

de  juvenil  edad  le  expuso  incauto 
á  los  delirios  de  una  plebe  inquieta^ 
pero  ya  mandé  yo,  que  le  conduzcan. 
Sale  el  Sold,  Chino, 

Sold.  Señor,  volad  conmigo  á  la  defensa 
del  valiente  Siveno,  que  cercado 
de  aceros  mil ,  que  en  torno  le  ro¬ 
dean 

y  todos  sus  parciales  derrotados, 
contra  la  multitud  solo  pelea. 

Leang,  ¿Y  ahora  vienes  para  darme 
aviso, 

cobarde ,  del  peligro  en  que  le  dexas? 
corramos  en  su  amparo. 

Sale  Lising,  Es  tarde,  es  tarde. 

Leang,  Qué  dices? 

Lising.  Qué  ya  ha  muerto, 

Leang,  ¡Oh  nunca  sea 

un  infortunio  tal?  quién  lo  asegura? 
Lising.  Estos  ojos  (¡ó  Dios!)  mi  llanto 
y  pena. 

Yo  en  la  torre  (ai  de  mí!)  le  vi 
atrevido 

correr  y  combatir^  mas  sin  defesa... 
¡ah  que  no  puedo  hablar! 

Leang,  Cielo! 

Lising.  De  flanco 

embistió  á  los  rebeldes,  que  pelean 
en  torno  del  palacio:  se  rehacen, 
le  circundan, le  hieren, leatropellan, 
le  dexan  sus  amigos :  él  ocupa 
una  frágil  barquilla  y  á  la  inmensa 
multitud  que  le  sigue,  le  hace  rostro. 
Pero  la  turba  inunda  su  pequeña 
barca,  y  por  todas  partes  impelido, 
flechado, heridoycon  la  faz  cubierta 
en  sangre  suya  y  enemiga  sangre, 
cayó  al  rio  y  murió  porque  yo  muera. 
Leang.  Y  por  que  muera  yo.  Tristes 
amigos. 

todo  lo  hemos  perdido;  ya  no  queda 
ni  aun  la  esperanza;  el  trono  está 
desierto; 

yo  arrojé  ai  viento  qual  menuda 


arena 

mi  pena  y  mi  sudor.Cielo  inclemen  • 
te! 

qual  es  mi  culpa,  qual  que  me  ator¬ 
mentas 

dilatando  una  vida  de  amargura? 
Merecieron  jamas  tai  recompensa! 
mi  honor  y  mi  lealtad? Principe  caro, 
ah!  de  qué  te  sirvió  la  piedad  tierna 
de  tu  vasallo  y  tu  mejor  amigo? 
Reusó  en  tu  favor  un  diadema; 

.  prefiero  en  fin  tu  vida  á  la  de  un 
hijo, 

á  la  vida  de  un  hijo,  y  luego.,  oh! 
penal 

oh  dia  de  dolorl!  oh  muerte!  oh! 
muerte! 

Aborrezco  la  luz  que  me  rodea, 
la  luz  de  maldición  cruel  por  siem- 

que  presidió  al  nacerá  mi  existencia. 
Sac,  Generoso  Eeango,  no  condeno 
el  dolor  que  te  aflige,  leal  prueba 
de  un  corazón  amante  desús  Reyes. 
También  la  China  en  su  pesar  envu¬ 
elta 

maldecirá  por  siempre  el  hado  injus¬ 
to, 

que  robó  la  esperanza  lisongera 
de  adorar  en  su  trono  el  sacro  ramo 
de  la  estirpe  real:  mas  considera 
que  tu  apoyo,  tú  Padre  de  la  Patria, 
á  tí  vuelve  los  ojos,  de  tí  espera 
medicina  en  su  mal,  y  si  tú  faltas, 
ay  del  mísero  solio  á  quien  cruenta 
orlada  ceñirá  ,  manchada  en  sangre 
del  ambicioso, que  á  ocuparle  anhela. 
Consérvanos  tu  vida. 

L^ang,  Ay!  de  mi  vida 

llegó  el  ultimo  dia, |ni  hay  quien  pueda 
hacerla  grata  para  mí.  Si  ha  muerta 
mi  Rey  y  mi  Señor  como... 

Sale  Ulan.  Oh  qué  nuevas, 

Leango,  traigo! 

Leang.  Calla,  lo  sé,  ha  muerto. 

Siveno. 

Ulan.  Vive,  vive. 

Leang, _Y  cómo...?  apenas 


pal- 


Comedia  heroyea. 


palpita  el  corazón. 

Lising.  Y  qual  ha  sido 
ei  Dios  que  le  ha  salvado? 

Ulan,  La  fineza 

de  su  caro  Minteo. 

Lising.  Ay!  tú  me  engañas. 

Leang.  Es  cierto? 

Ulan.  Sí.  Cercano  á  las  riberas 
estaba  ya  del  caudaloso  rio, 
quando  entre  mil  espadas  que  le 
cercan 

ve  caer  á  Siveno.  Pero  hendiendo 
la  multitud,  que  ocupa  las  amena.s 
luárgenes, salta  al  rio, y  en  un  punto 
>  llega  á  su  buen  amigo  á  quien  liberta 
de  las  ondas  y  la  ira  de  su  Pueblo. 
Leang.  Ah  soldados,  volemos  y  la  fu¬ 
erza 

consiga  el  detenerle. 

Ulan,  Nó  :  el  Palacio 

tiene  el  frente  y  las  tropas  le  rodean 
del  exercito  tártaro:  Minteo 
le  ha  sosegado  ,  y  no  es  el  que 
antes  era 

un  pueblo  sublevado  sin  caudillo: 
solo  pide  á  su  Rey  ,  sea  el  que  sea 
Leang.  Mas  dónde  está  Siveno? 
Lising.  Por  qué  tarda? 

Ulan.  Miradle  con  quién  viene. 

Salen  Siveno,  Minteo  y  Séquito  de  Sol¬ 
dados,  que  traben  cubiertos  en  unos 
azafates  las  vestiduras  reales 
de  un  niño, 

Leang.  Ah!  llega  ,  llega, 

ó  tú  de  mí  vegez  honor,  delicia, 
precioso  fruto  de  mi  llanto  y  pena, 
llega  ,  ó  tú  mi  Monarca. 

Siv.  Soy  tu  hijo. 

No  me  ofrezcas,  el  cetro  ,  no  me 
ofrezcas 

un  don  ,  que  robaría  de  las  manos 
de  mi  libertador  y  que  me  hiciera 
ingrato  para  siempre.  El  heredero 
ve  aquí,  ó  pueblo,  en  Minteo  de 
que  pruebas 
harto  grandes  dará. 

Leang.  Lee  este  pliego 

Dándole  uno  que  saca  del  pecho. 
y  di ,  si  hay  prueba  ,  que  se  iguale 


Siv.  Quien  le  escribió? 

Leang.  Livanio  padre  tuyo, 

Mint,  Luego  quién  seré  yo,  cruel 
estrella.  ap. 

Lee  Siven.  Pueblo  ,  mi  propio  hijo 
es  hoy  Siveno; 

’^yo  fui  testigo  fiel  de  la  nobleza 
’^’de  su  libertador,  el  virtuoso 
y  constante  Leango,  que  reserva 
su  vida  para  el  Trono.  Yo  Livanio. « 
No  estoy  en  ml!masdime:si  yo  fue¬ 
ra; - 

(acercaos  aquí  )  dime  ;  conoces 
esta  manchada  vestidura  regia 
con  la  sangre  de  un  niño  ? 

Lean.  Ay  Dios  !  qué  veo  ? 

cómo  en  tu  mano  está  ? 

Siv.  Calla  :  no  era 

la  vestidura  en  qué  Svenvango  en¬ 
vuelto 

la  muerte  recibió  ? 

Lean.  Nó  ,  no  era  esa. 

Siv.'^n  estas  ropas  no  murió? pues  có¬ 
mo  ? 

Lean.Como  mi  caro  hijo  estaba  en  ellas, 
Siv  Y  quién  se  las  vistió  ? 

Lean.  Yo  ,  que  tranquilo 

le  vi  por  tí  espirar  ,  yo  ,  que  á  la 
diestra 

de  sus  verdugos  ofrecí  su  vida 
por  conservar  tu  frente  al  diadema, 
Siv.  Oh  !  virtud  sin  exemplo  ! 
Lising,  Oh  alma  digna  I 
Ulan.  Oh  noble  corazón  ! 

Siv.  Y  un  hijo  cuesta 
Lean.  No  mas, no  mas. Por  qué  con  tal 
imagen 

acibaráis  el  gozo  ,  que  enagena 
al  venturoso  Pueblo  en  este  día  ? 
ó  por  qué  me  quitáis  la  rec(  mpensa 
debida  á  mi  virtud  en  los  placeres, 
que  gozaba  mi  alma  y  ya  desea  ? 
Al  ver  ese  ropage,  al  ver  la  sangre, 
sangre  de  un  hijo!  elcorazon  flaquea, 
y  baxo  del  dolor  gime  oprimido. 
Ah  !  que  veo  a  mi  hijo  entre  la  fie¬ 
ra 

multitud  de  asesinos, que  me  llama, 


jjg  El  Héroe 

y  en  véz  de  hablaf  >  la>  mano  tier- 
nezuela 

extender  á  su  Padre  ensangrentada: 
veo  vibrar  la  espada,  <^ue  atraviesa 
una  y  mil  veces  su  inocente  pechoj 
veo  en  fin,  (oh  dolor!)  como  se  age- 
gan 

en  el  licor  de  muerte  sus  pupilas:- 
yo  lo  veo  y  no  muero  á  tanta  pena! 
Mint.  Amado  |Padre  ,  ah  !  yo  soy  tw 
hijo. 

Lean.  Qué  dices  ? 

B/lint.  Qne  yo  soy  á  quien  lamentas. 
Alsingo  me  salvó  casi  espirando 
envuelto  en  esa  ropa  ,  y  su  terneza 
creyó  salvar  al  Rey  :  por  mí  te  ha¬ 
blan 

las  heridas  que  ves.  Observa,  obser¬ 
va; 

tú  eres  mi  dulce  Padre. 

Lean.  Sostenedme, 
amigos. 

Se  apoya  sobre  el  Sacerdote  ^ySive- 
no  después  de  reconocer  el  pecho  de 

Minteo, 

Ulan.  Oh  ventura  l 

Lising.  Oh  Providencia  1 

Siv.  Tu  me  quitas  un  Padre,  i  Minteo, 

Mint.  Pero  vuelvo 

al  sucesor  la  investidura  regia. 
Sacer.  Sí ,  virtuoso  hijo  ,  sí ,  Leango, 
mas  virtuoso  aún;  la  mano  eterna 
de  un  Dios  ,  qjie  remunera  las  vir¬ 
tudes 

se  extendió  sobre  tí.  Qué  recompen¬ 
sa 

mas  alhagüeñapara  el  alma  grande, 
que  el  ver  que  justifica  su  clemencia 
con  protección  augusta  sus  desig¬ 
nios? 

Goza  la  gratitud  de  la  Nobleza, 
del  Pueblo,  del  Senado,  de  tus  Re¬ 
yes. 

Bendígate  los  Cielos  y  la  tierra, 
y  adore  humilde  el  hombre  agrade¬ 
cido 

la  imágen  de  virtud,  que  represen- 
"tas. 


ía  China- 

Siv.  Y  yo  seré  e!  primero  ,  que  venere 
este  don  de  los  Cielos,  copia  excelsa 
de  la  Divinidad  ,  Padre  ,  Maestro 
de  mi  primera  infancia  en  cuya  e*.* 
cuela 

á  envidiar  su  virtud  aprendí  un  día. 
Y  tú  ,  Minteo,  quánto  me  superas 
en  el  premio,  que  el  Cielo  te  guar¬ 
daba  ! 

Mint,  Yo  lo  conozco  ,  y  la  benigna  et- 
trelía 

me  dispensa  una  gracia  ,  qual  niu- 
guno 

pudo  creer  llegar  á  merecerla. 

Siv'  Déxame  al  Padre  mió  ,  y  toma  el 
T  roño. 

Leang.  Hijosj  adiados  hijos, por 'clemen¬ 
cia 

callad  ,  no  me  apretéis  ,  que  ya  no 
puede 

mi  débil  corazón  contra  la  fuerza 
del  placer  que  loinunda.EternoCielo 
venga  ahora  la  muerte  ,  que  ya  vue¬ 
la 

sobre  mi  blanca  sien; hallé  á  mi  hijo 
y  libré  á  mi  Monarca.  Qué  me  que^ 
da 

ya  que  gozar,  después  de  tanta  dicha 
inútil  peso  sobre  el  ancha  tierra? 
Siv,  No  existe  en  vano  el  hombre  vir¬ 
tuoso, 

ni  se  le  ofrece  al  Diosque  nos  rodea 
sacrificio  mas  grato  ,  que  de  un  al¬ 
ma 

que  exerce  su  virtud  á  la  presencia 
del  hombre  criminal, Vive,  Leango, 
vive  á  ser  el  modelo  donde  aprenda 
la  justicia  tu  Rey.  Y  tu  Mintéo 
tú,  libertador  mió,  porque  veas, 
que  no  soy  insesible  al  benificio; 
yo  te  doy  mi  amistad,  te  doy  en  ella 
a  Ulania  pot  esposa;  en  fin,  amigo,, 
para  que  no  haya  un  premio,  que  le 
exceda 

al  premio  que  te  doy,  Leango  es 
tuyo. 

Sed  tu  Padre  y  mi  maestro  sea 
quizá  tú  mas  feliz  en  sersn  hijo, 

que 


Cerne  di ít  lurojca^ 


que  yo  en  ser  tu  Monarca.  Y  tú 
Princesa, 

diipon  de  un, corazón  tuyo  por  sr- 
•  empre 

y  que  pone  á  tus  pies  el  diadema. 
'Lising,  Yo  admito  .el  grato  don,  Prin¬ 
cipe  niio. 

Tu  sabes,  si  te  amo  y  guanta  pena, 
quanto  dolor  me  cuesta  el  amor  tuyo. 
En  fin,  riyó  la  suerte  mas  serena, 
sobre  mis  desventuras,  y  ya  riges 
.Un  trono,  que  no  anhelo,  que  des¬ 


precia 

mi  co  razón  ,  si  tú  no  le  ocuparas 
y  ceñ  ido  de  gloria  en  el  te  vieras. 
Pero  te  veo  en  el  y  en  él  adoro 
quien  la  virtud  de  mi  Siveno premia. 
Xeang.  Monarcas  ventursos,  sí  yo  os 
guio 

al  ara  de  la  paz  y  la  terneza 
donde  tranquilos  bendigáis  mil  veces 
la  benéfica  mano ,  que  os  reserva 
para  ser  las  delicias  de  mis  años 
_y  amor  eterno  de  la  Patria  vuestra. 


FIN. 


j  de  Cerro,  de  Cedaceros  y  en  su  puesto  calle 

ae  Pícala  ,  se  hallará  ésta  ,  con  la  colección  de  las  .nuevas. 


A  áetrlt  á  mi  trabajo^ /Porque 

Amigo-,  yo  mismo  ignm-o  el  notture  ,  qui  sean  míos  ,  ni  la  mayor 

aunv<Lrdaieramente  ni  el  ,ní  ,4/..  El  celebre 

parte  de  los  versos  f  f  ,  A  ocúpala  Música  en.  les 

posta  Italiano  ,  que  sabia  el  aiiataio  .  Ante  se  recita, que  la  traducion 

M:lo-Mamas,mpudoestenierse  enloq  -  0^  „M,íír«í  Comíái»/.  Por  lo 

de  ello  ocupase  el  tiempo ,  que  duran  ^;S  .^j^rsos  algo  mayor  ,  que  el  de  los 

mismo  me  ha  sidofuer7.a  aaa..ir  un  nui  quales  uno  es  el  Sacer- 

traducidos,  invernar  escenas  y  crear  per^ ¿,,^0  ía-«o  en  la  sociedad  por 

dote  ,  y  sino  me  engano  ,  hojla  ,  ta  ¡  ^  ¿a-e  digno  de  su,  Ministerio,  y 
la  primera  vez  uno  de  su  clase  en  el  lenguaje  g 

de‘la  mansedumbre  de  "  somun  quedan  confundidos  con  sus 

Los  multiplicados  errores  ús  un  tfoea  regularidad  hemos  for- 

mismas  obras  lexos  de  alterar  las  id.  ,  q  Metastásio  pueden 

k.  * .» ri"s;  yí  2  „  -  /« W- 

renaa  de  ¡os  primeros.  HaMa.,o  S  ^  inexacto  y  cumplido  ,  y  com- 
ftor  mas  bella  de  la  corona  del  Poeta,  h  p  duolicidad  de  la  ación  me 

%.:k ,  y  I,  7.,  ¿.7  Si,  7  »»*'. 

roba  el  ínteres,  que  la  '*”^<¡1  ¡  ;  ^^dio  de  la  naturaleza  ,  echase  en  ol 

que  seguramente  no  era  ignorante  en  nrotorcion  de  la  extensión  que 

vido  que  tanto  en  lo  fisico  como  ‘'"A  Pero’  sin  dida  algún  motivo,  que  á  no- 

adquirimos perdemos  p  AI'lLetér  tan  de  continuo  este  defecto. 

sotros  se  oculta  ,  le  obligava  a  co  únicamente  interesa,  y 

Por  atraparte,  yo  creo  At„ttásio  \s  cierto,  que  ha  querido  y 

sobre  quien  debia  recaer  el  premio.  h¡etasta^  ,  j/^^,irfecho  al  Pú- 

ha  sabido  hacer  interesante  al  virtuoso  SjJ  ser  de  otra  suerte-. 

Mico  en  lo  segundo.  Por  la  constitución  ‘^fA^AsMo  profundas  ,  que  de¬ 
pero  la  multitud  ,  que  ignora  as  ¿  premio  del  hombre 

ben  preceder  para  que  la  satisf  ación  y  sensibles  para  los  que 

virtuoso  ,  exige  otras  mercedes  mucho  '”  AZes 

han  sabido  comunicarle  sus^  intereses  yP.  ,  r^as  frialdad, 

i-».  --  —f;::. 

y  de  ningún  efecto.  ,  VuUico  ,  que  lo  que  es  una  Da- 

^  En  fin  Lisinga  no  es  otra  una  mlgér  c’uyl  papel  por  lo  regu- 

ma  respecto  a  ¡u  segunda  ,  e  pregunta  ,  si  Lisinga  casara  con 

lar  es  mas  largo  -,  y  el  Expecta  £  defectos  en 

Siveno  ,  sino  ,  j  quien  sera  el  yy  animado  ,  una  versificación 

general.  Pero  en  recompensa  un  dialog  £  caracteriza  las  composi- 

trft 

„e  mas  razón  ,  que  otro  alguno  para  quexarse  de  la  suya. 
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NO  HAY  EN  AMOR 

PINEZA  MAS  CONSTANTE, 

QUE  DEXAR  POR  AMOR 

SU  MISMO  AMANTE. 

LA  N  I  T  E  T  L 

DE  UN  INGENIO. 

HABLAN  EN  ELLA  LAS  PERSONAS  SIGUIENTES. 

e 

Ajn¿tfts  3  Re/  de  Eglptip ,  Barba,  Nitetíy  Princefa  de  Egipto,  Torisboy  Pa/íor^Grathfe,. 
Sorete  ,  Principe  y  fu  hijo  3  Gaidn.  Beroe  y  Pafiora  y  Dama.  ^  Llvloy  Criado,  Mvfta, 
Amenofi  y  Rey  de  Sirene  y  Galdn,  ^  SUenay  Paforay  Graciofa,  ^  Marineros,  Soldados. 
TebafioyCapitan  de  las  Guardias,  ^  XJn  Sacerdote  de  Ifis.  ^  Acompañamiento, 

)a 


JORNADA  PRIMERA. 


Levaptado  el  telón  y  fe  defcuhre  parte  fom^ 
bria  'i  y  remota  de  los  internos  Jardines  de  la 
Real  Corte  de  Canope  ,  en  las  riberas  del  Ni^ 
lo  y  córrefpondientes  d  varios  quartos  del  Pa¬ 
lacio  Real  de  Amafs  :  fe  vera,  el  Sol  falir  por 
el  Oriente  ,  y  jalen  Amenofi  y  y  Livio^ 
y  canta  la  Mufle  a  el  quatro 
j  flguiente, 

Maflc.d,  felice, 

V  A  aplauda  feftlvo 
á  Amaíis  el  grande 
triunfante  el  Egipto. 

Y  pues  de  fus  males 
^  fe  ve  redimido, 

con  tonos  le  alabe, 
le  admita  con  Hymnos. 

Amenofi,  Ya  fíguiendo  la  Aurora, 


de  Canope  las  cumbres  el  Sol  dora, 
y  á  los  Coros  anuncia  la  alegría, 
con  que  al  solio  de  Egipto  en  elle  día 
feliz  fe  eleva  Amafis  venturoso, 
y  Sorete  olvidado ,  y  perezofo, 
no  llega:  qué  difculpa  havrá  que  qiiadre, 
ñ  en  tales  circunílancias  falta  a  un  Padre? 
Se  vé  en  el  foro  un  Barco  ,  en  el  que  viene 
Sorete  de  Paflor, 

Lívio.  Señor  ,  un  Barco  llega, 

que  ázia  nofotros  ya  veloz  navega. 
Amenofi.PX  Principe  es  fin  duda, 

á  encontrarle  mi  afeólo  ,  Livio  ,  acuda. 

Llega  d  la  orilla. 

Principe ,  como  tardas  de  eíle  modo, 
quando  ya  prevenido  Egipto  todo, 
para  el  triunfo  de  Amafis  fe  prepara, 

A  quan- 


2  No  hay  en  Amor  fineza  mat  confiante^ 


quanoo  ya  fu  llegada  nos  declara 
el  muíico  rumor  ,  el  dulce  acento, 
que  ocupa  alegre  la  región  del  viento  ? 
Ven  5  pues  ,  donde  dexando 
eíTe  ruftico  trage  ,  que  ocultando 
eflá  tu  noble  ser  ,  y  tu  perfona, 
en  fe  del  noble  afedlo'que  te  abona, 
como  leal  vaíTallo  ,  y  como  hijo, 
el  común  regocijo 

de  la  Corte  acompañes ,  ya  que  el  hado 
borró  con  conducirte,  mi  cuidado. 

í'orer.  A  los  Cielos, amigOjá  Dios  pluguiera, 
que  antes  que  á  tu  prefencia  me  cragera 
del  Nilo  la  corriente  caudalofa, 
conftruyera  en  fu  margen  arenofa 
á  mi  pecho  infelice  Maufoléo, 
fepultando  mi  vida  en  el  Letéo. 

Amenofi.Qvié.  trifteza.  Sorete,  que  delirio, 
que  frenesí  tirano,  que  martirio, 
tu  valor  agraviando ,  y  tu  nobleza, 
venció  de  tu  conftancia  la  firmeza? 

Soret.Kj  Amenofi!  Sigue, dame  cuéta 
del  dolor  infeliz ,  que  te  atormenta.  ^ 

Sorete.  No  puedo  ,  que  en  mis  labios 
no  caben  de  mi  fuerte  los  agravios. 

Amenofi.  Acafo  ,  di ,  Beroe  con  olvido 
fatisface  el  amor ,  que  la  has  tenido  ? 

Sorete.  Es  mayor  oy  la  pena, 

á  que  implacable  el  hado  me  condena. 

Amenofi.  Puede  darfe  tormento  mas  airado, 
que  verfe  de  fu  Dama  mal  pagado? 

Sorete.Sli ,  amigo,  pues  es  pena  mas  violenta 
perder  el  bien,  que  logra  el  alma  atenta: 
á  Beroe  he  perdido:  aora  mira 
fi  mi  difeurfo  con  razón  delira. 

Amen.Qbmo  ha  fido  pofsible  mal  tan  grave? 
Beroe  acafo  ha  defcublerto  ,  ó  fabe, 
que  til  no  eres  Pafior ,  no  eres  Dalmiro, 
y  por  eJÜTe  motivo  algún  retiro 
la  aparta  de  tu  afeito  ,  y  de  tus  o’ios? 

.Fore/e.  Mayores  fon  fin  duda  mis  enojos. 

Amenofi  No  la  hallaíte  en  fu  ruídica  morada? 

Sorete.  Sin  fruto  ,  por  la  orilla  defpoblada 
del  Nilo,  mi  locura 
fol  icita  ha  bufeado  fu  herm ofura, 
hafta  que  un  Paítorcillo  ,  al  fin,  me  dixo 
(mira  con  quantas  caufas  oy  me  aflijo  ) 
que  la  paífada  noche  fue  robada  j 


de  otra  Ninfa  inocente  acompañada, 

por  hueíte  cruel  ,  y  fiera, 

que  recorrió  del  Nilo  la  ribera. 

Amenofi.  De  Arabes  atrevidos  fue  fin  duda 
acción  tan  alevofa  ,  y  tan  fañuda. 

Egipcia  tropa  ha  fi  jo 
( conocerla  el  Paítor  pudo  advertido  ) 
la  caufa  de  eíte  daño. 

Amenofi.  Con  gran  razón  eítraño 

el  cafo  ,  que 'refieres  ;  pero  advierto. 
Suena  dentro  ruido  de  Mufica^ 
que  el  mufico  concierto 
avifa  ,  que  á  la  Corte  fe  avecina 
el  Rey  ,  velóz  camina; 
ninguno  aqui  te  vea, 
fin  que  tu  trage  fea 
el  que  toca  a  tu  eítado; 
pues  de  tu  padre  al  lado, 
en  tan  feítlvo  día, 
es  fuerza  que  acompañes  la  alegría. 

Sor.  Aqwi  me  aguarda ,  amigo,  no  me  dexes, 
mientras  buelvo  á  tu  viíta  ,  no  te  alejes; 
apiádete  mi  acento, 
que  explica  en  trille  tono  mi  tormento. 

Area.  Corro  el  Mar  ,  no  encuentro  orilla, 
me  amedrenta  el  riefgo  undofo, 
necefsito  ,  y  pido  anfiofo 
luz ,  focorro  á  tu  piedad: 

Improvifa  es  la  tormenta, 
todo  Infauílo  azar  fe  aíina, 
fi  al  furor  de  la  fortuna 
me  abandona  la  amiftad.  Vafe» 

,  Amenofi.  O  tirano  amor  !  y  cómo 
fabes  rendir  las  potencias, 
y  traílornar  los  fentidos 
de  quien  figue  tus  vanderas ! 

Pero  qué  Ninfas  ,  qué  Tropas, 
divinos  Cielos,  fon  ellas? 

Niteti  la  hija  de  Aprio, 
de  Egipto  única  Princeía: 

^  O  * 

Niteti  el  dueño  que  adoro, 
infelice  ,  y  prifionera, 
entre  fus  mifmos  Valfillos  ! 

Qué  es  ello  ,  Niteti  bella  ? 

Salen  Niteti  ,  y  Fuerce  en  trage  de  Tafiorasy 
Silena  ,  y  T'^'isho ,  todos  conducidos 
de  Soldados  Egipcios, 

Niteti.  Ignoro  ,  gran  Amenofi,  . 

la 


3 


que  déxar  por  Amor  fu  mifno  amante. 

fa  caufa  de  mi  tragedia,  ha  paeílo  iguales  cadenas, 

y  temo  ,  que  al  nuevo  Rey,  Stlena,  Señor  ,  íi  va  fu  merced::- 


al  fiero  Amafis  ,  me  llevan; 

quizas  viclima  inocente 

al  altar  de  la  fofpecha, 

para  que  ,  faltando  en  mi 

la  legitima  heredera 

de  Aprio  mi  padre  ,  fin  fuño 

llegue  á  ceñir  la  diadema 

de  Egipto  el  intruso  Amafis; 

fuya  ha  fido  la  violencia, 

con  que  del  bofque  en  que  eílaba 

oculta  de  fu  fiereza, 

me  conducen  ellas  Tropas 

con  mi  amada  compañera. 

Amenofi.  De  femejantes  delirios, 
de  tan  traidoras  cautelas, 
no  es  capaz  ,  feñora  Amafis, 
inútil  es  la  fofpecha: 
quién  es  ,  decid  ,  de  ella  tropa 
el  Capitán  <  dónde  queda? 

Wíeti,  Tebaíle  fe  llama  ,  al  Rey 
fue  á  bufcar  con  diligencia. 

Amenofi.  Al  momento  voy  á  hablarle; 
eílad ,  gran  feñora ,  cierta, 
de  que  luego  lograreis 
la  libertad ;  mi  promeífa 
os  lo  aíTegura.  Beroe.  Ay  Dalmiro  ! 
quién  darte  avifo  pudiera  ap» 
de  elle  infelice  fuceíTo  ! 
pues  no  hallándome  en  la  felva, 
has  de  morir  al  dolor, 
que  te  ocafionó  mi  aufencia. 

2V/Vrr/.  No  es  ella  (ó  Rey  de  Sirene ! ) 
no  es  eíla  ,  no ,  la  primera 
fineza  que  os  he  debido, 
conozco  quanto  foy  vueílra. 

Amenofi.  Aunque  mas  lo  conozcáis, 
no  es  pofsible,  no  ,  que  pueda 
llegar  vueílra  comprehenfion 
a  donde  mi  afeólo  llega. 

Vos  fuifteis  fiempre  (ay  de  mi ! ) 
mi  efpcranza  lifonjera: 
por  vos::-  pero  perdonadme, 
que  no  es  dable  que  refiera 
lo  que  fuiíleis  ,  lo  que  íols, 
pues  del  amor  la  violencia, 
á  mi  pecho  ,  y  á  mis  labios 


Torisbo.^fíñox  ,  íi  va  vueílra  Alteza::- 
Sílen,t.  A  bufcar  á  elfe  Tebaíli  o::- 
Túr'isho.K  bufcar  á  eííe  perrera:: - 
Stlena.  Qi^e  nos  pefcó  alia  en  el  mcnte::- 
Tunsbo.ClaQ  nos  pilló  allá  en  la  felva::- 
S llena.  Víxgi  foltarnos  también. 

Tor'ísbo.  Haga  que  nos  dé  licencia. 
Stlena.  Pues  no  tenemos  mas  culpa:: - 
Torisbo.  Pues  no  tenemos  mas  pena::- 
S'tlena.  Que  havernos  pefcado  juntos::-^ 
Torisbo.  Que  havernos  cogido  cerca::- 
Silena.  De  la  Princefa  Niteti. 

Torisbo.  De  Niteti  la  Princefa. 

Stlena.  Y  en  cafo  que  fe  reíiíla::- 
Torisbo.  Y  en  cafo  de  que  no  quiera::- 
Silena.  Quedefe  con  mi  marido. 

Torneo.  Quedefe  con  mi  Silena. 

Stlena.  Que  es  la  cofa  que  en  el  mundo::- 
Torisbo,  Que  es  la  cofa  que  en  la  tierra::- 
Silena.  Me  peía  mas  en  el  alma. 
Torisbo.  Mas  en  el  alma  me  pefa. 
Amenofi.  Ea  ,  callad  ,  que  no  eíloy 
para  oir  vueílras  Empiezas. 

A  difpoiier  voy,  feñora, 
que  libre  el  Egipto  os  vea, 
ya  que  por  efclavo  vueílro 
me  ha  deílinado  mi  eílrella.  Vafe 
Beroe.  Ay  Niteti  !  ay  dulce  amiga  ! 
íi  leal  ,  y  fiel  compañera 
te  he  fido  fiempre  ,  feñora, 
fi  te  obliga  mi  fineza, 

11  te  ha  obligado  el  amor 
con  que  te  adoro  ,  merezca 
que  intercedas  ,  para  que 
luego  á  mis  bofques  me  buelva 
(ay  de  mil)  porque  fi  en  ellos 
Dalmiro ,  mi  dulce  prenda, 
ha  ido  á  hulearme  amante, 
es  precifo  que  fallezca 
al  pefar  de  no  encontrarme, 
y  en  piélagos  de  triílezas 
naufrague  qual  navecilla 
fin  laílre  ,  timón  ,  ni  velas: 
conozco  fu  corazón, 
sé  ,  que  me  quiere  de  veras, 
sé  ,  que  le  pago  también, 

A  z 


y 


No  hay  en  Amor  fínsz.x  mxs  conA  i  nte^ 

y  que  es  forzofo  que  muera  Es  amable,  si,  si,  si,  si. 


yo  al  dolor  de  fu  pe^r, 
y  el  al  pefar  de  mi  aufencia. 

Ni  fe  ti.  No  afsi ,  Beroe  ,  te  aflijas, 
tu  libertad  por  mi  cuenta 
corre  ;  pero  mientras  tanto, 
de  nueílra  fortuna  adverfa 
debes  fufrir  la  inconílance 
inílable  voluble  rueda. 

Beroe.  Si  yo  me  hallara  en  tu  cftado, 
de  valor  ,  y  de  firmeza  Mufica^ 
quizás  to  diera  exemplares. 

Niteú.  No  fon  iguales  las  penas 
con  que  el  hado  me  maltrata  > 

B^roe.  Hay  muy  grande  diferencia; 
pues  aunque-  en  Canope  entrambas 
nos  hallamos  priíioneras, 
aunque  las  dos  fufpiramos, 
til  fabes  que  en  tus  cadenas 
lograrás  ver  á  Sorete 
objeto  de  tus  finezas, 
y  yo  no  efpero  lograr 
de  Dalmiro  la  preiencia. 

N//<fí/.'Es  verdad  ,  Beroe  querida^ 
te  confieíTo  mi  terneza: 
amo  á  Sorete  ,  fin  que 
noticia  de  mi  amor  tenga, 
y  la  efperanza  de  verle 
mis  prifiones  aligera. 

Beroe.  Si  la  efperanza  de  un  bien 
puede  minorar  tus  penas, 
que  cílrañas  ,  que  uno  que  pierdo, 
pueda  aumentar  mis  dolencias  ? 
Nltetu  Ay  Beroe  !’  como  vieífes 
al  que  adoro  ,  tu .  aplaudieras 
las  caufas  de  mi  alegría. 

Beroe.  til  (  d  Niceci  bella!') 
conocieras  á  Dalmiro, 
difeuipáras  mi  impacienclaiv. 

Niteti.  Qué  ,  es.  tan  ga'án  f 
Beroe.  Tan  bizarro::- 

pero  difculpa  mi  pena, 
y  fi  es  armonía  del  alrnay. 
oyeio  de  fin  cadencias. 

Canta.  Es  mi  bien  tan  amorofó, 
tan  confiante,, 
que  un  diamante 
en  firmeza  vencerá: 


él  no  es  fallo ,  no ,  no  ,  no  ,  no: 
íiempre  fino  me  adoro, 
fíempre  firme  me  amará. 

Niteú.  Bien  dixifte  ,  mas  Tebafte. 

Beroe.  Todo  mi  recelo  aumenta. 

Sale  Tehajie ,  Capitán  de  la  Guardia» 
Teba/ie.  Al  deftinado  lugar 

donde  el  triunfal  carro  efpera, 
Niteti ,  ya  llega  Amaíis- 
Soldados  ,  guiad  fu  Alteza 
hafta  fu  vifta  ,  que  á  mi 
al  mifmo  fitio  me  lleva 
con  mayor  prifa  el  cuidado 
de  mi  forzofa  afsiftencia. 

Niteú.  Vamos  ,  pues  :  á  Dios  ,  amiga. 
Beroe.  De  aquella  fuerte  me  dexas  ? 

qué  haré  fin  ti  ,  gran  fenora  > 
Niteú.  Beroe  querida  ,  no  temas, 
yo  haré  de  modo’,  que  logres 
el  alivio  que  defeas. 

Vafe  Niteti ,  /  Soldados» 

Silena.  Ama  mia  ,  la  Niteti 
nos  ha  dexado  muy  frefeas. 

Beroe.  La  palabra  cumplirá 
de  bolvernos  á  la  felva. 

Torisbo.  Conforme  fe  le  antojáre, 
nunca  fié  de  promeífasj 
mas  vamos  á  ver  qué  droga, 
d  qué  pantomtna  es  ella. 
Silena.V^mos  7om¿o.Demi  no  te  apartes, 
pues  aunque  con  eífis  jergas, 
no  eres  pajara  de  Corte; 
en  ella  hay  muchos  ,  Silena, 
que  hartos  de  pavas  cebadas, 
bufean  pollitas  de  Aldea.  Vafe, 
Silena.  O  !  la  malicia  en  nofotros 
calí  viene  á  fer  herencia  !  Vafe, 
Beroe.  Qué  nueva  para  mi  ,  Cielos, 
es  ella  manííon  !  qué  nueva 
ella  pompa  !'  quanto  miro, 
qué  nuevo  1  Al  paño  Sorete, 

Sorel e.  Ya  no  hay  que  tema, 
pues  el  ruílico  disfraz 
depueíto  ,  anees  que  me  viera 
Hii  padre;:-  pero  qué  miro! 

Repara  en  Beroe  ,  y-  fale» 

Es  iluffion  de  la  idea  1 


Be- 


que  dexar  por  Amo¡ 

Beroe  bella  ?  Beroe.  Dalmiro  ? 

Sorete.  Cómo  en  la  Corte  te  bofpedas  ? 
Beroe.  Cómo  viíliendo  tal  pompa  ? 

Sorete.  A  dónde  vas  ?  qué  defeas  ? 
buen  fuño  5  si  ,  me  ha  cortado 
no  haverte  hallado  en  la  felva. 

Beroe.  No  me  cuerta  á  mi  muy  poco 
el  verte  de  efla  manera, 
que  cafi  decir  no  puedo 
quien  eres  :  no  te  detengas^^ 
qué  fuceíFo  te  transforma  ? 
qué  vertidura  es  aquerta  > 
habla  ,  dónde  erta  Dalmiro? 
dónde  el  Partor  ,  que  es  mi  prenda  ? 
Serete.  De  todo  ,  adorado  dueño, 
oy  defeo  darte  cuenta.  Sale  Amenofi» 
Amenofi.  Ya  llega  Amarts  tu  padre> 
Sorete ,  con  diligencia 
adelantare  á  fu  encuentra, 
pues  de  hijo  ,  y  padre  fon  deudas. 
Beroe.  Qué  engaño  es  erte  ?  Sorete  ! 
Principe  de  Egipto  era^ 
el  que  Dalmiro  creia? 
ó ,  al  efcucharlo  fallezca, 
antes  que  acaben  conmigo 
de  mis  zelos  la  violencia, 
al  contemplar  que  Niceti 
le  adora  ,  ertima  ,  y  aprecia  1 
Atnenofi.  Vamos  ,  pues. 

Soretie..  Ay  Amenofi  !* 

Armnofi.  Un  punto  no  te  detengas» 
Serete,  Vé  adelante  ,  ya  te  figo. 
yíwfw.Blenunas  mira, que  el  Rey  llega. 
iScwf.  Beroeir*  Calla  ,  tirano, 

(  el  furto  embarga  mi  lengua  ) 
tu  eres  Sorete  >  di  ,  tii  eres 
Principe  de  Egipto  >  ó  ,  fiera 
cautela !  Tii  me  has  mentido 
ertado  ,  femblante  ,  y  íeñas* 
fingiendo  también  quizás 
las  amoroías  ternezas, 
con  que  halagüeño  rendirte 
el  Reyno  de  mis  potencias 
Cómo  pudirte  abufár, 
ingrato  ,  de  mi  creencia  > 

Cómo  á  burlar  te  atrevirte 
tan  inocentes  finezas  > 

Cómo  á  un  afeóto  tan  fino. 


fu  niífmo  amante,  5, 

con  una  traición  como  erta 
has  pagado  ?  Cómo  á  un  alma, 
que  del  todo  tuya  era, 
pudirte  tratar  tan  mal, 
pudirte  hacer  tal  ofenfa? 

Sorete.  Perdona  ,  amada  Beroe, 
una  inocente  cautela, 
á  que.  me  induxo  el  amor 
de  tu  fingular  bellezai 
ardid  fue  de  amor ,  feñora, 
para  que  igual  me  creyeras 
á  tu  ertado  ,  y  de  erte  modo 
fueífen  mis  dichas  mas  ciertas. 
Partor  me  amarte  ,  Partera 
el  alma  te  quifo  atentar 
mi  fangre  quife  ocultarte, 
porque  sé ,  que  en  la  violencia 
del  ..mor  ,  es  la  igualdad 
la  mr  s  fuá  ve  cadena.  Arrodilla/e,. 
Ya  n  e  tienes  á  tus  plantas 
del  modo  que  tii  me  qu leras j. 
Principe  ,  fi  afsl  me  eftimas, 
y  Partor  ,  íi  afsi  rae  aprecias, 
Beroe.  Alza  del  fuelo  ,  Sorete, 
no  eftés  mas  de  elfa  manera, 
perdónale  á  mi  pafsion, 

( ó  Principe  )  fi  en  tu  ofenía 
he  atropellado  el  rcfpeto, 
que  le  debo  á  tu  grandeza. 

Sorete.  No  afsi  me  trates ,  mi  bien, 
y  fino  quieres  que  muera, 
baelve  al  idioma  de  Amor, 
y  el  del  refpeto  enmudezca. 

Beroe.  Cómo  ,  quando  eres;:- 
Sorete.  Tu  amante. 

Beroe.  Cómo  ,  quando  íbyu- 
Sorete.  Mi  prenda. 

Beroe,  Qué  dolor  l 
Sorete.  Tanto  te  ofende 
fiber  ,  que  Dalmiro  fea 
el  heredero  de  Egipto  ? 

Beroe.  No  ofende  ,  pues  tu  grandeza 
merece  mayor  Imperio. 

Sorete.  Pues  fiendo  de  eíTa  manera, 
por  qué  lloras  ,  dt  ?  Beroe.  No  sé> 
fi  de  alegría  ,  ó  de  pena 
lloro ;  pues  quando  contemplo' 
erta  Real  preeminencia, 

que> 


/ 


^  No  hay  en  Amor  fineza  mas  confiante^ 

íjue ,  a  mi  ver ,  fe  ce  debía,  pues  folo  cu  amor  es  quien 

mi  vida  ,  y  mi  sé:  conferva. 
Sonfe.'Dt  qué  modo,  Beroe  mía? 


el  pecho  ,  y  mas  que  Paftor 
oy  Principe  te  quiiieras 
pero  íi  buelvo  la  viída 
á  la  igualdad  ,  que  defea 
el  amor ,  lloro  en  tu  eftado 
de  mi  Dalmiro  la  aufencia. 

Sore(e,]^o  cienes  que  recelar, 
mi  dueño  ,  que  á  fer  agena 
paífe  la  gloria  en  que  animo, 
y  fi  alguno  defaprueba 
efta  locura  de  amor, 
efte  exceífo  de  fineza, 
til  miírna  ,  Beroe ,  til  mlfma 
le  concluye  ,  y  le  fencencia. 
Contigo  íülo  ,  bien  mío, 
he  de  vivir  ;  quando  muera, 
contigo  ha  de  fer  ,  no  ,  no 
es  pofsible  (aunque  quifiera) 
abandonarte  ;  he  de  fer 
tuyo  ,  ó  bien  al  Trono  afclenda 
de  Egipto ,  6  bien  á  los  montes, 
ó  á  la  cabaña  me  buelva. 

Beroe.  Efifa  efperanza  aífegura 
lo  que  mi  pecho  recela, 
viendo  fruílrado  el  cariño, 
que  lograr  Niteti  efpera. 

Advierte  ,  feñor  ,  que  ya 
el  Rey  tu  padre  fe  acerca: 
vete  (ay  Dios!  )  no  te  echen  menos. 

Serete.  Ya.  lo  hago  j  pero  antes -fepa, 
fi  quedas  defenojada. 

Beroe. duda  es  Indifcreta; 
no  pueden  durar  las  iras 
á  donde  el  amor  impéra. 

Sorefe.Voy  feguro  ,  dueño  mío, 
de  que  mi  amante  cautela 
has  perdonado  pladofa  ? 

Beroe.  Si  ,  bien  mió  ,  que  la  ofenfa 
que  nace  de  amor ,  en  si 
propia  el  perdón  fe  lleva. 

Sorete.  merezco  tus  afeólos, 
y  tus  paíTadas  finezas  ? 

Beroe.  Si  ,  Principe  ;  vete  luego, 
mira  que  tu  padre  llega: 
no  te  detengas.  Sorete.  Serás 
fiempie::-  Beroe.  Lo  que  til  quierasj 


Beroe.  Elfo  dirá  mi  firmeza. 

Canta.  Yo  foy  amante  Eílrella, 
til  eres  el  Sol  que  figo, 
la  luz  ,  que  en  ti  configo, 
caufa  mi  claridad. 

Cant.Sorete.Si  al  efcuchar  tu  halago, 
de  puro  amor  no  muero, 
es  folo  porque  efpero, 
que  fiempre  ce  he  de  amar; 
fin  ti  vivir  no  quiero. 

Beroe.  Sin  ti  no  he  d'e  reynar. 

Los  z.  Qué  amante  fineza  1 
qué  fiel  voluntad  ! 
qué  afeólo  dichofo  ! 
qué  amor  fingular 
refulta  en  el  pecho, 
el  alma  tendrá, 
fi  amor  con  fu  yugo 
la  llega  á  enlazar!  f^afe  Sorete- 
Beroe.  Sueño  parece  mi  dicha, 
aun  no  me  atrevo  á  creerla; 
fepa  mi  amada  Niteti 
la  fuerte  que  me  franquéa 
el  hado  :  fepa  que  hallé 
en  ella  hermofa  floreíla 
á  mi  Dalmiro  ,  en  Sorete, 

'  y  el  Pdílor  ,  que  era  mi  prenda; 
y  fi  culpáre  mi  amor, 
notando  la  competencia 
de  querer  lo  que  ella  quiere, 
á  pefar  del  fuílo  ,  fepa, 
que  no  el  engaño  la  ofende, 
pueílo  ,  que  en  igual  empreíTa 
del  trato  que  ella  merece, 
tengo  yo  la  preferencia. 

Salón  de  Palacio  ,  r  [alen  Amenofi  ,  y  Amafts- 
Amennfi.  A  donde  vais  ,  gran  feñor, 
quando  ya  todo  difpueílo, 
para  vueílro  Real  triunfo, 
impaciente  aguarda  el  Reyno? 

A-najis  Antes  que  el  Imperial  carro 
pife  ,  Amenofi  ,  tenemos 
que  tratar  un  grave  afiunto, 
con  recato  ,  y  con  fecreto: 

Por  eílo  folo  contigo 
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que  dexar  por  Amor 
de  mis  Guardias  ,  y  del  Pueblo 
me  he  aparrado.  Ameyinfi,  Ya  íabeis 
(juaneo  fervlros  defeo. 

AmjJts.\^2L  lealtad  que  he  conocido 
en  tu  fiel. 3  y  heroico  pccho^ 
que  por  confervarla  Tupo 
.  defpreciar  el  vallo  Imperio 
de  .  Sirene  ,  herencia  tuya, 
ha  cautivado  mi  afedlo 
de  manera  ,  que  íí  Ameílris 
mi  hija  5  adorado  objeto 
del  amor  mió  ,  viviera, 
en  ti  la  nombrara  dueño: 

Pobre  Sirene  reynáras 
abfoluto  defde  luego; 
eñe  no  es  favor  ,  es  deuda, 
que  á  tu  valor  le  confíeíTo. 

Amenofi.  Excede  en  tantas  finezas, 
feñor  3  mis  merecimientos. 

Amafis,A\in  fon  pocos;  calla  aora, 
jura  lealtad  ,  y  íilencio 
a  quien  para  alivio  fu  yo 
va  á  deícubrirte  un  fecreto. 

Amenofi.  A  todo  el  Ciclo  lo  juro, 
gran  feñor ,  á  tus  pies  pueílo. 

Amafis.  Aora  ,  di  ,  de  Aprio  contrarío 
me  has  creido  en  algún  tiempo  ? 
Amenofi,  *Xoáo  el  Egipto  ,  íeñor, 
fiempre  ha  juzgado  lo  mefrao. 

Amafis,  Pues  todo  Egipto  fe  engaña 
contigo  ,  aunque  para  el  yerro 
teneis  fundamentos  juftos. 

Revelado  todo  el  Reyno 
contra  Aprio  ,  le  defendí 
con  el  mas  leal  efmero. 

A  mi  pefar  ,  los  rebeldes 
por  Rey  fuyo  me  eligieron, 
y  Aprio  3  viendo  ya  impofsible 
el  recuperar  fu  Cetro, 
me  mando  ,  que  le  admitiera 
(  aun  Tu  propia  orden  confervo) 

.  queriendo  antes  que  pafsára 
fu  Reyno  á  poder  ageno, 
que  fe  quedaífe  en  el  mió. 

Amenofi  Que  efcucho,  divinos  Cielos !  ap» 
Arnafis.  Favorable  la  fortuna 
halagaba  mis  defeos, 
quando  llegando  el  inflante 


mifrno  amante, 
del  inevitable  feudo 
de  la  muerte  ,  á  fu  prefencla 
Aprio  me  llamó  en  fecreto, 
y  en  mal  fo’:madas  razones, 
y  en  balbucientes  acentos, 
me  dixo  :  bufea  a  N'teti 
mi  hija  3  que  el  contraticaipo 
de  la  fuerte  me  ha  u farpado, 
y  perdido  ;  y  pues  yo  muero 
(  fi  la  enruentras  )  de  Sorete 
ferá  efpofi  ,  que  con  eíTo, 
fin  que  falte  de  la  tuya, 
á  mi  fangre  buelve  el  Cetro; 

Con  lagrimas  le  jure 
executar  fus  preceptos. 

Iba  á  profegLiir  mi  Rey; 
pero  embargándole  el  tiempo 
la  inexorable  guadaña, 
pufo  fin  á  fus  acentos. 

Yo  3  Amenofi  ,  folicito 
cumplirle  mi  juramento, 
por  cuya  caufa  he  mandado, 
que  con  diligente  efinero 
fe  bufcaífe  á  la  Princefa* 

Ya  la  noticia  me  dieron, 
de  que  Tebaíle  la  halló 
del  Nilo  al  margen  opueílo; 
folo  de  mi  hijo  Sorete  ‘ 
la  índole  contraria  temo: 

En  el  ya  fabes  ,  que  Amor 
nunca  ha  logrado  fu  imperio: 
feudatario  de  Diana, 
los  montes  fon  fu  recreo, 
la»  foledad  ,  y  la  caza 
arrebatan  fus  afeólos: 
corregirle  es  importante, 
para  confeguir  mi  intento. 

Eílo  ,  mas  bien  que  no  un  padre, 
un  amigo  puede  hacerlo: 
y  afsi  ,  procura  inclinar 
fu  corazón  al  incendio 
callo  de  Amor  ,  ponderando 
en  fu  prefencia  el  portento 
de  virtud  3  y  de  ..hermofj“a, 
que  en  Niteti  alaba  el  Reyno. 

Si  por  ti  ,  aupado  Amenofi, 
fe  logra  mi  penfiimiento, 
deudor  te  fere  fin  duda 

de 


y 


8  ^  ^  No  hay  en  Amor  fineza  mas  confiante^ 

de  mi  vida ,  y  mi  íbfsíego.  bella  Paílora  ,  faberlo, 


A'nenofi.  Yo ,  feñor::- 
Amafis,^Q  te  difculpes: 
yo  no  vivo  íin  recelo, 
mientras  que  al  difunto  Aprío 
no  cumplo  mi  juramento, 

Al  Principe  ve  á  bufcar, 
mientras  que  voy  al  trofeo: 
haced  ,  íagradas  deidades, 
que  fe  logren  mis  defeos,  Vafe^ 
Armnofi.\\\\xú\zs  efperaiizas, 
ya  puedo  daros  al  viento, 
fabiendo  que  la  beldad, 
que  adoro  (  duro  tormento  I  ) 
he  de  ver  ,  á  inflan  cía  mía, 
en  poder  de  ageno  dueño.  Vafe- 
‘Salea  Bcroe  ,  Silería  y  y  Torlsbo, 
Beroe.  Amigos  ,  vamos  á  ver, 

pues  aun  no  ha  empezado  el  Regio 
triunfo  ,  íi  por  aquí 
á  Sorete  acafo  encuentro 
otra  vez  ,  pues  íin  fu  vlíla 
el  alma  no  halla  fu  centro. 

Silena /Ho  ferá  fácil  lograrlo 
en  la  confuíion  que  vemos, 

Torisbo,  Qüándo  fe  empieza  eñe  triunfo» 
que  nos  eftán  prometiendo  ? 

Silería,  Pues  no  conoces  ,  Patán, 
que  aparatos  como  aqucños, 
necefsican  prevenciones  ? 

Y  que  dos  horas  lo  menos 
tardan  n,as  de  lo  que  dicen, 
y  le  prometen  al  Pueblo? 

Llega  d  Arnenofi ,  que  va  faliendo- 
Beroe.  Oid  ,  íeñor  :  haveis  vifto 
(  perdonadme  íi  es  exceífo ) 
á  Sorete  ? 

Arnenofi.  Exts  Beroe, 

de  aqueííe  recinto  ameno 
bellifsima  habitadora? 

Beroe.  La  mlfma  foy. 

Arnenofi.  Mi  defvelo 

con  el  tuyo  fe  compara, 
pues  en  iguales  extremos 
ambos  fo.vos  infelices, 
y  eñaraos  en  igual  ricfgo. 

Beroe.  Por  que  ,  feñor? 

Amern^*^^  pretendas, 


que  harás  el  dolor  mas  gravea 
admite  un  útil  confejo: 
huye  luego  de  la  Corte, 
buelvcte  á  tus  montes  luego. 

Beroe.  Pues  quién  eres  tu ,  y  por  que 
me  aconfejas  eñe  yerro  ? 

Arnenofi.  Soy  de  tu  amado  Dalmiro 
un  amigo  verdadero, 
y  folicito  tu  fuga, 
por  ahorrarte  el  fentimiento 
de  mirar  en  otros  brazos 
al  que  ekgiñe  por  dueño. 

Amaíis  quiere  ,  Beroe, 
que  con  Niteci  ,  Himeneo 
lina  fu  mano ,  tan  breve, 
que  folo  para  el  efeólo 
faltan  aquellos  inñances, 
que  difpenfa  eñe  trofeo, 
que  ha  preparado  el  Egipto,  * 
para  fu  recibimiento. 

Eternos  Diofes ,  qué  rayo  ay- 
vibrafteis  contra  mi  pecho  l 
Dime  ,  confíente  Sorete 
en  tan  tirano  proyedo  ? 

'Arnenofi.  De  un  Monarca  ,  que  es  fu  padre, 
cómo  puede  á  los  preceptos 
oponerfe?  Beroe. fin  alma! 

Ay  feñor  I  con  qué  tan  luego 
el  Principe  ha  de  cafarfe  > 
Amenofi.Xdi  eftá  cerca  el  cruel  momento 
(ha  defdichada  Pañoral  ) 
de  eñe  funefto  Himenéo. 

Beroe,  Mas  cercana  eftá  mi  muerte;  Llora¬ 
do  muero  ,  amigos ,  yo  muero. 
Torisbo,  Miren  con  lo  que  ha  venido 
el  foprado  Cavallero.  A  Silena, 
Sílena.  Sobre  que  hay  gentes  que  mueren 
por  darnos  un  fentimiento: 
vaya  ,  feñora  ,  no  llores;  A  Beroe- 
quizás  es  un  embuftero 
de  los  muchos  ,  que  en  los  grandes 
Lugares  hacen  afsiento. 

Arnenofi. Con  razón  lloras ,  Beroe, 
y  con  razón  tu  tormento 
acompaña  el  alma  mia: 
con  Dios  te  queda ,  huye  luego, 
fino  quieres  que  tus  ojos 


por 


que  dexar  por  Amor  fu  mlfmo  amante. 


por  si  beban  el  veneno.  Vafi. 

Canta  Berve  Recitado. 

Que  mortal  pafmo,  Díofes ,  qué  martirio, 
qué  inhumano  tormento  ,  qué  delirio 
el  alma  me  trafpalla  ! 

Qué  nuevo  incendio  es  elle  q  me  abrafa  ! 
ufurparme  mi  bien  1  ha!  noj cruel  hado, 
cómo  cu  influjo  airado 
pretende  enagenar  del  dulce  nido 
el  efpofo  querido, 
que  arrulló  tan  confiante 
con  íincero  placer  tórtola  amante  ? 
Sorete  ,  dónde  eftás  ?  neblí  tirano, 
fuelta  mi  corazón,  huye  inhumano, 
no  me  acabes ;  tu  faña  coníidcre, 
que  íi  falta  fu  amor,  Beroe  muere. 
Piedad ,  Jove  ,  piedad ;  ceíTen  las  iras, 
pues  ya  poílrada  á  tu  furor  me  miras; 
advierte ,  que  no  es  gloria 
eferibir  con  rigores  la  vidloria 


contra  un  alma  infeliz  ,  que  ya  fallece 
y  al  vislumbre  del  rayo  fe  eíliemece. 

Area.  Pierdo  mi  bien  ,  y  lloro 
agravios  ,  iras ,  zelos, 
íin  que  entre  mis  defvelcw 
alivio  pueda  hallar: 

De  puro  horror  la  muerte 
cobarde  fe  retira, 
porque  en  mi  pecho  mira 
iniitil  fu  crueldad. 

Torisho,  Válgate  el  diablo  por  fieíla, 
quanto  rumor  nos  ha  hecho; 
y  pues  creo  que  fe  empieza, 
vamos  á  ver  íi  podemos 
atisbarla  ,  y  mas  que  ella 
llore  dos  íiglos  enteros. 

SUena.Y ditwos  y  que  elfos  lagrimones 
fe  curarán  con  el  tiempo, 
que  es  él  Medico  ,  que  fabo 
curar  los  males  de  adentro.  Vanfs,, 


Sitio  efpaciofo  cerca  de  los  muros  de  Canope  ,  adornado  para  el  mgrejfoy 
y  coronación  del  nuevo  Rey  :  d  la  derecha  un  rico  Trono  elevado  ,  al 
pie  de  el  eftardn  algunos  Mdnijlros  ,  que  tendrán  en  fus  ax.afates  de 
oro  las  infgnias  Reales  :  fe  vera  un  arco  Triunfal  de  perfpeóiiva  ,  con 
varios  corredores  y  y  en  ellos  los  Mufeos  ,  /  demás  gente  :  a  lo  lejos 
vi/i  a  de  la  armada  Egipcia  vencedora  :  del  foro  faldrd  un  Carro  Triun- 
fal  y  tirado  de  cavallos  ,  y  precedido  de  otros  con  trofeos  Militares ,  y 
en  él  fentado  el  nuevo  Rey  :  d  fu  lado  Sorete  fu  hijo  :  séquito  de  Emba^ 
X adores  de  las  Provincias  fubditas  ,  con  fus  refpe&ivos  tributos  y  rodea^ 
do  de  nobles  Egipcios  ,  Efclavos  Etiopes ,  Pages  que  llevan  quit afole Sy 


y  abanicos  de  plumas  coloradas'-,  y  acompañamiento  de  Guardias  Reales^ 
que  traerán  los  defpojos  enemigos',  falen  Ameno/i  y  Beroe  y  SUena  y  y  T&^ 
risbo  ,  que  fe  pondrán  d  un  lado  ',  y  mientras  canta  el  quatro  la  Mu- 
fea  llegara  el  carro  al  Trono  ,  donde  fe  apearé 
el  Rey  ,  y  queda  en  pie  en  éU 
Mufea  d  4.  Celébre  felice, 
aplauda  feílivo 
á  Amalis  el  grande 
triunfante  el  Egipto* 

O#*©  I .  Celébre  fus  glorias, 
y  para  aplaudirlo, 
dilate  fus  fuentes 
la  orilla  del  Nilo. 

'^Mufead^.Y  pues  de  fus  males 
fe  vé  redimido, 
con  tonos  le  alabe, 
le  aplauda  con  Hymnos. 

^Amafs.  Ni  mis  nobles  fudores  ,  ni  mis  glorias^, 


B 
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No  hay  en  Amor  fineza  mas  conjlantij 
ni  el  cíimalo  fvíliz  de  las  v ¡¿lorias, 
que  en  Marmaria  adquirí  ,  logré  en  Sirene, 
oy  ,  Egipcios ,  me  anima  ,  y  me  foíllene,  ' 
para  que  al  Trono  afcienda; 
folo  el  común  amor  ,  y  la  contienda 
de  afeólos ,  que  oy  en  rodos  feliz  veo, 
alientos  pueden  darme  á.  tanto  empleo: 

Y  pues  dicen  los  labios  ,  y  Temblantes 

quan  leales  me  fois  ,  y  quan  amantes, 

mientras  que  ,  como  padre  ,  fiel  procuro 

hacer  un  bien  eterno  ,  haced  feguro 

el  inmortal  honor  de  vucílra  fama, 

correfpondiendo  á  un  padre,  que  afsl  os  ama: 

Implorad  de  los  Diofes  la  afslílencia, 

para  que  en  la  eminencia, 

á  que  me  lleva  amante  vueílro  zelo, 

fea  mi  apoyo  firme  el  mifmo  Cielo.  Sientafe, 

Amencfi  Repitan  elle  dia 

-los  muficos  acentos  la  alegria. 

Repite  la  Mujica  el  quatro  ,  y  concluido ,  falen  Tehaffe^ 
y  Soldados  i  que  conducen  d  Niteíu 

Tehafte,  Señor  ,  fin  duda  alguna, 

el  mifmo  Cielo  aplaude  tu  fortuna. 

Niteti  ,  única  prole  del  Tirano, 
que  reynar  en  Egipto  quifo  vano; 

Niteti  (  ó  Rey  1 )  que  muerta  fe  creía, 

oy  de  la  induílria  mía, 

del  Nilo  en  la  ribera, 

ha  fido  hallada  ,  y  hecha  prifionera; 

en  fu  vida  aífegura 

la  Corona  de  Egipto  ,  y  tu  ventura. 

Niteti  en  eíle  trege?  en  tal  baxeza, 
la  que  Egipto  ha  adorado  por  Princefa  ? 

Niteti.  La  humildad  de  mi  trage ,  y  de  mi  eílado 
iluílre  fuera  haverme  libertado 
de  los  ínjuílos  lazos  ,  que  me  pones. 

Arnaíts.Qúé  prifiones  ,  qué  lazos,  di,  Tapones? 
Por  qué ,  d  de  quién  recelas  ,  no  ignorando, 
que  Ámafís  en  Egipto  eílá  reynando  ? 

Con  tu  padre  en  la  Corte  no  me  viíle, 
defde  el  punto  dichofo  en  que  naciíle? 

No  te  defengaúd  mí  noble  trato  ? 

Ignoras,  que  lamas  te  he  filo  ingrato? 

Pues  qué  razón  ,  ^Niteti,  d  defvario 
te  ha  hecho  defeonfiar  del  pecho  mió? 

Qué  villano  recelo  ,  d  qué  fofpecha 
vibrd  contra  mi  honor  tan  dura  Hecha? 

Qué  caufa  di  Jamás  á  tu  malicia, 


que  dexar^por  Amor  fu  mifmo  amante. 

capaz  de  acumular  tal  injuflieia  ? 

N'itetí.  Quando  por  hija  de  Aprio  me  venera 
el  Egipto  5  no  eílrañes  que  me  quiera 
hoir  de  tus  cadenas  ,  pues  entiendo, 
que  en  procurarlo  ,  Amaíis  ,  no  te  ofendo, 

^rridjís.  Tu.  en  cíi<^<=‘n'1Q  >  ,  al  piinrr»  gnia 

á  la  Regia  maníion  ,  que  es  Corte  mia, 
á  Nireci.  Serete.  Obedezco  tus  preceptos: 
tened  paciencia  ,  afedos, 
pues  mi  Beroe  efpera  íin  fofsiego. 

Béroe.  Acábeme  mi  fuego, 

mi  incendio  me  conioima ,  y  mis  enojos 
en  lagrimas  fe  aíTomen  por  los  ojos. 

Amafis.  Mi  séquito  ,  Tebafte  ,  con  fu  Alteza 
vaya  por  mas  grandeza; 
los  Egipcios  teforos  ,  mis  Eifados 
á  Niteti  han  de  eílár'fubordinados; 
y  vofotros  ,  vaífallos  ,  con  refpetos 
íeguid  ya  como  míos  Tus  decretos. 

N'jteti.  No  paíTes  adelante  ,  que  es  caíllgo 
el  favor  demaíiado ,  que  coníigo; 
eíTo  es  querer  vengarte  del  agravio. 

Afnajis.  Mucho  me  ofendió  tu  incauto  labio; 
la  venganza  he  empezado  Tordamente, 
á  mayores  caftigos  oy  prevente. 

Niteti.  Ya  ,  Amaíis ,  te  has  vengado, 

y  de  tal  fuerte  el  alma  has  conquiílado, 

que  el  Reyno  .no  te  embidio  ,  ni  compito, 

tu  agrado  folamente  folicito, 

como  á  padre  te  adoro, 

como  á  Rey  te  obedece  mi  decoro, 

y  en  mi  el  Egipto  todo  en  eíle  dia 

reconozca  quan  juftamente  fia 

en  tu  noble  perfona 

el  inmortal  laurel  de  fu  Corona. 

Vafe  guiada  de  Sorete  ,  Tcbafie  ,  y  acompañam'enit 

Amajis.  Al  Templo  de  líis  vamos  ,  donde  cipero 
que,  haciendo  digno  alarde  del  efmeto 
de  vueílro  amor  confiante  ,  la  obediencia 
me  juréis.  Baxa  del  Trono, 

Amenofi  Nueílro  norte  es  tu  prefencia: 
al  Templo  ,  pues  ,  y  diga  la  armonía,; 
repitiendo  las  glorias  de  eíle  dia:t- 

Mujica  d  4.  Celebre  felice, 
aplauda  feílivo 
á  Amaíis  el  grande 
triunfante  el  Egipto  ,  &rc. 

Con  el  quatro  entranfe  todos  ,/  fe  da  fin  d  la  Jornada 

B  i 


12  No  hay  en  Amor  fineza  mas.  confiante. 


JORNADA  SEGUNDA. 

Mutación  de  Salón  ,  y  falen  Bsroe  ,  Toriiho, 

J^croe.  Dentro  del  mífmo  Palacio 
me  trae  mí  deívario 
en  bufca  del  dueño  mío, 

.por  íi  hallándole  en  fu  efpacío, 
encuentro  alivio  á  mi  pena:  • 
pero  qué  hay  que  eCpere,  quando 
en  él  eñoy  adorando? 
de  mis  brazos  le  enagena 
la  dura  raíon  de  eftado, 
un  padre  ,  que  lo  procura, 
el  amor  de  otra  hermofura, 
y  la  humildad  de  mi  grado? 

O  cruel  memoria  !  ó  fatiga! 
d  zelos  1  ó  infiel  pafsion  1 
quál  hieres  mi  corazón  I 
Sale  Nitet!,.  Querida  Beroe  ,  amiga, 
fin  mi  me  tiene  un  dolor  ! 

Qué  motivo  le  ocafiona  ? 
hay  en  el  Mundo  pcrfona, 
que  oíe  ofenderte  >  Nhett,  Un  traidor, 
un  aleve  me  ha  ofendido: 
oy  de  Sorete ,  por  ley, 
elpofa  me  nombro  el  Rey, 
y  él  lo  refíñe  atrevido. 

Beroe^O  i  que  lealtad  1  ■ 

Nífeti  Di  5  pudieras 

penfar  jamás  tanto  arrojo  ? 
de  un  aleve  tal  íbnrojo  ? 

Mi  Beroe ,  te  atrevieras:^- 
Yo  no  sé  como  explicar 
mi  colérico  defpecho; 
un  dogal  tengo  en  el  pechoy 
que  no  me  permite  hablar. 

Yo  de  un  tirano  ofendida  ? 
de  un  aleve  defpreciada  - 
yo  de  un  fobervio  ultrajada,, 
fin  que  íe  cuefie  la  vida  ?: 

Quando’  fallezco  al  rubor 
de  afrenta  tan  impenlada, 
yo  ofendida  ,  y  no  vengada  ? 

Beroe.  Me  enternece  fu  dolor.  ap^ 
Niíetl.  Sin  duda,  amiga  ,  fin  duda 


otro  afedlo  ,  antes  que  el  mío, 
ha  ocupado  fu  alvedrio. 

Beroe,  Traidora  foy  ,  si ,  foy  muda,  ap» 

Niteti.  Siquiera  faber  pudieíTe 
quién  oy  en  mi  opoficion 
roUo  Cu  corazonj 
y  quién  contraria  fe  ofrece. 

Beroe.  Si  perdonas  mi  delirio, 
fi  tu  amiftad  me  difculpa, 
íabrás  que  tengo  la  culpa 
de  tu  infelice  martirio# 

Nitetí,  Corno  culpa  ? 

Beroe.  Siendo  aquella 

(  tén  de  mi  piedad-,  feñora ) 
á  quien  el  Príncipe  adora 
por  Influjo  de  fu  eftrella. 

N'tteíi.  El  Principe  te  ama  á  ti  ? 

Beroe.  Afsi  ,  Niteti  ,  lo  creo. 

Ni(etí.  Y  til  pagas  fu  defeo  ? 

Beroe.  Aun  le  quiero  mas  que  á  mi. 

Níteti.  Y  qué  fe  ha  hecho  Dalmiro  ? 

Beroe.  En  él ,  feñora  ,  le  he  hallado: 
la  fuerte  trocó  fu  eftado. 

Nitetí.  Al  eícucharlo  deliro: 
cómo,  amiga,  eres  traidora? 
cómo  ,  alevofa  villana, 
pudifle  imaginar  vana 
oponerte  á  tu  íeñora  ? 

A  un  Principe  á  amar  fe  atreve 
una  Paílora  infelice; 
y.  en  mi  cara  me  lo  dice 
fobervia  ,  altiva  ,  y  aleve  ? 

Beroe.  Un  Pafior  vi  íolamente 
quando  yo  empecé  á  adorarles 
Principe  intento  olvidarle, 
y  el  alma  no  lo  confíente. 

Sale  Amafis.  De  Sorete  la  oíadia 
de  tal  modo  me  intereíTa 
en  tu  venganza  (  ó  Princeía !  ) 
que  fin  vér  que  es  fangre  mia, 
á  no  reíarcir  fu  error, 
te  fatisfará  íu  muerte. 

Niteí'i.  Sufpende  enojo  tan  fuerte, 
dilata  tu  gran  rigor, 
dlículpale  mas  piadofo, 
en  vlfia  de  que  eíla  ha  fida 
la  hermofura  que  ha  podido 
ufurparme  tal  efpofo. 


Amafis 


que  dexar  por  Amor 

Amapf.  Que  es  lo  que  dices  ? 

Beroe.  Yo  muero.  ap. 

N'iteti.  Que  eíle  grande  hechizo  admires, 
y  que  en  él  la  caufa  mires 
de  fu  culpa  ,  feñor::-  pero 
qué  hablo  ?  Mas  que  caíligo, 
fu  yerro  aplaufo  merece, 
pues  tan  bella  le  parece 
éfta  que  queda  conmigo.  •  Vafe^ 
Beroe,  Temblando  eíloy  de  temor,  ap. 
Silería,  Buen  ajo  fe  ha  removido. 

Ttírisho.  El  mifmo  diablo  lo  ha  urdido. 
Amajis.  Muger ,  quién  eres  ?  Beroe,  Señor, 
qual  vés ,  humilde  Paftora. 

Amafis.  Tu  nombre  ? 

Beroe.  Beroe.  Amafis.  Donde 
nacifte  ?  dime  ,  refponde. 

Beroe.  Debí  mí  primera  Aurora 
á  una  ruñica  Cabaña, 
íituada  al  margen  del  Nílo, 
cuyo  remanfo  tranquilo 
fertiliza  eíla  campaña. 

Amafis,  Como  el  Principe  ha  llegado 
á  conocerte  ?  Beroe.  En  mi  egidoy 
feñor  ,  con  tofco  veftido 
fe  introdujo  disfrazado. 

Amafis.  Sabias  quién  era  > 

Beroe.  Lo  ignoro: 

folamente  pienfo  ;  ó  creo*, 
que  le  condujo  el  defeo 
de  lograr  fin  el  defdoro, 
que  en  tu  trage  fufriria, 
la  difperíion  inocente, 
que  entre  nueílra  humilde  gente 
infpiraba  la  alegría. 

Torisbo.  Por  deíprincipar  un  poco 
el  feñor  nos  viíítabai 
porque  dice  que  le  daba 
güilo  fer  un  rato  loco. 

Silena.  Si  feñor  ,  que  el  que  efta  ahito 
de  gravedad  ,  y  riefura, 
con  un  poco  de  foltura, 
güila  de  dar  un  brinquito. 

Amafis.  Defpejad  :  Tíi  vé  adelante. 

V anfe  ios  dos  ,  /  quedanfe  Amafis  ,  y  Beyoe, 
Beroe.  Digo  ,  feñor  ,  que  te  vij 
me  vio  ,  Pailor  le  crei,  ’ 
ofreciófe  a  íer  mí  amante, 

\ 


mifmo  amante,  1 3 

efeu  chele  fin  enfado, 
prometí  pagar  fu  afe(ílo, 
él  me  quifo  ,  y  con  efedlo 
toda  mi  fe  le  he  jurado. 

Amafis,  Qué  efcucho  ,  divinos  Cielos!  ap 
Con  que  ya  fu  efpofa  eres  ? 

Beroe.  Mal  en  eífo  de  mi  infieres, 
dando  aumento  á  tus  recelos: 
no  foy  fu  efpofa.  Amafis.  Refpiro. 

Beroe.  ofreci  ,  que  lo  feria, 
gran  feñor  ,  quando  creía, 
que  era  Sorete ,  Dalmirq: 
oy  con  régia  veilidura 
llegué  á  verle  temerofa, 
fue  mi  congoja  forzofa, 
llegué  á  perder  la  cordura, 

Anafis.Qovcso  á  la  Corte  has  venido 

Beroe.  Con  Niteti  tus  Soldados 
me  pi  endieron  deslumbrados. 

Amtfis.  La  fencilléz  ,  que  he  advertido 
Beroe  ,  perdón  merece, 
con  tal ,  que  tii  en  adelante 
olvides  tan  arrogante 
penfamiento.  Beroe.  Te  parece, 
que  ignoro  yo  el  deber  mió  ? 

Bien  te  sé  ;  no  tu  refpeco, 
no  la  fuerza  del  decreto 
me  ufurpo  el  laurel ,  que  fio 
de  mi  precifa  lealtad: 
sé  ,  que  afpirar  al  troféo 
de  tan  Real  Himeneo, 
fuera  en  mi  grave  maldads 
de  eíla  culpa  te  alfeguro: 
sé  ,  que  debiera  olvidar 
á  Sorete  (  qué  pefar  l  ) 
sé  ,  feñor,  que  lo  procuro! 
pero  dudo  la  viéloriaj 
porque  en  amor  ,  fácilmente 
un  olvido  diligente 
fe  transforma  en  mas  memoria. 
Engaño  fuera  ofrecerte 
cofa ,  que  no  he  de  cumplirá 
mi  amor  iie?Tipre  ha  de  vivir, 
mientras  no  llega  mi  muerte. 

Si  efto  te  ofende  ,  feñor, 
ii  efto  enciende  tus  enojos, 
temple  el  llanto  de  mis  ojos 
el  merecido  rigor; 


^4  Amor  fineza  mas  confiante^ 

breve  la  ofenfa  lera 
con  o^ue  tu  colera  irrito, 
pues  ya  morir  ibllcico. 


y  me  eítoy  muriendo  ya. 

Aísi  ,  mi  Rey ,  facisfago  •  > 

el  jufto  precepto  tuyo; 
tan  jufto  enojo  concluyo, 
y  á  mi  firme  amor  le  pago: 
afsi  le  doy  á  tu  Imperio 

V  A 

la  paz  j  afsi  á  la  Princefa 

aíTeguro  ;  mi  entereza 

faca  afsi^  del  cautiverio 

de  Amor  á  un  Principe,  a, quien 

con  tanta  razón  he  amado: 

á  un  padre  can  venerado 

afsi  le  íirvo  también; 

y  finalmente ,  acrifolo 

de  mi  pecho  la  entereza; 

que  el  morir  folo  es  firmeza, 

en  que  no  puede  haver  dolo. 

idioma  es  efte  ,  Deidades? 
Tu  eres ,  Pafiora  ,  muger  ? 
donde  pudiíle  aprender 
tan  opueflas  facultades, 
como  las  que  en  ti  he  notado  ?  , 
Quando  miro  ,  que  unir  fabes 
con  los  lazos  mas  fuaves 
el  valor  mas  acendrado, 
el  brio  ,  luftre  ,  y  prudencia, 
que  fon  de  la  Corte  empleo, 
con  el  cándido  trofeo 
de  la  verdad  ,  é  inocencia, 
virtudes  nobles  ,  que  folo 
viven  de  afsiento  en  los  montes  ? 
Quáles  fon  tus  orizontes  ? 
naciíle  acafo  de  Apolo  > 
no  te  ocultes,  di,  quien  eres? 
quién  afsi  educarte  pudo  ? 
pues  al  efcucharte  ,  dudo 
las  noticias  ,  que  me  adquieres. 

Qje  foy  Pafiora  te  digo, 
que  á  ignaro  mi  padre  debo, 
y  no  á  la  deidad  de  Febo, 
la  enfenanza  que  configo. 

Y  un  Paílor  pudo  faber::- 
Berve.  No. lo  fue  fiempre.  Primero 
viv’b  como  Cavail  mo 
en  la  Corte  :  á  nú  entender. 


fue  elección  fuya  ,  y  no  fuerte, 
la  humildad  de  la  Cabaña. 

Arnajis.  Hay  diferecion  mas  eftraña  ! 
hay  hechizo  como  el  verte  ! 

A  no  embarazarlo  el  voto, 
que  á  Aprio  mi  fe  le  ha  hecho, 
que  no  encontrara  fofpecho 
(  fegun  advertido  noto) 
para  el  Principe  mi  hijo 
efpofa  mas  de  mi  agrado; 
pero  con  codo  ,  en  tu  eílado^ 

'  hacerte  feliz  colijo: 
oy  ,  Beroe  ,  á  tu  alvedrio 
exercita  mi  poder; 
mi  Cetro  tuyo  ha  de  fer, 
y  tuyo  el  teforo  mió: 
pide  honores  ,  y  grandezas, 
procura  rentas  ,  y  eflados, 
y  entre  todos  mis  privados 
un  efpofo  tus  finezas 
elijan ,  quando  defeo 
premiar  la  virtud  que  veo. 

Beroe.  No  quiera  el  Cielo  ,  que  quepa 
en  mi  pecho  ( ó  Rey  piadofo  l  ) 
la  villana  alevosía 
de  ofrecer  la  mano  mía, 
ni  aun  en  fueños,  á  otro  efpofo. 
Amtps.  Elfo  es  querer,  que  en  Soretc 
fe  mantenga  la  efperanza, 
no  hallando  en  tu  ser  mudanza* 
Beroe.  Lo  contrario  te  promete 
mi  lealtad  ,  de  ella  confia;., 
y  por  calmar  tus  recelos, 
fiadores  haré  á  los  Cielos, 
feñor ,  de  la  ofenfa  mia. 

Amafis.  'Cómo  ? 

Beroe.  Ifis  en  el  Templo, 
entre  fus  Virgines  puras, 
haré  eternas  ,  y  feguras 
‘tus  dichas;  con  efte  exemplo, 
y  mi  perpetua  clausura 
(pues  no  puede  fer  cafada 
quien  á  Ifis  es  dedicada) 
fe  curará  la  locura 
amorofa  ,  que  recelas 
en  el  Principe  ;  mi  vida 
á  tu  amor  agradecida, 
libre  de  amantes  cautelas. 


que  dexar  por  Amor 
dividida  eternamente 
de  quien  adora  conílante, 
pedirá  fina  ,  y  amante 
á  Júpiter  ,  que  clemente 
infpire  en  fu  corazón, 
tus  virtudes  ,  tus  grandezas, 
para  que  al  ver  fus  proezas, 
publique  el  dulce  pregón 
de  la  fama  ,  aunque  no  quadre 
a  la  embidia  torpe  ,  y  fiera, 
que  es  imagen  verdadera 
de  tal  Monarca ,  y  tal  padre. 

Amaps.  Ay  Beroe  ,  ay  hija  amada, 
de  aíTumbro  ,  gozo  ,  y  contento 
eftoy  cafi  fin  aliento; 
el  alma  fiento  hechizada 
de  tu  virtud  prodigiofa: 
dónde  havrá  (  Cielos !  )  mas  pura 
llama'?  dónde  mas  fegura 

‘  lealtad  ,  y  mas  valerofa 
Heroína  ?  Sorete  ,  llega, 
no  te  detenga  el  temor: 
en  ^1  mar  de  aqueíle  amor 
vanagloriofo  navega, 
obílentando  fin  recelo 
al  mundo  ,  como  ventura, 
que  ‘ój  amas  una  hermofura, 
que  es  un  retrato  del  Cielo 
en  la  virtud ,  y  belleza. 

Si  haíla  aqui  de  fu  femblantc 
fuiíle  idólatra  confiante, 
fi  adorarte  fu  firmeza, 
fus  confejos  también  ama; 
verás  en  fus  difcreciones 
los  mas  heroicos  blafones 
de  la  mas  divina  llama.  Vafe, 
Sale  Sorete. 

Sorete  Quien.,  Beroe,  de  efie  modo 
nueftro  amor  ha  declarado  -> 

Beroe.  De  Niteti  lo  ha  alcanzado, 
ella:'  de  mi  fupo  todo. 

Sorete  Mas  piadofo  padre  ,  di, 
virte  ,  Beroe  ,  en  tu  vida  ? 

Has  virto  ,  quán  fin  medida 
mi  difcrero  frenesí 
aplaude?  Ves  quál 'admira 
un  merífo  fingular  ? 

Ves  cómo  fabe  aprobar 


fu  minno  amante,  IJ 

la  virtud  que  en  ti  rcfpira  ? 

Ves  ya  cómo  fin  penfar, 
afable  aprueba  mi  fe  ? 

Ves  ,  en  fin  ,  que  dice  ,  que 
yo  te  profiga  en  amar  ? 

Ves  quál  me  dexa  á  tu  lado, 
para  que  do(fda  me  inrtruyas  ? 

Ves  las  perfecciones  tuyas 
cómo  al  Rey  le  han  hechizado  ? 

O  pad  re  amado  !  ó  Sorete 
dichofo  !  ó  afeólo  felice, 
á  quien  nadie  contradice, 
y  á  quien  el  Cielo  promete 
la  mas  favorable  fuerte  1 
Beroe.  Ten  conrtancia  ,  corazón.  ap* 
Soreie,  Cómo  en  tanta  fufpenfion, 
dueño  mío  ,  llego  á  verte? 
por  cué  no  hablas? 

Bene.  A<.  mirada, 

en  p  i  propia  retraída 
la  virtud  efclarecida, 
que  á  tu  labio  fe  afíbmaba, 
me  fufpendia  el  mirar 
el  noble  agradecimiento, 
el  jürto  gozo  ,  el  contento, 
el  afeólo  fingular 

con  que  á  tan  buen  padre  adoras. 
Ven  acá  ,  di  ,  no  merece 
el  amor  ,  que  te  encarece, 
que  por  inrtinres  ,  por  horas 
procures  darle  finales 
de  la  mas  amante  llama  ? 

No  es  digno  ,  di ,  quien  te  ama, 
qué  con  afeólos  iguales 
le  correfpondas  muy  fino  ? 

Serote^Si  mis  ruegos  oye  el  Cielo, 
concederá  á  mi  defvelo, 
mi  Beroe  ,  algún  camino 
de  mortrar  quanto  agradezco, 
y  correfpondo  á  fu  amor. 

Beroe.  El  Cielo  oyó  tu  clamor, 
y  yo  el  camino  te  ofrezco. 

Sorete.  De  que  modo  ? 

Beroe.  Oy  en  tu  mano 
ertá  ,  por  divina  ley, 
la  paz  del  padre ,  y  del  Rey, 
y  que  Egipto  goce  ufano 
el  fofslego  que  defea. 


S&refe» 


I  ó  No  hay  en  Amor 

Soretf.  En  mí  mano  tila  ?  qué  dices  ? 
Yo  puedo  hacerlos  felices  ? 

Beroe.  Si.  Sorete.  Pues  di ,  no  re  detengas; 
di,  que  eftoy  difpueílo  á  todo: 
para  lograr  tanto  objeto, 
quál  impofsible  á  mi  afeólo 
propones  ?  Sepa  yo  el  modo. 

Befoe.  La  acción  es  heroica  ,  y  grave, 
y  también  diíicultofa. 

Sorete.  Dila  ,  que  no  hallarás  cofa, 
que  no  tenga  por  fuave 
el  afeólo  ,  que  en  mi  vive. 

Beroe.  Menos  éíla. 

Sorete.  Dilo  ,  acaba. 

Beroe  Caíl  por  no  hacerlo  eílaba, 
pero  á  oirla  ,te  apercibe: 
la  acción ,  pues ,  á  que  te  incito 
es  ,  que  mi  amor  abandones. 

Serete.  Tu  y  Beroe,  me  propones 
tan  execrable  delito  ? 

Qué  es  eílo  !  me  engaña  acafo 
mi  padre  ?  Sus  exprefsiones, 
dueño  mió  ,  fus  razones 
fueron  faifas  ?  Yo  me  abrafo. 

Beroe.  No  hay  en  tu  padre  malicia, 
no  hay  en  fu  pecho  inclemencia. 

tSorí/í.  Pues  quién  (ó  dura  violencia!) 
folicita  eíla  injuíllcla? 
quién  tal  facrificio  pide? 

Beroe.  Tierra  ,  y  Cielo  juntamente 

10  quieren  :  y  afsi  prudente 
el  curfo  al  dolor  impide; 
ama  á  tu  Patria  ,  que  es  ley: 
fus  peligros  no  renueves, 
correfponde  como  debes 

á  tu  Monarca  ,  y  tu  Rey: 

11  le  eftimas ,  no  aprefures 
fus  dias  con  los  pefares; 

y  íi  acaío  no  le  amares,  ' 

mira  que  es  juílo  procures 

íiquiera  tu  bien  eílár; 

advirtiendo  ,  que  íi  dueño 

tuyo  foy  ,  y  el  común  ceño 

adquieres  ,  debes  mirar, 

que  fallendo  de  mi  sér, 

lograré  ,  por  varios  modos, 

fer  el  blanco  donde  todos 

tiren  :  tíi  no  has  de  querer  ]  ^ 


finesa  mas  conftante^ 

jamás ,  que  del  vulgo  necio 
(  íi  es  que  me  quieres  de  veras) 
fufra  las  iras  feveras 
del  baldón  ,  y  del  defprecio. 

De  tu  amor  afsi  lo  creo: 
ánimo  ,  pues ,  dueño  mió, 
y  un  ardor ,  que  es  defvario, 
rindafe  ya  por  trofeo 
á  la  razón  ,  al  honor 
de  un  padre  ,  á  la  conveniencia 
de  tu  eflado  ,  á  la  decencia 
de  tu  fangre,  y  en  rigor 
fe  rinda  á  mi  propia  fama, 
pues  no  debes  tolerar, 
que  nadie  pueda  infultar 
á  la  que  tanto  te  ama. 

No  me  refpondes  ?  fufpiras? 
tiemblas  ?  gimes  ?  enmudeces  ? 

Sorete  ,  mi  bien  ,  ofreces 

dar  güilo  al  Rey  ?  ni  aun  me  miras? 

Sorete.  Valor  tienes  para  hablarme, 
Beroe  ,  de  eíTa  manera  ? 

Y  querrás  ,  que  yo  no  infiera, 
que  ya-  fupille  olvidarme  ? 

No  miras ,  que  eífa  virtud, 
de  que  haces  obílentacion, 
defeubre  en  tu  corazón 
una  torpe  ingratitud? 

No  quieres  (dime)  que  arguya, 
al  ver  tu  conformidad, 
que  apagó  tu  voluntad, 
mi  bien  ,  la  fineza  tuya  ? 

No  quieres  que  ,  finalmente, 
conozca  ,  que  es  poco  amor 
eíTe  tirano  rigor, 
que  me  folicita  aufente? 

‘  Beroe.  Poco  amor  ?  afsi  tíi  vieras 
mis  interiores  tornientos; 
bien  sé  que  tales  acentos, 

Sorete  ,  no  profirieras. 

Sorete,  T^ro  al  fin  ,  eílás  difpueíla 
á  no  amarme?  Beroe.  Eífo  es  error: 
yo  puedo  tener  amor, 
aunque  no  me  hallo  propueíla, 
por  las  naturales  leyes, 
á  dar  Régios  Succeííores 
al  Egipto  :  los  rigores  • 
no  me  obligan  de  fus  leyes 


^  que  dexar  por  Amor  fu  mfmo  amante, 
á  que  te  olvíde ,  con  caí 


que  en  tu  libertad  me  dexe: 
no  es  precífo  que  me  alexe 
de  cu  amor  (  eftoy  mortal  !  ) 

Mi  corazón  no  ce  pido, 
folamence  reftlcuyo 
oy  Ja  libertad  al  tuyo, 
y  á  adorarte  me  combido, 
íin  premio  ,  y  fin  efperanza 
quanto  permita  el  honor, 
que  en  muger  de  pundonor 
es  quien  rige  la  balanza. 

Sorete,^\  no  he  de  amarte,  bien  míoj 
tan  digna  de  amor  no  feas. 

*Beroe,  Yo  haré ,  que  ya  no  me  veas. 
Sorete,  Macaráme  eíTe  defvio. 

Salen  Tehafie  ,  /  Soldador, 
Tehafie,  A  ti ,  Pafiora  ,  me  'embia 
el  Rey  :  es  precepto  Tuyo, 
que  obedezca  el  güilo  tuyo. 

"Beroe.  Vamos ,  pues. 

Sorete.  Beroe  mia, 

qué  es  aqueílo ,  tu  me  dexas? 
á  donde  vas  ?  qué  procuras  ? 

Ya  fon  mis  penas  feguras, 
feñora  ,  fi  tii  te  alexas. 

Beroe.  En  breve  lo  fabrás  todo. 

Sorete.  Tus  paíTos  he  de  feguir. 

Beroe.  Yo  te  lo  fabré  impedir. 

Sorete.  No  lo  harás  de  ningún  modo, 
fi  es  verdad  que  me  has  querido. 
Beroe.  Si  es  verdad  que  me  has  amado, 
que  no  vayas  á  mi  lado 
en  pago  Tolo  te  pido. 

Sorete.  Tiranía  es  pretender, 
que  no  te  figa  ,  ignorando 
el  deílino  tuyo  ,  quando 
todo  lo  puedo  temer. 

Beroe.  De  mi  te  fia  ,  feguro 
de  que  aunque  triíle  te  dexo, 
muy  poco  de  ti  me  alexo: 
y  por  los  Dlofes  te  juro, 
que  agena  nunca  feré, 
que  fuifte  mi  amor  primero, 
y  que  ferás  el  poílrero 
á  quien  confagre  mi  fe. 

Canta..  Por  ti  folo  ,  si  ,  por  ti, 
adorado  dueño  mió. 


^7 

aprendí  Ja  ley  de  amarj 
ni  Ja  aufencia  ,  ni  el  defvio 
eíle  afeólo  ha  de  apagar. 

Arderá  la  mifma  llama, 

(  ay  mi  bien  ! )  aun  quanJo  muera; 
pues  la  fe  ,  que  te  venera, 
con  el  alma  vivirá.  Vafe, 

Sorete.  Amparadme  ,  Diofes  facros, 
en  femejance  conflióto, 
pues  ya  veis ,  que  mi  razón 
fe  ha  transformado  en  delirio. 

Qué  es  eílo  que  me  fucede? 
á  dónde  Beroe  fe  ha  ido  ? 
cómo  fu  intento  me  oculta? 
qué  caufa  callar  la  hizo  > 

Qué  motivo  puede  haver 
para  dexarme  ?  qué  indicio 
de  luz  oy  podré  encontrar 
en  el  ciego  laberinto 
en  que  eftoy  ?  he  de  morir, 
fin  que  conozca  el  cuchillo  ? 

No  he  de  faber  fi  mi  padre, 
ó  fu  ingratitud  ,  me  ha  herido  ? 
ay  de  mi  !  mortal  me  fiento  1 
folo  temores  refpiro, 
folo  congojas  aliento, 
folo  locuras  animo: 
ay  de  mi  I  digo  otra  vez. 

Sale  NUeti, 

Nitetl.  Perdona ,  Principe  inví^oj^ 
rea  foy  de  tu  dolor: 
llevada  de  un  improvifo 
aífalto  de  ira ,  y  de  zelos, 
de  Beroe  el  precipicio 
he  caufado. 

Sorete,  es  pofsible,  Sm  oírla»' 

no  ,  que  pueda  el  dueño  mío 
ofenderme  ,  ni  olvidarme; 
tengo  muy  bien  conocido 
fu  corazón. 

NJteti  No  me  atiendes  > 

Sorete.  Pero  como  en  eíle  abifino 
he  de  quedar  ?  Seguiréla. 

Pero  cómo  ,  quando  miro, 
que  lo  contrario  me  ordena,  ' 
fus  preceptos  contradigo  ? 

Sale  A'nenofi. 

Amemfi.  El  Rey  te  eípera ,  Sorete, 

C 
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yo  ven^o  a  darte  el  avifó.  cíle  afevSto  tan  ben’fjno 


íürr/d’,  Pero  obedecerla  en  eílo, 
es  moílrarme  poco  fino, 
y  no  debe  ,  no  ,  en  o]  arfe  • 
qiiando  con  eílo  la.  oMigo?. 

Yo  voy., 

Hace_  egmo^  que;  va  -  a'  entrar  fe  y  y  Amenofi’ 

le_  detiene  i 
Amenof  Detente.,.  Sorete: 
qué'  frenesí ,  qué- delirio, 
perturba  tu  =  entendimiento, 
de  modo ,  que  tus  fentidos , 
ofüfcados  rnanifieílán: 
algún,  in.terior  hechizo? 

Es,  verdad’,  no.eñoy  en  mh; 
difculpa  ,  Amenofi !  amigo, 
mi  locura  ,  yr  reconoce, 
que  á  no?  perder  el  fentido 
ePí  el  naufragio  prefente, 
me  acreditara, de„  tibio., 

Amenofi,  Cómo  ? . 

Sorete.  Mis .  trlíles ,  acentos , 
defengañen  a  tu  oido. 

Romperme,  el  pecho  liento» 
con  i  fiera.,  y  -  dura^efpada, , 
y  de  la  herida-  airada, 
la  caufa  f ay  Dios,!;)  no  sé. 

No  sé.  á. quien.;  pida;  amparo,, 
en  =  vano  al  Cielo  invoco, 
y  paíTa  poco  á.  poco  > 
la,  pena  a, enloquecer.  Vaje,.. 
Niteti.  O'  Principe.  deCiichado  ! 
á  qué  extremo  te  ha,  traído, 
mi  ciego  enojo  !;  Amenofi, 
quánto  íiente  -  el  pecho  ?  mió ^ 
á  femejánte  dolor  • 
hayerle  dado  el  motivo! 

Amenofi.  T)t  tu  corazón >  heroico^ 
elle  afeólo .  compafsivot 
es  digno  ,  bella  Niteti,, 
y  quien  logra  coníéguirlo, 
digno  es  de  embidia,,  también. . 

Si  de  tus  ojos  divinos 
yo  tal  piedad  mereciera,, 
aun  los  infultos  impíos, 
de  los  hados  contaría- 
por  favores  excefsivos. 

'Niteti.  De  lograr  en  igual  cafo  . 


c»  * 

líbrete  el  Cielo  ,  Amenofi. 

Amenofi.  El  fabe  quanto  fufplro. 

'teri.  El  Principe  es  fino  amante,, 
él  ella  correfpondido, 
y  teme,-  perder  el  bien, 
que.- ha  hechizado  fus  fentidos*.; 
qualquier  excelTo  fe  puede, 
recelar  de  fu  delirió¿. 

No  le  dexes  folo  aora,, 
mueílra  que-  fu  irte  fii,  amigo,, 
y  yo  te  feré.  deudora, 
dcl.  cuidado.,,  y-  el’  alivio. 

Amenofi,  Vil  verdadera  amiílad,, 
con  eíle  noble  incentivo, 
hará  en  favor  de  -  Sorete,, 
bella  Niteti prodigios. 

A  bufcarle.  voy  ,  feñora; 
pero  que  adviertas,  te.  pido,, 
que  de  tu  Heroicaj  piedad 
hay  quien  implora,  el  auxillot: 
y  concederfela.  toda, 
al  Principe-,  es  dar  motivo> 
á  que- Ubre  alguno  ,  que 
fiempre  fe  vé  defyalido.  Vafe,,. 

Wfíi.  Si' quedara,  en^  libertad' 
alguna  penfámiento. mió,, 
le  empleara,  en;  Amenofi, 
cuyos,  méritos  fon,  dignos, 
de  atendéríe  3 ,  pero  Amor, 
no;  me  concede  elle  alivió.. 

Salen  Téh  afié  y.  Siten  a: -y  y  To'risho,. 

Teh'afie.N^i^ús  feñora  ,  á  Amenofi  ? 

En.  eíle  momento  ha  ido v 
buf;ando,ah  Principe.. 

Tehafie.  Siendo.. 

de  eíTe  modo  ,  Ir  es  precifo» 
en  bufea  del.  Rey.. 

Niteti.  Detente:- 

qué,  ocaíion  hay  ,,  qué.- motivo, 
que  te  fóbrefilce.? 

Tehafié,  Té  me,, 

fiñora  ,  muchos  peligros. . 

Niteti.  A  dónde  ?  '' 

Tebafie.  Qilifo  Beroc- 
fer  conducida»  al  recirof 
del,  fácrot  Templo.. de  líis: 
obedeciía  fumilfo. 


en- 
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que  dexar  'por  Amor  /u  mtpno  amarte. 


encontré  al  fallr  del  Tefi>pló 
al  Principe  ;  íi  Iitiagino 
como  le  hallé  5  de  temoi: 
el  pecho  late  rendid©. 

/Vile  correr  arreílado, 
y  con  furiofo  delirio 
convocar  varios  -fequaces; 
con  íacr ilego  deiignio 
violar  fin  duda  pretende 
el  Templo. 

Niteti.  Di  ,  y  fu  recinto 
'ha  ^elegido  voluntaria 
Beroe  ^ 

'Tehafie.  Afsi  lo  imagino: 

Teñora  ,  no  me  detengas, 
pues  un  momento  perdido, 
irremediables  eílragos 
puede  ’cauTar  en  Egipto. 

Niteti.Ay  de  mipy  -qué  de  ruinas 
mi  zelofo  defvario 
puede  ocafionar  !  Si  huviera 
callado  ,  qué  de  peligros 
fe  causaran  á  éfte  Imperio  ! 

Ha  Principe  1  qué  delirios  ! 
pero  guiada  de  ^zelos, 
y  de  amor  -,  era  precifo, 
que  ciega  para  el  efe(flo, 
erraífe  fiempre  el  camino.  y'afi, 

Toriíbo.  Solos  aquí  nos  dexaron 
hechos  un  par  de  pollinos. 

«S/7í«,Pues  qué  han  de  hacer ,  q liando  fomó^ 
como  piojos  pegadizos, 
y  no  hacemos  mas^  papel-, 
que  de  efiafermos  ? 

Torisho,  El  pico 

de  puro  callar  ,  'Silena, 
fe  me  ha  juntado  al  gallillo. 

Silena.  Como  ha  víamos  de  hablar 
entre  tanto  hombre  lucido, 
fin  que  nos  dieífen  mil  palos  ? 

Toñsbo.  Efperate  en  eíle  ficio 
un  poco  ,  mientras  que  voy 
á  mirar  ,  fi  acafo  el  mifmo 
que  nos  traxo  ,  nos  permite 
bol  ver  á  nueftfo  pajizo 
alvergue. 

S'ilena.  Dices  muy  bien, 

Torlsho.  Yo  bol  veré  de  dos  brincos.  Vafe, 


'Sale  Livifl, 

Lhlo.  Efperando  á  que  fe  fueífe 
el  pelmazo  del  marido, 
he  efiado  'nías  de  dos  horas: 
'acercarme  determino 
á  tantear  un  poco  el  vado, 
'que  fu  cara  es  un  hechizo. 
'Señorita  ? 

’Sílena.  A  quién  llamáis  ? 

Lívio.  A  VOS:,  pues  'en  éíle  fitio 
no  hay  otra. 

‘Silería.  Yo  no  me  llamo 

eíla  cofi  que  haveis  dicho: 
mi  propio  nombre  es ’Silena, 
fi  mi  padre  no  ha  mentido. 

i/Vro.  Qué  natural  fenciliéz  1 
elfo  tiene  mas  'de  lindo, 

'en  un  tiempo  'que  no  hay 
'mas  que  dobléz  ,  y  artificio: 
aunque  fea  vueílro  mombre 
Silena  ,  con  añadiros 
lo  feñora ,  no  es  agravio. 

■Silería.  Lo  'contrario  he  difeurrido: 
qiiando  dan  á  una  perfona 
cofa  que  no  tiene  ,  es'  fixó 

•  que  caminan  á  'engañarla: 
qué  quieres  al  fin  ? 

Lfvio.  Serviros 

folamente ,  como  xriado 
el  mas  leal  ,  y  mas  fino. 

Criados  yo  ,  ‘quando  tomáfa 
tener  algunos  realíllos 
para  comprar  una  faya  ? 

Haveis  errado  'el  camino, 
procurad  por  otra  parte. 

Livio.  No  folamente  me  obligo 
á  fervir  fin  interés; 
pero  también  folicito 
daros  al  punto  dineros 
para  haceros  un  véílido. 

•S/VfWít.  Dinero ,  y  fervir  de  Valde? 
en  aceptar  hay  peligro, 
pues  dicen  ,  que  ni  los  palos 
fe  dan  'fin  que  haya  motivo, 

Livio.  Uno  tan  folo  me  afsiile 
para  con  vos. 

Silería.  Pues  decidlo. 

Lm’í'.  Vuefiro  chifte  ,  vueílra  cara 
Ci 
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me  han  robado  los  fentidos 
Stlena.  Yo  no  robo ,  foy  honrada; 

fois  muy  falfo  ,  y  atrevido.  Vanfe, 

Se  dej^cubre  gl  Teatro  dividido  ea  dos  mu- 
t aciones  ;  la  una  j  a^ue  ferd  d  la  iz.qu¡er^ 
da  j  del  gran  Puerto  de  Canope ,  con  Ma¬ 
rina  y  llena  de  Navios  „  y  Marineros  ;  / 
la  otra  y  en  la  derecha  ,  ferd,  el  Templo 
de  JJís  y  lo  mas  viftofo  que  fe  pueda  ,  y 
faldrdn  de  el  Sorete  con  Beroe  de  la  ma- 
>  fegu'.da  de  muchos  Soldados  corona¬ 
dos  y  el  Sacerdote- ,  /  otres  M'mifiros 
del  Templo  ,  /  Amenofi  y  procuran¬ 
do  detenerle, 

■Sorete.  Muera  qualquiera  ,  que  ofado 
fe  opuíiere  á  mis  intentos. 

Sacerd.  Príncipe  ,  y  feñor  ,  adviertf 
el  horrible  facrilegio, 
que  contra  la  Deidad  de  líis 
cometifte  poco  cuerdo, 
violando  la  refpetable 
inmunidad  de  fu  Templo. 

Sorete.  Quítate  de  ahi  delante^ 
caduco  Mililitro  necio, 
fino  quieres  de  niis  iras 
fer  oy  raifero  trofeo. 

Beroe.  A  donde  (  ay  de  mi  ! )  me  llevas  ? 

qué  es  eílo  ,  fjñor  ?  qué  ciego 
’  delirio  ,  qué  frenes! 

perturba  tu  entendimiento? 

Amenofi.  Principe  ,  qué  has  inventado  ? 

qué  has  hecho  ,  feñor  ,  qué  has  hecho 
Beroe.  Buelve  en  ti ,  mi  bien  ,  y  mira 
el  atentado  funefto, 
que  has  cometido  en  íacarme 
de  lo  íágrado  del  Templo. 

Amenofi.  Mira  a  tu  padre  ,  feñor> 
teme  fus  juílos  decretos. 

Beroe.  Mira  tu  propio  decoro,, 
mira  de  tu  vida  el  riefgo, 
y  mira  ,  en  fin  ,  por  mi  honor 
á  tanto  peligro  ex pu eílo. 

Sorete.  El  no  perderte  ,  Beroe, 
folamente  mirar  puedo, 
y  no  hay  en  mi  mas  razón, 
que  mi  amorofo  defpecho: 
véa  conmigo. 

Amenofi.  Señor,  m  i  r a : : - 


Sorete.  Baelveme  ,  feñor  ,  al  Templo: 
no  vés  como  ya  condena 
femejante  infulto  el  Cielo  ? 

Ohfcurecefe  el  Teatro  ,  fuenan  truenos  ,  y 

terremoto, 

Amenofi.No  vés,  que  las  denfas  nubes, 
fus  claros  orbes  cubriendo, 
improvifa  noche  aíTalta 
á  los  mas  bellos  luceros  ? 

Beroe.  No  vés  ya  de  las  centellas 
el  explendor  macilento, 
amenazar  al  Egipto 
con  voraces  mongibelos  ? 

Amenofi.  De  los  truenos ,  di ,  no  efcuchas 
el  eftrépico  fobervío, 
á  cuyo  horror  aun  los  montes 
temblando  dexan  fu  centro, 
reprefentando  á  la  idéa 
en  horrorofo  boiquejo 
el  ultimo  paraíifmo 
de  eíle  mortal  emisferio  ? 

Beroe.  No  abrevies  con  efta  culp», 
feñor ,  tan  trifte  momento. 

Sorete,  No  afsi  te  turbes  ,  Beroe, 
y  no  un  vapor  paffagero, 
que  enluta  el  aire  j  te  aífuíle, 
quando  ya  en  el  mar  tenemos 
libre  paíTo  á  nueílra  fuga. 

Beroe.  En  el  mar  no  vés  opueílos 
los  Diofes  á  tu  o^dia, 
amotinando  los  vientos  > 

Amenofi.  No  vés  ya  como  Neptuno, 
fublevado  contra  el  Cielo, 
en  ombros  de  fus  efpumas, 
fe  remonta  al  firmamento  ? 

No  quieras,  no,  coñ  tu  culpa 
dar  lugar  á  tanto  exceífo. 

Beroe,  De  las  iras  de  los  Diofes 
no  quieras  fer  triíle  exemplo; 
buelveme  al  Templo  piadofo, 
gran  feñor,  buelveme  al  Templo. 

Sorete.  Havrá  (  6  eftrellas  implas  l  ) 
para  jcni  Infelice  pecho 
mas  pefares  ,  y  mas  penas  ! 

No  han  podido  mis  tormentos 
faciar  aun  vueílros  rigores  1 
Qué  es  eílo  ,  Diofes  ,  qué  es  eílo 

Beroe.  Eílo  es  ilegar  (  ay  de  mi  !  ) 

fie 


qtíe  dexar  por  Amor  fli  nilf'm o  amante,  21 

fe  dar  a  una  batalla  entre  ¡os  fe  qu  aces  de 
Sorete  y  las  Guardias  Reales  al  son  de 
caxas  )  y  clarines  ,  venciendo  las  Guar^ 


de  fu  enojo  el  golpe  extremo; 
huye  5  fcñor,  no  te  pares; 
ay  infelicc  !*  huye  luego. 

Sorete  Por  qué  ? 

Beroe,  Porque  armadas  hueñes 
nos  van  cercandoj  ya  veo, 
que  aun  la  fuga  es  impofsible; 
amparo  ,  Diofes  fupremos  1 
Sorete.  En  tan  duro  trance ,  amigos, 
á  las  armas  apelemos, 
y  pierdafe  todo. 

Beroe.  Qué  haces  ? 

feñor  ,  tente  ,  y  mira  cuerdo, 
que  por  borrar  un  delito 
intentas  otro  de  nuevo. 

Amenofi.  Rinde  el  acero  á  tu  padre. 
Beroe.  Eíle  ,  mi  bien  ,  es  el  medio 
de  que  le  encuentres  piadoíb, 
y  le  evites  julficiero. 

Sorete,  Perfuadirme  en  vano  intentas, 
quando  atrevido  ,  y  refuelto, 
por  no  perder  tu  íiermofura, 
y  por  defender  tu  pecho, 
á  todo  Egipto  ,  y  al  mundo 
hacer  reíiílencia  pienfo; 
al  arma.  Caxas ,  /  clarmes» 

Amenofi,  Pues  impedir 

no  he  podido  tus  intentos, 
en  brazos  de  tu  delirio 
abandonado  te  dexo, 
que  en  mediando  las  deidades, 
no  puede  valer  el  fuero 
de  la  amiílad.  Vafe» 

Sorete.  Poco  importa, 

quando  yo  conmigo  quedo; 
al  arma  ,  pues. 

Beroe.  Ay  Dios  !  tente, 

,  pues  al  contemplar  tu  rieígo, 
y  al  reíiftir  tu  peligro,  . 
me  falta  vida,  y  aliento. 

Definay afe .  Beroe  y  y  la  pone  fohre  un  pe- 
ñafio  ,  que  efiard  al  lado  derecho  ,  y  fa- 
len  muchas  Guardias  Reales ,  d  las  qua- 
les  acornete  furiofi  Sorete  ,  /  fe  defvia  ,  fi- 
guiendo  d  algunos  d  la  Izquierda  :  oyefi 
ruido  de  tempe  fiad  con  truenos  ,  y  relam- 
pagos  y  y  en  el  Mar  chocando  unas  con 
otras  las  Naves  fe  trdn  algunas  d  pique’. 


diat  d  Sorel  e  ;  al  ac  ah  arfe  la  ttmpefiad 
cefja  la  batalla  y  y  fi-  defcuhre  el  Arco 
Iris  ;  btielve  Beroe  de  fu  defmayo  ,  fale 
Sorete  defendiendofi  de  los  Soldados  ,  y 
Amafis  ,  fegfaido  de  mucha  Tropay 
por  la  otra  parte. 

Sorete.  Aquí  de  vuefti  o  valor, 
animofos  compañeros, 
matadlos ,  fin  que  os  aíTuíle 
vér  ,  que  á  Ai  favor  fe  han  pueílo 
para  caufarnos  temor, 
aire,  agua  ,  tierra  ,  y  fuego. 

Arma,  arma,  guerra,  guerra. 
O/ro/.Que  me  anego  ,  que  me  anego. 
Otros  Piedad,  fagrado  Neptuno, 
piedad  ,  foberanos  Cielos. 

Canta  Beroe  Recitado, 

D  etcnte  ( ay  Dios  ! )  bien  mió; 
á  donde  ha  de  llegar  tu  defvarío? 
á  dónde  los  rigores  de  tu  ceño  > 
no  feas ,  no  ,  tirano  con  tu  dueño. 

El  amago  fuípende  de  tu  efpada, 
hacerme  no  procures  defdichada; 
impide  los  pefares,  que  contemplo, 
buelvame  tu  piedad  al  facro  Templo. 
Area.  Pero  qué  es  eño  !  fola  he  quedado, 
mi  dueño  amado  ha  muerto  ya; 
al  fiero  eftrago  de  tanta  guerra 
gime  la  tierra  ,  y  fe  aífuíla  el  mar; 

O  5  qué  tormento  ! 
ó  ,  qué  martirio  l 
ó,  qué  delirio  i 
Diofes  ,  piedad. 

Sale  Sorete  con  Soldados  ,  que  fe  retiran. 
Sorete,  Barbaros  ,  ofados  ,  necios, 
en  vano  efperais  rendirme. 

Beroe.Ya,  baña  (ó  Principe  excelfo  1 ) 
no  en  oponerte  porfíes 
á  los  divinos  decretos. 

Sale  Amafis  ,  y  Soldados, 

Amafis.  Ola  ,  depon  ,  temerario 
hijo  ,  eífe  alevofo  acero; 
date  á  prifion.  refiñas, 

ó  feñor  ,  efte  precepto. 

Cede  (  ó  Principe  ! )  á  la  fuerte, 

ce- 
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cede  á  mí  amor.  ¡pudo  coííarme  la  vida? 


torete.  Obedezco, 

pues  él  íblamente  puede 
coufeguir  eñe  -.troFeo. 

O  (.padre  !  i‘o  efpofa  !  tened 
piedad  de  ’mis  devaneos.  " 

Dime  ,  ingrato  ,  eñe  es  ;el  fruto 
de  (mi  paternal  afeóFo  > 

Eres  til  el  Heroe  ,  que  Egipto 
efperaba  con  anhelo  ? 

Cómo  fu p ríle  juncar 
en  el  delito  primero 
el  horror  de  todos  ?  cómo 
á  los  mas  faraoíbs  reos 
el  vil  laurel  ufijrpañe  ? 

Cómo  en  tan  folo  un  excciío 
fupiñe  pifar  las  leyes 
principales  ,  el  refpeto 
de  los  Dlofes,  el  honor 
del  trono  ,  de  líis  el  ceño, 
y  de  ,un  padre  la  obediencia? 

•  Cómo  ,  ingrato  ,  o  fado  ,  y  necro::- 
Beroe/Smox  y  baña,  no  ,mas  iras; 
todo  tu  rigor  fever.o 
el  Principe  mo  merece, 
yo  fola  la  -culpa  tengo: 
de  todos  los  yerros  fuyos, 
de  fus  procederes  ciegos, 
folo  mi  infeliz  belleza 
ha  fido  .caufa  ;  pues  ¡creo, 
que  de  ella  falló  el  hechizo, 
que  anubló  fu  entendimiento. 

Amafis.  Por  un  hijo  aleve  ,  en  vano 
fon  ,  Beroe ,  tus  esfuerzos. 

Beroe.  Ho  (Cs  aleve ,  gran  íeñor, 
yo  fu  corazón  comprehendo 
muy  bien  ,  como  en  fin  la  que 
le  ha  tratado  tanto  tiempo. 

Sé  que  te  adora  y  te  quiere^ 
y  folo  ha  fido  el  exceíTo 
de  fu  pafsion  moribunda 
un  triñe  ,  y  ultimo  esfuerzo. 

Amajts.  Me  quiere  ,  dices  ,  Beroe, 
quando  me  lleva  al  cñrecho 
de  fer  Rey  injuño  ,  ó  padre 
tirano?  A  cafo  fu  empeño 
puede  ignorar  ,  que  un  desliz 
fuyo  ,  que  un  delito  fiero 


'No  debió  fu  devanéo 
refrenar  el  dolor  folo 
de  un  padre  ?  Es  eñe  el  refpeto  > 
es  eñe  ‘el  amor  de  un  hijo  ? 

Ha  1  no  ;  pues  es  el  defprecio 
mas  indigno  ,  y  es  el  odio 
mas  vil. 

:Soyete.  No  ,  padre  ,  no  es  cierto: 
pide  las  pruebas  mayores 
de  mi  lealtad  ,  y  mi  afecto: 
prueba  mi  amor  en  batallas, 
en  horrores  ,  iras  ,  riefgos, 
crueldades  ,  monftr.uos ,  'martirios, 
deñrozos ,  llamas  ,  tormentos. 

Verás  que  íiempre  inmutable, 

■y  amante  te  reverencio: 
pero  no  quieras  (  ay  Dios  1 ) 
que  á  Beroe  ,  que  es  mi  dueño, 
que  á  Beroe  ,  que  es  ^mi  vida, 
abandone  ;  pues  contemplo, 

-que  aunque  quiera  executarlo, 
todo  un  impofsible  emprendo; 
porque  ella  es  el  todo  ,  que' 
en  eñe  mundo  poíTeo. 

.Amafii  Ola,  'Soldados-,  llevad 
al  Principe  priíionero. 

Acercaífe  la  Guaydta  -al  Principe  Sorete» 
Beroe,  Piedad  ,  feñor. 

.Amaf  t.  No  hay  piedad 
para  tanto  facrilegio. 

Sorete.  Ya  que  tanto  me  cañigas, 
dadme  la  mano  á  lo  menos 
en  feñal  de  que  eres  padre, 
y  efta  gracia  fea  el  premio 
de  la  lealtad  ,  y  ternura 
con  que  te  idolatra  el  pecho. 
Amafis.  Es  vano  intento  :  llevadle* 
Beroe.  Es  pofsible  que  no  puedo- 
con  mi  llanto  enternecerte? 

Amafis.  A  lo  grande  del  exceífo 
culpa  ,  y  no  á  la  piedad  mia. 
iSorerf.  Padre  ,  yo:;- 
Amafis.  Calla  ,  perverfo. 

Ola  ,  Guardias  ,  á  Beroe 
llevad  de  aqui  *.  eífe  veneno, 
que  los  fencidos  le  lifurpa, 
le  apartad. 


Beroe, 


que  dexar  por'  Amor 

Beroe»  De  pena  muero, 
mas  al  penfar  fu  peligro, 
que  no  al  contemplar  mi  riefgor. 
advierte  ,  ó  R'ey,::- 

Amajís,  No  profígas:; 
llevadla.. 

Sorete.  Señor  fupremo,. 
padre  ,  piedad. 

aparta. 

Soídadi  Venid ,  feñora.. 

Bertíeé  Obedezco i 

Principe  amado»,,  feñor,. 
que-  mires  por  ti  te  ruego,, 
que  á  Niteti,  des.  la  mano; 
pues  aunque  muera-  al  defpecho) 
de  verte'  ageno  el*  penfar 
que  aíTeguras  con.  hacerlo 
tU:  vida^,  hará  que  la  mía, 
aun  ,  a  pefaf  de  mis  zelos,. 
fe  eternice  para  amarte. 

Sorete.  Inmortal  foy ,  pues  oyendo» 
fémejántes>  exprefsiones,.. 
de  puro» amor,  no  fallezco! 

Beroe  amada  ?  •  Beroe.  Bien .  mió  >' 

Sórete.  Dulce  efpofá?» 

.Sfroe.  Amado- dueño  ?' 

Amafis.  En  qué  -  os  deteneis  ,  Soldados 

Soldad^.Ya.  ,  feñor  ,, obedecemos. 

Llevanla: 

Beroe,  Voy  ííñ  dX^^n  AmapL  Ea  ,  llevadla,. 

Sorete.  En  fin  ,,  no'>  tiene  remedio  ? 
yoíhe  de  perder  á  ml  efpofi? 
yo::-  quando::-  Diofes ,,  qué  es  efio?' 
trance»  fuerte  Ü 

Se  for prende  Sorete  como  en  -  acción  de  af- 

falt arle  -algún  i  frenen  ,  y  en  tanto  ,  empie~ 
xj  muy  piano  el  retornelo  del  recitado^ , 
que  va  creciendo  ^  .quando  empicTLa, 
d ' cantar. 

RmV.Qué  deliriojDeidádes,qué  tormento ^ 
me  aífalta  el  corazón’  morir  me  fientol 
Pierdo  el  fentidoiel  cuerpo  fe' eílremece! 
Qué  rayo  me  amenaza  ,  y  enfurece  ?- 
mi  efpofa  á.donde.eílá  ?  corroa  fufpiro: 
qué  ?  la  ocultan  ?  murió?  cómo?  deliro!  ’ 
mi  padre  ?^padre  cruel  !  efio,*»  tiranos 
fueron  fus  homicidas  ?  ha  inhumanos! 
Huid  todos  del  golpe  de  mi  furia; 
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no  fibiá  tolerar  tan  grave  injuria. 
Júpiter  vengador  ,  vibra  tremendo 
un  rayo  ,  que- refu  ene  con  eílruendo 
del  mundo  lo  profundo,, 
y  fi  mi  amon  faltó  ,  fenezca* el,  mundo* 
Aria.  De  mi  bien»  veo  la  fombra,. 
que-  me  dice  en  triñe  acento;-, 
porque  acabe*  mi  tormento, 
venga  efpofo  una  impiedad. 

Ha  barbaros  !  ha  inhumanos !’ 
padre  ?  efpofa  ?  Aftros  tiranos, 
ó  bol  vedme  al  düeño>  mió,, 
ó  acabadme  de  matar..  Vafe. 
"Ainafs.  Hijo  ,  aguarda;  ola  ,  feguidle>, 
no  defefperado  ,  y  ciego- 
fe  arroje  á  alguni  precipicio; 
y  para  implorar  del  Cielo, 
que  fufpenda  los  eftragos, 
que  la  inmunidad  del  Templo» 
ultrajada^  traer  puede* 
á  todo  mi  noble  Imperio,, 
al  compás  de  las  fordinas, , 
y  de  roncos,  inftrumentos,, 
digan  las  voces,  dé-  todos,, 
mezclando  en  llanto- los, ecos::- 
Tódes  y.y  Mufic.  Piedad  ,  Diofes ,  piedad, 
no-  pague*inoeente* un  Reyno- 
cl  particular-  delito- 
de.  un.  injüílo  facrilegio,. 

JORNADA  TERCERA. 

Salón  corto  ,  vijia  de  corredores' que  condu^ 
cen  d  los  Jardines  Reales ,  y  filen  Ama- 
ps  ,  N'ítiti  ,  y  acampan  ’zmiento. 

Niteti.  Señor  , .  podrá  vér  Egipto  - 
en  efté  dia  que  puedan 
tan  poco-»  en  el  corazón^ 
de  un*  padre  ,  á  quien*  reverencia*, 
los  derechos  de  la  fangre, 
y  dé  lá  naturaleza,, 
un  hijo:;- 

Amaps.Nb  mas:  un  hijo,, 
que  los.  derechos  que  alega,, 
antes  que  yo  ,. ha  olvidado, 
no  merece  que  fe  atiendan;, 
reo  es  de  muerte  ,, Niteti, 

y 
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y  afsl  es  forzofo  que  muera.  en  vez  de  rigor  ,  clemencia; 


Kitetí.'Es  reo;  pero  no  ííempre 
tienen  (  ó  gran  Rey  !  )  la  mefma 
enormidad  los  delitos, 
que  oy  á  morir  le  condenan; 
es  reo  ,  pero  bien  fabes, 

Tenor  ,  que  no  armó  fu  dieílra 

contra  tu  facra  perfona; 

ambición  rebelde ,  y  ciega 

de  dominar  en  tu  Imperio, 

bien  fabes  que  no  le  lleva; 

el  odio  tuyo  ,  el  derpreclo 

de  los  Diofes  ,  ó  tu  ofenfa; 

fu  delito  ha  íido  folo 

una  juvenil  violencia, 

una  ceguedad  de  amor, 

una  pafsion  indifcreta; 

quién  puede,  fíñor ,  quién  puede 

bíaíonar  de  reíiftencla 

contra  amor  ,  y  juventud, 

que  á  leyes  no  fe  fujetan? 

A  Beroe  adora  ,  y  temiendo 
eternamente  perderla, 
ciego  al  dolor ,  ha  intentado 
la  mal  paíTada  forpreíTa; 
til  quizás  aun  no  conoces 
la  virtud  ,  y  la  belleza 
que  ha  caufado  fu  ’  delirio; 
que  li  til  la  conocieras, 
ya  le  bufeáras  difculpas 
á  Tu  amorofa  imprudencia, 
y  tendrías  por  halagos 
quizás  tus  mifmas  ofenfas. 

A  Beroe  conozco  ,  y  ílento 
las  naturales  ternezas, 
aun  mas  de  lo  que  tii  crees; 
pero  al  Egipto  ,  á  la  tierra, 
debo  dar  de  mi  juílicia, 
y  no  de  mi  amor  las  pruebas* 
Dechado  de  todos  es, 

NitecI ,  aquel  que  govierna,; 
y  no  puede  admitir  notas 
quien  dar  exeinplo  defea. 

Mi  juílicia  aguardan  todos, 
y  sé  ,  que  yo  debo  hacerla, 
aunque  me  cueíle  verter 
ia-  fangre  ,  que  es  de  mis  venas. 

Níteti»  Todos  ,  feñor  ,  folicitaii 


mucílrate  al  Pueblo  ,,  y  verás, 
que  unido  todo  fe  esfuerza 
á  Implorar  para  tu  hijo 
las  piedades  que  le  niegas; 
y  íl  al  ruego  unlveríal 
remlíTo  no  las  difpenfas, 
lógrelas  al  ruego  mió, 
pues  íl  atiendes  las  ofertas, 
que  he  debido  á  tu  favor, 
luego  que  vi  tu  prefencia, 
me  verás  autorizada, 
para  que  de  tu  grandeza 
lograr  efpere  la  gracia, 
que  tu  rigor  efeaséa. 

Amafis.  Ola  ,  de  Aprio  la  hija 
dá.la  ley  ,  aun  quando  ruega? 

Ha,  Tebafte  ,  al  recinto.  Sale  Tehajle^ 
en  que  el  Principe  fe  encierra, 
el  paíTo  aprefura. 

Nheti.  Albricias. 

Amafis.  Dile  ,  que  Niteti  bella 
(  aunque  ofendida  )  fu  vida 
pretende  ,  y  que  mi  clemencia 
fe  la  concede  ,  con  tal, 
que  á  fus  plantas  luego  venga, 
y  agradecido  la  dé 
el  corazón  ,  y  la  dieílra* 

Niteti.  Ay  de  mi ! 

Tehafie.  Voy  á  fervirte. 

Aguarda  ,  Tebaíle  ,  efpera* 

Eíle  ,  Amalis  ,  es  caíligo 
aun  mas  que  perdón  ;  obferva, 
que  de  eíla  acción  mia  ,  nunca 
he  pedido  recompenfa. 

Amafis.  No  importa  ,  quando  ella  mifma 
la  pide. 

Tfiteti.  Porque  no  muera, 

mi  pafsion  todo  lo  intente. 
Advierte,  que  es  vana  idea, 
y  que  es  inútil  esfuerzo 
intentar  igual  violencia 
contra  un  hijo  defdichado, 
y  que  aunque  él  propio  cediera 
á  eíle  rigor  ,  te  hallarías 
pefarofo  de  la  fuerza; 
y  íi  acafo  en  mi  coníiíle 
eíTa  ley  (Amor  ,  paciencia) 


yo 
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que  dex^r  por  Amor  fu  mif  no  amante, 
yo  la  clUpenfo  ,  feñor,  Templo  ,  venganza  fangr lenta 

fu  mano  cedo  concenca, 
yo  Ja  rebufo. 

Amafis.  No  importa, 


llegue  Juego  á  tu  prefencla, 
y  al  merecido  defprecio 
el  propio  dé  la  materia. 

Niíeti,  Satisfacción  efculada. 

Amafis,  En  vano  ,  Niteti  excelü, 
pretendes  difsimular 
tu  induftriofa  fineza: 
librar  al  Principe  quieres, 
fu  obftinada  reíiftencia 
reconoces  ,  y  por  eíTo 
evitarle  el  riefgo  intentas 
de  tan  peligroíb  enfayo: 
y  aunque  yo  mire  ,  yo  vea 
tu  bizarría ,  no  debo 
féguirla  :  Tebafte  ,  lleva 
el  precepto  que  efcuchaíle 
al  Principe ,  y  la  refpuefta 
á  darme  buelve  al  momento. 

Tehafie.  Con  que  finalmenie:;- 

Amafis,  Ceda, 

ó  muera  ;  aquello  he  refuelto# 

Vafe  Tehafie, 

■Niteti,  Pues ,  feñor  ,  con  Dios  te  queda. 

Amafis.  A  dónde  vas  ? 

Niteti,  Donde  nadie 

mi  llanto  ,  y  defaire  vea: 
hagamos  para  librarle,  ap» 

.  Amor  ,  las  ultimas  pruebas.  Vafe,. 

^Amafis,  De  los  delitos  atroces 
del  Principe  ,  es  la  primera 
caufa  el  m'íicho  afeélo  mío; 
yo  con  muy  poca  cautela 
le  manifefté  mi  amor, 
él  conoce  ,  que  mi  pena 
nacerá  de  fu  caftigo, 
por  elfo  no  le  recela; 
pero  íi  obílinado  ligue 
provocando  mi  paciencia, 
un  Juez  ,  y  un  Rey  hallará, 
donde  folo  un  padre  efpera. 

Sale  Amemfi. 

4menofi.  De  líis  el  gran  Sacerdote 
oy  folicita  tu  audiencia. 

ímafis.Siñ  duda,  del  profanado 


pretende. 

Arnencfi.  No  sé  ,  feñor; 
un  pliego  cerrado  lleva, 
y  le  acompaña  un  anciano, 
que  en  el  crage  reprefenca 
fer  Paílor  ,  aunque  fu  idioma 
divería  crianza  mueílra. 

Amafis,  Con  eícucharle  faldré 
de  la  duda  de  quien  fea: 
aqui  ,  Amenofi  ,  á  Tebafte 
aguarda  ,  y  con  diligencia 
luego  que  llegue  me  avifa. 

Amenofi.  Ya  Tebafte  aqui  fe  acerca: 
mi  defventura  adivino 
(ó  Diofes!)  en  fu  trifteza. 

Sale  Tehafie. 

Tehafie,  Señor  ,  el  Principe::- 
Amafis,  Di: 

á  pefar  de  mi  clemencia, 
fe  endurece  en  fu  delito, 
y  arrogante  me  defprccia  ? 

Tehafie,  Es  amante :  de  fu  error 
efta  la  difculpa  fea. 

Amafis,  Con  que  ya  en  el  pecho  fu  y© 
no  tiene  lugar  mi  quexa, 
mi  piedad  ,  y  mi  razón, 
ni  el  recelo  de  fu  pena? 

Tehafie. Toá-o  lo  ocupa  el  amor. 
Amafis.  K\inc[Wt  todo  lo  poífea, 
por  poco  tiempo  ferá: 
fu  fangre  aleve  fe  vierta, 
aunque  mia. 

Al  paño  Beroe, 

^eroe.  Qué  he  efcuchado  ? 

Amenofi,  Primero  ,  gran  feñor  ,  pienfa::- 
Tehafie.  Repara:: - 
Amafis.  No  mas :  ninguno 

á  hablarme  por  él  fe  atreva, 
pues  reo  de  fu  delito, 
y  compañero  en  fu  pena 
ferá  qua Iquiera  ,  qúe  ofido 
le  difculpe ,  ó  le  defienda. 

Sale  Beroe. 

Beroe.  A  Beroe  oye  ,  feñor, 

y  dcfpues  Beroe  muera.  Arrodillafe. 
Amafis,  A\z2l  del  fuelo  :  qué  pides? 
Beroe,  Lo  mifmo  que  tu  dcTeas; 
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pues 
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pues  el  honor  ioliciro 
del  Principe  y  fu  grandeza, 
tu  entera  felicidad; 
y  íi  yo ,  fin  culpa  rea, 
pude  robártelo  todo, 

.  todo  es  razón  te  lo  buelva. 

Sufpende  ,  feñor  ,  las  Iras, 
halla  tanto  que  hablar  pueda 
al  Principe  ,  y  te  prometo, 
que  arrepentido  le  veas, 
que  á  Niteti  dé  la  mano, 
y  humilde  fu  efpofa  fea. 

Amafs.  Como  quieres  ,  que  yo  aguarde 
de  un  hijo  reo  la  enmienda, 
de  la  mifma  caufa  ,  que 
pervirtió  fu  inobediencia? 

Bsroe.  El  hierro  ,  que  fue  capaz 
de  abrir  la  llaga  fangrienta, 
también  es  apto  tal  vez 
para  curar  fu  dolencia: 
fía  de  mí  ,  gran  íeñor, 
yo  cumpliré  mi  promeíTa. 

Amenofi.  Del  juramento  que  hicííle 
á  Aprio ,  feñor  ,  te  acuer  da, 
y  que  tu  hijo  no  es  tuyo, 
fino  de  Niteti  bella. 

Amafis,  El  ofado  lo  rebufa. 

Beroe.  El  la  admitirá  ,  li  dexas 
que  á  verle  vaya* 

Amafs.  Beroe, 

véle  ,  pues  ,  enhorabuena, 
no  te  lo  eflorvo  ,  co^n  tal, 
que  en  pocos  momentos  buelvas 
á  participarme  quanto 
mi  ingrato  hijo  refuelva. 

Btrce.  Los  que  le  guardan  ,  íeñor, 
me  impedirán  que  le  vea. 

Amafis.  En  eñe  anillo  Real 

llevaras  la  contra  feña  Dale  un  amito, 
de  fcr  dífpoficion  rnia. 

Vé  ,  pues  ,  en  la  inteligencia, 
que  te  esforzarás  en  vano, 
aunque  píadofa  procedas, 
pues  llega  fu  obñinacion 
donde  tu  poder  no  llega, 
y  por  eífo  de  mi  enojo 
hará  el  Principe  experiencia.  Vafe, 
Beroe,  Aora  ,  Deidades ,  aora 


imploro  vLicñra  afsiñencia, 
para  que  Egipto  ,  y  el  mundo, 
teftigos  de  eña  contienda, 
vean  ,  que  no  hay  en  Amor 
mas  relevante  fineza, 
que  dexar  fu  mlfmo  amante 
á  que  de  otro  dueño  fea, 
quando  con  eflo  refeata 
fu  honor ,  fu  vida,  y  grandeza.  Vafe, 
Amenofi.  Dónde  vás ,  Tebafte  ? 

Tebafie.  A  hablar 
al  Rey. 

Amenofi.  Sufpenderlo  es  fuerza, 
pues  de  Ifis  al  Sacerdote 
eñá  aora  dando  audiencia. 

Tebafie,  Al  Sacerdote  ,  quando  eñe 
nunca  el  facro  alvergue  dexa? 
grave  caufa  1  tu  la  alcanzas  ? 
Amenofi.  Un  pliego  en  la  mano  lleva, 
un  anciano  le  acompaña, 
otra  cofa  no  hay  que  fepa* 

Tebafie.  Quizás  irritar  pretende 
contra  el  Principe  la  quexa. 

Amenofi.  Y  til ,  Tebañe  ,  que  ílemprc 
afsiñes  en  la  prefencia 
del  Rey  ,  de  fu  corazón 
los  movimientos  obferva: 
y  fi  acafo  de  fus  labios 
el  furor  ,  que  le  atropella» 
arrebata  algún  decreto 
rigurofo  ,  con  preñeza 
me  avifarás  ,  procurando 
que  algún  tiempo  fe  ñii^enda> 
pues  el  Principe  merece, 
amigo ,  la  piedad  nueñra. 

Tebafte.  En  el  pórtico  vecino 
del  Rey  eñaré  en  efpera; 
cuenta  te  daré  de  todo, 
fia  de  mi  diligencia: 
á  dilfuadír  fu  rigor  ap,  ^ 

juña  piedad  me  aconfeja, 
pues  al  Rey  defiende ,  quien 
,  un  Príncipe  le  conferva.  Vafe, 
Amemft.VíottxQá  y  fieras  deidades, 
al  Monarca  ,  que  os  veneras 
protexed  fu  vaño  Imperio, 
é  influid  juña  obediencia 
en  el  Príncipe  ,  porque 


que  dexar  por  Amor  fu  mlfmo  amante. 


fea  de  Nitetl  bella 
efporo  5  pero  qué  digo? 

Yo  me  atreveré  á  prenderla, 
quando  adoro  fu  hermofura  ? 

Yo  pedir  que  fea  agena  ? 

Cómo?  'pero  si,  que  es  juño, 
que  mi  propia  pafsion  venza, 
quando  refulta  en  bien  fuyo 
un  laurel ,  que  tanto  cueíla.  Va¡e» 
Cárcel  ohfcura  ,  cerrada  por  varias  partes 
de  antiguos  canceles ,  que  dexan  ver  d  lo 
lexos  las  arrumadas  efe  aleras  ,  por  don¬ 
de  fe  kaxa  d  ella  ,  y  falen  Berocy 
y  Sorete, 

Sorete.  Qué  es  lo  que  dices ,  Beroe  ? 
Til  de  Niteti  'pretendes 
que  fea  efpofo  ? 

Beroe.  Bien  mió, 

con  eífe  fin  folamente 
anfiofa  vengo  á  bufearte 
á  efte  mifero  alvergue* 

Efpofo  fuyo  has  de  fer  . 
en  efte  dia  prefente: 
á  tu  padre  lo  he  ofrecido, 
y  aun  con  eflb  de  tu  muerte 
pude  apenas  fufi:)ender 
el  decreto  injufto  fiempre. 

Ya  no  hay  mas  tiempo  ,  feñor, 
de  difeurrir  ;  ya  no  tienes 
otra  ancora  que  te  falve, 
ni  otro  aftro  que  te  remedie* 

Niteti  folo  es  el  puerto, 
que  las  deidades  te  ofrecen; 
dale  la  mano  ,  mi  bien, 
sé  efpofo  fuyo  mil  veces: 
yo  lo  pido ,  yo  lo  mando, 
en  fé  de  aquellas  cortefes 
finezas  ,  con  que  rendido 
procuras  obedecerme* 

Sorete.  Y  ferá  ,  di  ,  recompenfa 
del  amor  ,  que  en  mi  refieres, 
darme  á  entender ,  que  fin  fufto 
en  agenos  brazos  puedes  * 
mirarme  ? 

Beroe.  O  ,  feñor  !  Sin  duda 
ignoras  la  flecha  ardiente, 
que  trafpaíTa  el  pecho  mió 
en  efte  momento  aleve. 
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Serete.  Tus  palabras  contradicen 
un  dolor ,  que  es  aparente. 

Beroe.  Principe ,  fi  mi  mudanza 
aqui  creer  te  conviene, 
crecía  ,  y  para  vengarte 
á  Niteti  luego  ofrece 
la  mano  ;  fálva  tu  vida, 
que  con  tal  que  la  referves, 
aun  te  perdono  un  agravio, 
que  folo  oido.  eftremece. 

Sorete,  No  es  fácil  ,  ingrata  ,  no, 
el  imitar  tus  crueles 
defignios  ;  no  foy  tan  fiero, 
tan  falfo  ,  ni  can  rebelde. 

Beroe.  Seria  piedad  ,  feria 
fineza,  que  yo  te  vieíTe 
efpirar  en  mi  prefencia, 
a  trueque  de  no  perderte  > 

No,  Principe  amado,  no: 
mira ,  que  el  tiempo  es  muy  breve, 
no  quieras  fin  fruto  alguno 
hacer  mi  dolor  mas  fuerte, 

«Sorefe.  En  vano  me  perfuades 
á  que  el  corazón  entregue 
á  otro  dueño ,  quando  folo 
tu  la  poftefsion  adquieres, 

Beroe.  Quq  hay  que  mires  ,  quando  yo, 
que  foy  la  que  le  polfee, 
te  lo  mando  ?  no  ce  acuerdas 
quántas  repetidas  veces 
dueño  de  tu  voluntad 
me  jurafte  ?  cómo  puedes, 
fiendo  noble  ,  faltar  nunca 
á  palabras  can  folemnes  ? 
cómo  puedes  ,  fiendo  amante, 
ofender  á  la  que  quieres  ? 

Sorete.  Fuerce  martirio  ! 

Beroe.  Yo  tiemblo,  ''' 

y  entre  mortales  baybenes, 
al  confiderar  tu  riefgo, 
mi  corazón  desfallece: 
tén  (  ó  Principe  1  )  piedad 
de  un  trifte  ,  y  fi  no  mueve 
mi  llanto  tu  compafsion, 
dile  á  tu  amor ,  que  ce  acuerde 
aquellas  dulces  miradas 
de  aquellos  tiempos  alegres, 
en  que  amantes  nueftras  almas 

D  z  apren- 
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aprendieron  á  quererfe: 
compadécete  ,  mi  bien, 
no  quieras  fer  tan  rebelde* 

Sorere.  Ay  de  mi  ! 

Beroe.  SmoT  ,  ya  veo, 

que  empiezas  á  enternecerte, 
y  que  quieres  confolanne 
tan  fino  ,  como  otras  veces. 

Dexa  ,  feñor  ,  que  á  cu  padre 
tan  feliz  noticia  lleve, 
con  las  alas  que  me  da 
el  guño  ,  de  que  fenece 
tu  riefgo. 

Serete,  Tente  ,  Beroe. 

Berce,Voí:  qué? 

Sorete,  Porque  aquí  pretendes 
un  impofsible  ,  y  ño  puedo, 
aunque  me  amaguen  mil  muertes, 
aunque  el  Cielo  me  amenace, 
aunque  los  Mares  me  aneguen, 
aunque  la  Tierra  me  aíTuíle 
con  temerofos  baybenes, 
fer  yo  de  Niteti  efpofo; 
pues  primero  que  perderte, 
confentiré  la  ruina 
de  mi  vida ,  de  mi  fuerte, 
y  de  quanto  el  Orbe  encierra 
en  fus  partes  diferentes, 
y  finalmente  ,  también 
la  de  los  Orbes  Celeíles* 

Beroe.  Según  elfo  ,  follcitas 
que  yo  fea  de  tu  muerte 
teíligo  ?  No :  efíe  tormento, 
para  quien  tanto  te  quiere, 
es  demafiado  tirano, 
y  mi  fufrimiento  vence. 

Sino  lo  crees  ,  feñor.  Saca  un  puñal. 

la  experiencia  te  lo  enfeñe, 

muriendo  yo  al  acerado 

filo  de  elle  afpid  aleve: 

mira  íi  puedes  fuFrIr 

el  martirio  que  me  ofreces. 

Serete.  Detente  ,  Beroe  ,  aguarda; 

tal  temeridad  emprendes  ? 
leroe.  Sí  un  paíTo  das  adelante, 
harás  la  herida  mas  breve. 

Serete.  Ay  Beroe  !  ay  dueño  mío  I 
el  fiero  impulfo  fufpende  1 


Piedad  ,  feñora  ,  piedad. 

Beroe.  La  que  pude  merecerte 
folo  lograrás  ,  ingrato. 

Serete.  Detente  ,  por  Dios ,  detente, 
preferibe  ,  manda  ,  y  ordena, 
me  tendrás  como  quifieres: 
qué  fo licitas  de  mV  ? 
di.  Beroe  Que  á  tu  padre  obediente, 
feas  de  Niteti  efpofo, 
y  que  mi  vida  conferves 
en  la  tuya  :  de  eñe  modo 
efto  folo  he  de  deberte. 

Sorete.  Eñá  bien  :  dexa  el  puñal, 
luego  á  fu  lugar  le  buelvej 
á  execucar  eftoy  pronto 
todo  quanto  tu  Impufieres* 

Beroe.  Júralo  ,  pues* 

Sorete.  Ay  de  mi ! 

Qué  nuevo  dolor  es  eñe  ? 

-  amado  dueño  ,  Beroe, 
tal  cofa  de  mi  no  intentes. 

'Beroe.  Quando  de  ti  me  aífeguro, 
tus  Ingratos  procederes 
fon  folo  los  que  averiguo, 
por  eñb  me  doy  la  muerte. 

Va  a  darfe  y  y  la  detiene  Sonte. 

Sorete.  Detente  ,  digo  otra  vez, 
pues  aunque  el  vivir  me  cueñe, 
íi  arrojas  elfe  puñal, 
juraré  de  obedecerte: 
al  Cielo  ,  Beroe  ,  y  á  ti, 
que  mi  fola  deidad  eres, 
oy  prometo  execucar 
tus  preceptos  ,  aunque  crueles. 

Beroe.  O  rigurofa  viétoria  1 
Arroja  el  puñal, 

triunfé ,  mas  me  di  la  muerte. 

Hace  que  fe  vd  ^  y  la  detiene  Sorete.. 

Sorete.  A  dónde  tan  preño  ? 

Beroe.  Al  Rey. 

Sorete.  Antes,  mi  bien  ,  que  te  aufeiitcs 
óyeme  á  lo  menos.  Beroe.  No, 
Principe  ,  pues  sé  que  tiene 
fus  limites  la  virtud, 
no  es  juño  que  el  fruto  arrieígue. 

Cantan  d  dúo. 

Beroe.  A  coña  de  perderte, 

mi  bien ,  te  di  la  vida. 


y 
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y  he  íido  mi  homicida 
por  darte  libertad. 

Serete.  Te  engañas  (  ó  tirana  !  ) 

la  muerte  tu  me  has  dado, 
infiel  me  has  engañado 
con  fombra  de  piedad. 
íeroe.  Si  grato  pretendes:;- 
Sorete.  Si  amante  procuras::- 
Tu  vida ,  y  la  mia::- 
Los  2.  Huye  la  tiranía, 

dexa  ,  no  me  atormentes  mas. 
Vafe  Beroe. 

Sorete.  Oye  ,  aguarda  ,  tente  ,  efpera, 
ya  no  me  efcucha ,  ni  atiende: 
hay  infeliz  !  qué  he  jurado  ? 

Cómo  5  por  mas  que  lo  intente, 
podré  abandonar  un  bien, 
lia  el  qual  un  folo  breve 
inftante  vivir  no  puedo  ? 

Tu  mucha  piedad  excede, 

Beroe  ,  la  mifma  fiereza; 
pues  por  evitar  mi  muerte, 
en  vez  de  evadirme  de  una, 
me  la  das  de  muchas  veces: 
pero  qué  puerta  obligada 
de  violento  impulfo  ofrece 
á  la  prifion  nueva  entrada? 

Sale  Niteti  con  Soldador, 
Divinos  Cielos  ,  valedme  ! 

Niteti  aqui  con  Soldados  ?  * 

Sin  duda  á  vengarfe  viene, 
conílruyendo  mi  fepulcro 
en  efle  funeílo  alvergue. 

Niteti,  Quien  fue  caufa  de  tu  rlefga, 
oy  librarte  de  él  previene: 
para  evitar  tu  peligro 
no  he  hallado  fenda  ,  Sorete, 
pues  iufenfible  tu  padre 
ya  mis  suplicas  no  atiende: 
el  interés  ha  podida 
efta  puerta  folamence 
abrirme  :  yo  hacienda  alarde 
de  atrevida ,  y  finalmente, 
dexando  á  un  lado  refuelta 
reparos ,  é  inconvenientes, 
vengo  á  falvarte. 

Sorete.  Señora, 

muy  tarde  el  reparo  viene. 


Niteti.  Tarde  vendrá  ,  fi  remlfíb 
algún  tiempo  te  detienes. 

Un  Soldado  de  las  Guardias 
que  nos  oiga  ,  fruílrar  puede 
tu  libertad  :  huye  luego. 

Sorete.  Ya  no  es  tiempo  (  ó  dura  fuerte!  ) 
ya  no  es  tiempo  ,  quando  muero, 
que  guardar  mi  vida  pienfe. 

Niteti.  Aun  la  vida  de  mi  mano 
defprecias  ,-  fiero  ,  y  rebelde  ? 

No  temas ,  ingrato  ,  no, 
no  temas  que  yo  te  alegue 
méritos  de  efte  favor: 
bien  puedes  ,  traidor  ,  bien  puedes 
admitirle ,  fin  temor 
de  que  quiera  que  me  premies. 
Sorete.  Dcfpues  de  un  defprecio  ,  Cielos, 
qué  nueva  virtud  me  hiere 
en  lo  mas  vivo  del  alma, 
para  que  llore ,  y  lamente 
el  fer  á  tanta  fineza 
Ingrato  precifamentc  !' 

Niteti  hermofa  (ay  de  mil) 
aunque  quiera  obedecerte, 
ya  no  puedo  ,  porque::- 
Niteti.  Entiendo, 

que  á  Beroe  perder  temes, 
fi  te  aufentas  ,  y  la  dexas: 
eíTe  recelo  ,  Sorete, 
no  te  aíTuíle  :  vete  luego; 
yo  guardaré  diligente 
fu  vida  ,  para  que  fea 
tuya  :  mira  fi  mas  quieres. 

Sorete.  No ,  Niteti  ;  Tolo  pido, 
que  luego  me  dés  la  muerte, 
que  el  vivir  ingrato  á  un  noble 
es  dolor  mas  inclemente. 

Sale  Tehafie. 

Tehafle.  El  Rey  tu  padre  te  vaguarda. 
Principe. 

Niteti.  Deídicha  fuerte !  •  a^. 

Ya  todo  fe  ha  malogrado. 

Serete.  Beroe  (  Cielos  ,  valedme  !  ) 
ha  hablado  ya  con  el  Rey  ? 

Tehafie.  No  ;  pero  verla  pretende 
Amafis  ,  yo  la  he  encontrado, 
y  la  previne  ,  que  fueífe. 

Sorete.  De  mi  ,  que  querrá  mi  padre  ? 

Tehafie, 
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Tebaíis.  No  puedo  faclsfacerce:  aunque  mas  el  amor  mío, 

con  el  Sacerdote  de  líís  6  lo  procure  ,  ó  lo  Intente, 

hablaba  ,  y  fin  detenerte  Vamos ,  pues  ,  pefares  ,  vamos. 


me  mandó  ,  que  te  llevaíTe 

á  íu  prefencia. 

1 

Sorete.  muerte 

es  cierta  !  Tdhafie.  Vamos ,  feñorj 
y  pues  aguarda  impaciente, 
no  irritemos  fus  enojos. 

Wteti.  No  pretendas  exponerte. 
Principe ,  á  tanto  peligro: 
Tebañe ,  ambos  diligentes 
pongámosle  en  libertad: 
aqueíTe  camino  tiene 
preparado  mi  cautela; 
confeguirlo  luego  puede, 
fino  te  opones.  Sorete.  Señora, 
ni  te  agites ,  ni  te  inquietes 
tanto  por  un  infelice: 
forzofo  es  que  me  prei^nte 
al  Rey. 

Nítetí.  Cómo  fus  rigores 
ni  los  recelas  ,  ni  temes  ? 

Sorete.  Porque  eíloy  en  tal  eílado, 
que  ya  nada  darme  puede 
cuidado  :  ya  para  mi, 
fon  ,  feñora  ,  Indiferentes 
la  vida ,  la  muerte ,  el  Cetro, 
y  quanto  el  Orbe  contiene; 
pues  ya  mayores  congojas 
nó  puede  darme  la  fuerte. 

Cétnta.'iAi  fuerte,  y  mi  fortuna 
no  temen  ya  mudanza, 
ni  aun  puede  la  efperanza 
mis  penas  confolar. 

La  vida  es  ya  mi  muerte, 
la  muerte  es  ya  mi  vida, 
ninguno  me  lo  impida, 
dexadmela  lograr. 

Vafe  Sorete  con  Tebajfe^ 

AT/z^/f.Para  todos  la  fortuna 
fiempre  variable  fe  otrece, 
folamente  en  daño  mío 
inmutable  fe  mantiene, 
fin  que  placeres  ,  y  ceños 
alteinvindo  tal  vez  mezcle. 

Ni  lograr  ,  ni  falvar  puedo 
el  dueño  ,  que  me  aborrece. 


veremos  el  fin  que  tienen 
las  lagrimas  ,  que  mis  ojos 
por  tantas  razones  vierten. 

Vafe  con  los  Soldadas, 

Mutación  de  Palacio  Real  de  Canope  ,  ri- 
camente  adornado  ,  y  magnifico  ,  con  ef-~ 
caleras  en  perfpeBtva  ,  iluminado  en  tiem-’ 
po  de  noche  ,  para  fe/iejar  el  arribo  del 
nuevo  Rey  :  fale  efie  ,  Amenofi ,  Grandes 
del  Reyno  ,  Guardias  Reales  ,  con  todo  el 
acompañamiento  que  fe  pueda  :  el  Sacer¬ 
dote  de  IJis  con  un  pliego  en  la  manoy 
V  meTLclados  entre  el  acompaña¬ 
miento  Silena  ,  y  Torisbo, 

Amenofi.  Que  repentina  alegría 
mueftra  ,  feñor  ,  tu  Temblante? 
fi  es  que  la  confianza  tuya 
merecieífen  mis  lealtades  ? 

Amafis.  Oy  ves  en  mi  el  mas  dichoíb 
entre  todos  los  mortales: 
fabe  ,  amigo::-  Sale  Beroe„ 

Beroe.  Gran  feñor, 

ya  mi  amor  falló  triunfante, 
ya  he  cumplido  el  deber  mió, 
á  coila  de  mis  pefares; 
ya  Sorete  ha  prometido 
<?on  la  Princefa  cafarfe. 

Sale  Tebafie  ,  /  luego  Sorete, 
Amafis.K  dónde  el  Principe  eílá? 

Di,  cómo  llega  tan  tarde  ? 

Sorete.Y'¿.  me  tienes  á  tus  plantas 
difpueílo  á  morir  (  ó  padre  l  ) 

Amafis.  Llega  ,  hijo  mío  ,  á  mis  brazos, 
nada  el  temor  te  embarace. 

Obediente  ,  y  prefurofo, 
fi  pretendes  caíligarme, 
humilde  aguardo  el  caíllgo. 

Arnafii.  El  caíligo  que  he  de  darte 
ferá  hacerte  digno  efpofo 
de  la  hija  de  Aprio  ,  fin  que  halle 
Beroe  motivo  alguno 
para  zeiofos  ultragcs. 

Berce  ,  y  Sorete,  Ay  de  mi  ! 

Amafif.  Eíla  es  Nitcti, 
ella  es  cu  efpofa. 

To- 


que  dexar  por  Amov 
Tema  el  Rey  de  la  maao  ¿i  Be>  oc  ,  la  pajja 
con  Sorete  ,  d  cuyo  tiempo  fah  INheíu 
5'crif/í’.  Deidades, 

qué  es  efto  ?  Señor ,  qué  dices  ? 

Beroe.  Yo  Nitcti  l 

De  eíTe  modo, 
qué  fortuna  á  mi  me  cabe? 

Amafis,  Vén,  hija  del  alma  mía,  Ahrax^ala» 
tus  brazos  mi  pecho  enlacen. 

IJí'íetí.  Yoy  feñor  ,  foy  hija  tuya? 

Amafis,  Eres  (  no  puede  dudarfe  ) 
mi  querida  hija  Amcíl:ris> 
á  quien  yo  lloré  cadáver 
en  tu  niñéz. 

Sorete  ¡  y  Beroe.  Nada  entiendo. 

N/V./  Amen.  Nueílra  fufpeníion  es  grande, 
Amajís.  De  líis  el  gran  Sacerdote 
oy  vueílras  dudas  aclare, 
pues  en  eíTe  pliego  ,  que 
mi  efpofa  pudo  entregarle 
antes  de  fu  trille  muerte, 
todas  las  noticias  trae, 
de  eíla  peregrina  hifloria. 

Con  atención  efcuchadle. 

Sacerd.  El  dia  ,  feñora  ,  que  al  mundo  . 
naciíle  ,  tu  iluílre  madre  A  Beroe* 
perdió  la  vida:  en  el  miíino 
dia  5  Aprio  tu  Real  padre, 
de  una  rebelde  forpreía, 
obligado  á  retirarfe 
fió  de  Amafis  á  la  efpoíá, 
que  tu  inocencia  amparafíe: 
ella  ya  cercana  al  parto, 
del  Nilo  las  foledades 
bufcando  para  fu  afilo 
(  porque  de  aleves  cobardes 
eílaba  poblado  Egipto) 
mal  fegura  en  aquel  lance 
de  poder  librar  la  vida, 
a  un  Paílor ,  que  las  deidades 
próvidamente  le  ofrecen, 
encargó  ,  que  te  guardaííés 
ocultándole  tu  nombre, 
tu  calidad ,  y  tu  íangre, 
le  dixo  ,  que  eras  Ameftris, 
y  que  ella  -era  tu  madre: 

Bolvió  defpues  a  la  Corte 
el  grande  Aprio  triunfante. 
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fu  mifYKñ  amante. 

y  pidiendo  reílituya 
la  Infanta  ( que  en  aquel  trance 
fió  del  cuidado  fuyo ) 
ella  tímida  ,  ó  cobarde, 
no  haviendo  hallado  el  Paílor 
a  quien  la  entregó  ,  fe  vale 
de  la  verdadera  Ameílris, 
hija  fjya  ,  á  quien  con  arte 
hizo  creer  ya  difunta: 
a  Aprio  la  ofrece  ,  que  afable, 
como  á  la  propia  Niteti, 
la  admite  amorofo  padre. 

Teha/ie.  Quién  defeubrió  efte  fecreto  ? 
Amenofi.  Quién  da  las  feguridades 
de  que  Beroe  es  Niteti  ? 
no  puede  el  Paílor  con  arte 
fuponer  otra?  Amalts.lS^o  puede, 
pues  antes  que  la  entregaífe, 
feñaló  cauta  mi  efpofa 
á  Niteti  ,  con  notable 
cuidado,  en  la  dieílra  mano 
con  un  fangriento  caraóler, 
que  formó  un  agudo  acero. 

Sacerd,  Regiílrando  las  feñales, 
y  feñales  de  la  herida, 
porque  no  pueda  dudarfe, 
en  aqueíle  mifmo  pliego. 

Enfeña  la  mano  Beroe, 

Beroe,  Es  verdad  ,  pues  fon  iguales 
las  que  miráis  en  mi  mano. 

Amafis.  Ignaro  feñas  bailantes 

me  ha  dado  ;  ya  no  hay  que  fepa. 
Beroe.  Ignaro  ?  pues  cómo  á  hablarme 
no  viene ,  quando  mi  amor 
le  reconoce  qual  padre  ? 

Amafis. 'En  el  gran  Templo  de  Ifis 
temerofo  fe  retrae: 
al  Templo  vamos ,  que  en  él, 
para  las  bodas  Reales 
ya  eílán  difpucílos  los  ritos, 
que  deben  executarfe: 
oy  de  Ameílris  ,  y  Amenofi 
fe  ha  de  hacer  el  nuevo  enlace, 
y  el  Principe  con  Niteti 
igualmente  ha  de  cafarle; 
con  eífo  mi  juramento 
á  Aprio  ,  y  á  las  deidades 
veré  cumplido. 

Amenofi, 


f 


3  2  *No  hay  en  Amor  fineza  mas  confiante, 

Amcmfi.  Señora,  A  Nlictt, 

podre  afplrar  á  tan  grande 
fuerte  ,  como  el  fer  cuyo  ? 

Ni/etí.  Tu  afeólo  ííempre  conílantc 
no  puedo  pagar  con  menos, 

<^ue  con  refponderte  afable. 

Beroe.  Al  ver  ,  feñor  ,  tantas  dichas, 
y  acabados  tantos  males, 
juzgo  que  fueño.  Soníe.  Beroe, 

(  que  eíle  es  el  nombre  que  fabe 
Amor  ,  mas  que  el  de  Nitetl ) 
no  hay  exprefsioncs  que.  bailen 
á  manifeñar  el  gozo, 
que  el  verte  raía  me  trae. 

Árnafii.  Aun  no  es  tiempo  (  ó  hijos  mios!) 
de  que  el  afeólo  defate 
fus  voces ;  y  pues  los  Diofes 
ufaron  de  fus  piedades 
con  vofotros  ,  á  fu  Templo 
vamos  unidos  á  darles 
el  debido  dbfequio.  ^ 

F  I  N. 

Con  Licencia ,  en  Valencia  ,  en  la  Imprenta  de  Joíeph, 
y  Tilomas  de  Orga  ,  Calle  de  la  Cruz  Nueva  ,  junco 
al  Real  Colegio  de  Corpus  Chrifti  ,  en  donde  íe 
hallara  cfta  ,  y  otras  de  diferentes 
Títulos.  Ano  177a. 


Todos.  Vamos. 

Sílena.Y  fno  lo  eílorva  nadie, 
nofocros  dos  nos  iremos. 

Torisho.  Silena ,  no  hay  que  canfarte, 
ellate  con  el  Soldado, 
pues  contigo  ,  ni  de  valdc 
quiero  nada. 

Silena. Voco  importa* 

Torisbo.  A  mi  me  Importa  bailante. 

Arnafis.  Al  Templo  ,  pues ,  y  publiquen 
mulicas  voces  fuaves, 
al  ver  en  virtud  trocadas 
tan  fuertes  adveríidades,  . 
que  en  hora  felice  fean 
fortunas  tan  inmortales. 

Todos  f  y  Míí/íca.En  hora  felice  fea, 
en  hora  dichofa  cante 
Egipto  ,  al  ver  que  deílierra 
el  Sol  fus  obfeuridades, 
trocando  en  luces  hermofas’ 
horrores  ,  fuílos ,  y  males* 


